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Señor 


UEGO  que  me  resolví  á emprender  la 
presente  Obra,  que  pongo  á los  Reales 
pies  de  V.  Mag. , me  sentí  impelido 
á dedicársela.  Ni  podía  dejar  de  exe- 
cutarlo  así , pues  á V,  Mag.  que  es 
Carlos  el  Sabio,  Carlos  el  Prudente,  Carlos 
nuestro  Soberano,  o con  mas  propriedad,  CARLOS 
el  Padre  de  sus  Vasallos:  se  deben  de  justicia  tribu- 
tar estos  pequeños  ornenages  por  quien  no  posee 
otra  cosa,  que  sea  de  superiores  méritos.  El  exem- 
plo  queme  dan  los  mas  de  los  Autores,  que  han  in- 
tentado Obras  de  la  especie  de  esta,  dedicándolas  a 
los  Soberanos , ó Príncipes , para  libertarse  de  la 
calumnia,  ignorancia,  y falsa  emulación,  me  prog- 
nostica  la  felicidad.  Finalmente,  Señor,  el  Sagrado 
Nombre  de  V.  Mag.  colocado  á la  frente,  dará  el 
realze,  á que  no  pueden  exaltarla  mis  limitados  ta~ 
lentos. 

A los  Reales  pies  de  V.  Mag.  su  muy  humil- 
de, y fiel  Vasallo 


josef  Antonio  de  Al^dtey  Ramire^ 


Non 


Non  sit  nobis  Sc¡cncla,in  phantasmatlbus  nostriss 
melius  cst  cnim  qualemcumque  verum^  quam 
quidquid  pro  arbitrio  fingi  potest.  sAums  tintas 
de  vera  Religión  e . w 


PROLOGO, 

E IDEA  general  de  la  obra. 

Th  N las  repetidas  ocasiones,  que  se  me  ha  presentado  la 
J-,  idea.de  introducir  una  Obra  Periódica  de  Literatura, 

““J  ' “c>csar‘a  5n,la  Naeva-  España,  me  hallaba  abismado, 
entre  diversidad  de  pensamientos-  Si  ponina  parte  cono, 
cía  la  profunda  erudición  , y bastos  conocimientos , que 
son  necesarios  para  ejecutarla.  Por  otra,  conocía  ram- 
bien,  mi  insuficiencia;  pero  al  mismo  tiempo  experimen- 
taba unos  vivos  deseos  de  ser  útil  á la  Patria,  porque  co- 
nocía, que  no  solo  nacimos  para  nosotros,  mas  cambien 
para  nuestros  semejantes.  Me  preguntaba  : :es  posible, 
que  en  un  Rey  no  tan  abundante  en  Sábios:  en  un  País, 
en  que  la  naturaleza  se  ha  mostrado  tan  pródiga  en  sus 
producciones,  se  carezca  de  escritos  Periódicos?  Quan- 
o son  tan  abundantes  en  la  Europa  cuita,  que  aun  se 
podía  decir,  según  su  multitud,  que  la  moda  tiene  su  par- 
te. Siendo  indubitable,  que  ios  de  poca  utilidad  son  efec- 
tos del  capricho,  o industrias  te  Autores  famélicos;  la  ma- 
yor  parte  de  ellos  acarrean  beneficios,  bien  sensibles  ala 
Sociedad,  fomentan  la  aplicación,  estimulan  al  estudio, 
y ponen  en  silencio,  á Jos  que  careciendo  de  talentos  ne- 
cesarios, intentan  poner  lasmanosen  lasaras  de  Minerva. 

Determinado  ya  á emprender  la  Obra,  procuraba 
disculpar  mi  atentado,  y me  deda,  < un  Magnífico  Edifi- 
cio, no  comienza  por  una  piedra?  * Unos  Anades  no  pu- 
sieron a Ierra  a los  Soldados  del  Capitolio?  Pues  conti- 
nuemos, ínterin  los  mas  Sábios,  y al  presente  mas  recata- 
dos, que  Yo,  plantear  un  pensamiento  tan  bello,  que  si 
no  pudiere  ayudarles  con  mi  debilidad,  por  lómenos  ha- 
llarán en  nu  un  incansable  leélor  desús  Producciones;  y 


me  consolaré  de  hivcr  procurado  armar  el  Ademe,  va 
EddkioSUettC  no  mc  PtoPorci°no  capaz  de  hermosear  el 

, No  faltati,  qu‘en  pregunte, ; á que  conduce  el  aas- 
?ru  Ue^amC"tC  os.moldcs  de  la  Imprenta,  quando’ ya 

as°md0  COa  tan  «“«¡vo  número  de 

bios.  Confieso  sena  muy  uti!  un  nuevo  Cámbises,  peto 
(Criticoj  para  libertarnos  de  tanta  pefte  de  fárrasos-^ne. 
ro  también  es  innegable,  que  diariamente  se  imprimen  en 
Europa  cosas  nuevas,  y muy  buenas,  las  que  por  su  difi. 
cil  acceso  a este  Reyno,  se  hallan  en  poco  número,  y cuya 
notuia,  o extracto  puede  servir  de  mucho.  ^ } 

5 Hrfbra  quien  se  atreva  á negar,  que  las  Ciencfi* 
en  los  últimos  anos  de!  Siglo  pasado,  y en  lo  que  cor re 
dei  nuestro.  Siglo  verdaderamente  de  las^  Iuzes  hin  rmni 
do  otro  semblante  i De  embatazosas  ^p  ^ X' 
nugas  del  buen  empleo,  del  precioso  veloz  tiempo,  se  han 
convertido  en  dclcytosas  metódicas  Agracias  al  genio  »eó 
metra,  que  sin  sentir  se  ha  introducido  en  todaf  las  facul 

UVtSZrJXSÍgZ 

balie^'os1' Sislos^é  ‘°S  la8afes-  ^ los  Hereges,  la  Bar- 

han  desnudado  de  aquellos  ridículo^ia*  ’ *5°t  1uanto  **■ 
ignorancia  la  vestía Ya taffi «los  adornos,  con  que  la 

«"?»«*  «ú,m  ,1  LpS.‘“C“”' 

to  numeróle fantnogias  *11*  d**  C°  Ios  Mánones  por tan- 

tales* 


PARECER  DE  El  R.  P . Fr.  fVAN  AGVSTIN  MORFl , 
Lea.  de  Sagrada  de  Theologia  en  su  Convento  Grande  de  N,  S.  P» 
San  Francisco , de  esta  Corte . 

Excmó.  Señor. 

EL  Autor  del  escripto,  que  V.  Excel,  por  honrarme  confia,  a mi  censura,  mu- 
chos días  ha  que  tiene  acreditado  su  amor  aJ  Público,  y su  zelo  infatigable 
P°,r  ”®nor  de  las  Letras.  La  Oora,  que  emprehende,  está  recomendada  por  la 
piactrca  de  todas  las  Naciones  cuicas  de  la  Europa,  que  conociendo  su  utilidad. 
Ja  han  admitido,  y aun  patrocinado  con  quancos  auxilios  pueden  contribuir  á su 
perfección.  Por  lo  que,  y no  hallarse  en  el  papel  presente  cosa  alguna,  que  se 
oponga  a las  leyes  del  Reyno,  y Regalías  de  S.  Mag.  le  juzgo  digno  deque 
V,  Excea.  permita  su  impresión;  y al  Autor  acreedora  que  se  le  conceda  la 
gracia  que  suplica,  para  la  continuación  de  la  Obra.  Así  lo  siento,  Salva  &c. 
En  este  Convento  Grande  de  N.S.  P.  S.  Francisco  de  México  á 14.  de  Agosto 
de  177a-  anos. 

B.  L.  M.  de  V.  Excel,  su  humilde,  y rendido  Capellán,  y Servidor 

Fr.  fuan  Agnñin  Morp. 


México,  y Agosto  22 . de  1772. 

Dese  á la  Prensa,  y los  consecutivos  papeles  (tocantes  al  asumpto)  que  esta  par- 
te pretende  imprimir,  pasarán  para  su  eximen  ai  R.  P.  Fr.  Juan  Agustín  Morti, 
los  que  aprobados  por  dicho  Padre,  se  darán  á la  estampa. 

Bucareli . 


¡APROBACION  DEL  Dr.  D.  GREGORIO  O MAÍ A,  T SOTO* 
Mayor t Canónigo  Magistral  de  la  $ta.  Metropolitana  Iglesia  de 
México  &c. 

Señor  Provisor. 

/'J  "'Engo  reconocido  este  papel,  y me  parece  muy  útil  al  público,  y no  contie- 
X ne  cosa  que  disuene  á nuestros  Sagrados  Dogmas,  buenas  costumbres,  y 
Regalías  de  su  Mag.  Por  lo  que  puede  V.  S.  seguramente  dar  su  licencia  para 
que  se  imprima.  Casa  y Oétubre  zi.  de  1772. 


Dr  Greo-orio  Omana. 


NOS  EL  Dr..  D.  JOSEF  RUIZ  DE  CONEJARES,  ABOGADO  DE  LOS  REALES  CON- 
sejos,  Ordinario  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  de  este  Reyno,  Juez  Provisor,  y Vicario 
.general  de  píte  Arzobispado  pojr  el  Illrab.  Seño*  Dr.  D.  Alonso  Nuiles*  de  Haro,  del  Conse- 
jo de  S.  M..  , Arzobispo  deísta  Santa  Iglesia  .Mertopoiitana  &c. 

Por  la  presente,  y porlo  que  a Nos  toca,  concedemos  Licencia  á D-  Jcsef  Alzate,  y Raptirez, 
Clérigo  presbytero  Domiciliario  de  este  Arzobispado,  para  q‘ pueda  dar  á las  Prensas  una  Obra 
Periódica,  su  título^  A ¡untos  varias,  ¿obre  den-cías  y .Artes»  Atento.  á que  reconocido  de  Ntrá. 
Arden,  consta  no  tener  cosa  que  se  oponga  á N.  Stá.  Fe,  buenas  costumbres,  ni  Regalías  ds  .S.  M. 
[que  Dios  guarde]  con  calidad,  de  que  no  sede  al  público  hasta,  que  por  el  $r.  Aprobante  sfe  co.' 
teje,  y por  el  Oficio,  se  tome  razón.  Dado  en  la  Ciudad  de  México  á 11.de  Oriubre  de  1,77.2.3 
Dr.  Rtnz:  Por  mandado  deFSr.  Provisor,  y jyicar.  ’GÍ.S  D.  Joaquin  de  Sasturain,  Not.May. 

El  siguiente  papel saídrd  el  dia  2.  de  Noviembre . 


LVNES  2.  DE  NOVIEMBRE  de  72. 

ASUNTOS  VARIOS 
SOBRE  CIENCIAS,  Y ARTES. 
Obra  periódica, dedicada  al  Rey  N.Sr. 

( que  Dios  guarde  ) por  Don  Josef 
Antonio  de  Alzate,  y Ramirez. 


DESCRIPCION 
De  una  tffláyuina  muy  semilla  , y muy  útil 
para  deshuesar  el  <tAlgodon. 

IUEGG  que  el  Hombre  constituido  pecador  re- 
conoció aquella  desnudez,  que  anteriormente 
era  una  délas  señales,  que  cara&erizaban  su. 
inocencia,  ocurrió  al  Rey  no  Vegetal,  qué  le 
socorrió  con  las  hojas  un  vestuario  imperfeto,  y de  poca 
duración.*  Üu  abrigo  tan  pasagero  le  estimuló  sin  duda 
aechar  mano  del  Reyno  animal , cubriéndose  con  las 
pieles,  vestuario  tosco,  y que  al  presente  solo  permanece 
entré  las  Naciones  mas  incultas.  A!  paso  que  la  necesi- 
dad,* y tal  vez  el  Laxó,  le  avivaron  aquella  idea  de  ex- 
cederse  ios  mortales  unos  á los  otros*  la  industria  halló 
en  el  Reyno  vegetal  , que  antes  se  había  mostrado  tan 
escaso,  un  huevo  material  para  vestirse,  en  el  Cáñamo, 
Lino,  y Algodón*  con  esta  diferencia,  que  en  los  dos  pri- 
meros, la  naturaleza  trabaja  como  á escondida»,  pues  es 
indispensable  forzarla  con  la  «laceración,  y demás  mani- 
pulaciones necesarias*  para  que  nos  descubra  sus  teso- 
ros. No  asi  en  el  Algodón,  pues  lo  muestra  tan  á descu- 
bierto, que  en  pocas  horas  se  puede  cosechar,  y poner- 
lo en  uso:  es  verdad  que  de  él  mismo  nos\  proporciona  la 

B La- 


Lana,  pero  esta  no  logra  las  ventajas  de  aquel*  prueba  de 
ello  es  el  estar  dedicada  á la  mortificación,  y á cubrir  la 
pobreza  de  los  que  la  profesan.  Este  don  tan  precioso 
de  la  naturaleza,  no  es  una  de  las  menores  riquezas  de 
ambas  Indias,  y la  fiabilidad  lo  fia  puesto  en  estado  de 
competir  con  el  Lino;  pues  si  el  Cambray  goza  sus  par* 
tidarios,  por  su  delicadeza,  la  Muzclina  tiene  ^os  suyos 
por  la  suavidad. 

En  la  Nueva  España  se  cultiva  el  Algodón  en  los 
terrenos  cálidos,  y, su  consumo  es^dc  aquellas  cosas,  que 
deben  reputarse  (aunque  no  sean)  de  primera  necesidad: 
La  gente  pobre  halla  en  él  su  abrigo,  ya  sea  para  el  ves- 
tido, ya  como  medio  para  solicitar  el  sustento. 

Las  sábias,  y discretísimas  providencias  de  Nrd. 
Soberano  (*)  dirigidas  al  aumento  en  las  siembras  del 
Algodón,  y extracción  del  de  mar  en  fuera;  y la  multi- 
tud de  gente  desdichada,  que  se  ocupa  en  su  comercio, 
me  obligan  á comenzar  por  un  asunto  que  no  gustará 
á todos;  pero  el  plan  que  me  tengo  formado,  no  me  per  mi- 
te  al  presente  preferir  lo  agradable  á lo  útil.  Días  hace, 
que  observo  el  tiempo  que  se  pierde  , é incomodidades 
que  se  padecen  en  la  trilla,  ó escarmeno,  que  llaman  de 
Algodón,  haciéndome  fuerza  , que  habiendo  Máquina 
muy  conocida  para  deshuesarlo  con  facilidad,  no  haya 
havido  quien  la  ponga  en  exccutíon.  Este  es  el  asunto  á 
que  se  dirige  esta  memoria,  para  lo  que  dajé  una  corta 
noticia  de  las  calidades  del  Algodón,  modo  de  cultivar- 
lo, y finalmente  la  descripción  de  la  Máquina. 

El  Algodón  se  divide  en  varias  especies:  las  mas 
conocidas  son  el  Algodón  hevaceo  , Xilon  hervAccurn* 
yes  el  mas  común:  este  es  una  planta  pequeña;  laso- 
tras  llegan  á formar  árboles,  y es  á la  que  los  Botármeos 
llaman  Xilon  arboreum.  El  Algodón  árbol  crece,  según 
los  P.  P.  Dutcrtre,  Labat,  y Monsiur  Frcsier  hasta  tener 
de  alto  tres  baras  y media,  y forma  una  bella  copa.  Su 
tronco  es  grueso  colijo  un  muslo;  sus  hojas  se  dividen  en 
tres,  y están  colocadas  con  alternación.  Su  flores  amari- 
lla 


(. ) Cédula  publicada  por  Vando  ea  esta  Ciudad,  sieudo  Virrey  el 
Señor  Maques  de  Croix. 


lia  monopetala,  h manera  de  campiña,  hendida  en  cin- 
co£ó  seis  partes:  á las  flores  snccede  un  capullo  dd  ta- 
maño de  una  nuez,  dividido  en  pequeñas  cabidades,  las 
que  contienen  los  huesos,  y filamentos.  Este  fruto  se 
abre  por  si,  por  lo  que  es  necesario  tener  mucho  cuyda- 
dopara  cogerlo  con  prontitud,  por  lo  que  pueden  las- 
timarlo  las  lluvias,  y polvo. 

Las  dos  referidas  especies  de  Algodón  se  pueden 
subdi v idir  en  otras  quatro,  que  se  diferencian  por  la  fi- 
nura de  los  filamentos,  color  de  estos,  y de  la  flor,  y dis- 
posición de  los  huesos.  Bl  mas  bello  de  todos  es  al 
que  los  Franceses  en  sus  Colonias  llaman.  Algodón  pie- 
dra, a causa  de  que  los  huesos  no  se  crian  mezclados  con 
el  Algodón,  sino  amontonados  en  ei  centro  dd  capullo, 
formando  una  mole  dura.  Al  segundo  llaman  los  Fran- 
ceses Algodón  de  Siam;  y nosotros  lo  conocemos  por  Al- 
godón coyote:  Su  flor,  según  me  han  informado,  esmo» 
rada;  las  otras  dos  no  tienen  cosa  de  particular,  se  di- 
ferencian de  los  otros  por  la  inferioridad  de  su  calidad. 
Bl  blanco'de  huesos  verdes,  y el  que  llamamos  chino» 
enyo  hueso  es  negro,  y se  separa  con  mas  facilidad  det 
Algodón,  y el  collote,  son  los  que  creo  tan  solamente 
se  cultivan  (ajen  la  Nueva  España. 

* Co- 


(4)  Las  grandes  ventajas  qae  se  logran  en  ci  cultivo  del  Algodón 
árbol,  respecto  de!  hervaseo,  me  obligan  i dar  unasquantas  ad- 
vertencias, sacadas  de  un  grave  Autor,  y testigo  ocular,  Monsiur 
Prefo.ncainc,  en  la  Obra  intitulada:  Majson  rustique  de  la  cayeric* 
Primera:  £1  Algodón  árbol  después  de  nacido quaíesquiera  terreno 
le  es  proporcionado.  Segunda  : Quando  el  Arbol  ha  llegado  á te- 
ner dos  y media  baras,  se  le  cortará  la  punta  para  que  se  cope. 
Tercera:  Luego  qae  el  frucade  una  rama  ha  llegadlo  a estar  ma- 
dura, se  corta  esta,  para  que  renazcan  de  las  ramas  mas  gruesas 
nuevos  reteños,  sin  esta  prevención  perece  el  Arbol.  Qjarca: 
Cada  tres  años  se  corta  el  Árbol  i ia  faz  déla  cierra,  para  que  los 
nuevos  retoños  den  mejor  Algodón,  y en  mas  abundancia.  Quintal 
Ei  Algodón  en  á<  bol  da  fruto  al  cabo  de  seis  meses.  Las  Cosechas 
en  las  Colonias  francezas  son  dos,  una  de  Estío,  y la.  otra  de  Hi- 
vierno,  esta  excede  ala  otra  por  la  abundancia,  y hermosura  del 
Algodón.  $*xta:  £1  Algodón  después  de  cosechado,  se  poac  al  Sol 


Como  el  asunto  principal  de  esta  memoria  se  re- 
duce al  trillo,  ó deshueso  del  Algodón,  en  que  veo  una 
pérdida  de  tiempo,  sin  necesidad,  propondré  el  método 
que  a&ualmente  se  acostumbra,  para  que  se  haga  pal- 
pable la  utilidad  de  la  Máquina,  que  voy  á describir.  Se 
vé  diariamente  en  esta  Ciudad  , que  una  hiladora  ('las 
mugeresson  las  que  se  ocupan  con  mas  generalidad)  com- 
pra al  anochecer  medio  de  Algodón,  que  al  presente  son 
seis  onzas,  va  á su  Casa,  y tiene  el  trabajo  de  deshuesar- 
lo aquella  noche,  para  emplear  el  día  siguiente  en  el  hi- 
lado: en  esta  mani  obra  se  ocupa  regularmente  toda  la 
familia;  y es  operación,  que  aunque  haya  muchas  manos, 
tarda  largo  tiempo:  ¿puesquanto  tardará  una  sola  perso- 
na en  deshuesar  seis  onzas:  Por  lo  que  he  observado,  veo 
puede  executarlo  en  dos  horas;  quiero  que  no  sea  nece- 
sario mas  tiempo  que  el  de  hora  y media  : \ esta  hora  y 
media,  ya  que  se  emplea  en  trabajar,  no  seria  mucho  me- 
jor emplearla  en  hilará  En  esto  lograría  algún  ativio,j¿n 
lo  otro  no  le  resta  por  premio,  mas  de  unos  cayos,  seña- 
les fatales,  é indelebles,  que  sensiblemente  nos  muestran, 
lo  que  los  artistas  padecen,  quando  las  artes  no  logran 
los  socorros  proporcionados,  por  los  instrumentos,  ó 
máquinas  útiles  al  intento. 

Si  atendemos  también  á los  excesivos  gastos  que 
causa  el  Algodón,  por  conducirlo  sin  trillarlo,  co'noce- 
rémos  también  la  utilidad  que  redundaría,  si  se  trillase 
en  los  parages,en  q se  siembra, pues  entonces  no  desembol- 
sarían los  Cosecheros  fletes  triplicado:*»;  digo  triplicados, 
por  ser  observación  corriente,  que  de  seis  libras  de  Al* 
godon  con  huesos,  solo  restan  después,  de  limpio,  ó tri- 
llado tan  solamente  dos  libras  de  filamentos.  Pata  hacer 

es* 


por  dos  o tres  ho  as,  después  ¿e  guarda,  cerneado  cuydadodeque 
las  Ratas  no  lo  maltraten,  á causa  del  hueso,  que  es  muy  de  su  gus- 
to. Sép  ima;  Díspaes  de  trillado,  se  guarda  en  sacos  húmedos  pa. 
ra  pjderlo  apretar  con  mas  f-cilidad,  y para  introducir  mayor  por- 
ción en  un  espacio  determinado.  No  dudo  que  las  Personas  zelosas 
del  bien  público,  o alómenos  de  s s preprus  comodidades  procu- 
rarán conseguir  las  semillas  del  Algcdon  árbol,  y demas  de  que  ca- 
recemos, lo  que  es  mny  fácil  por  medio  de  la  Habana. 


esto  mas  sensible,  supongamos,  que  dos  Cosecheros  re- 
mitiesen seiscientas  arrobas  de  Algodón  cada  uno;  con  la 
diferencia,  que  el  primero  le  remite  ya  trillado,  y el  se- 
gundo en  el  modo  corriente:  es  innegable,  que  el  pri- 
mero ahorraba  los  fletes  de  quatrocientas  arrobas,  que 
ej  segundo  por  su  omisión  erogaba  en  los  fletes  de  qua- 
trocientas arrobas  de  hueso,  que  sin  necesidad  conduce. 

Es  verdad,  que  el  primero  tiene  los  gastos  de  la  trilla, 
pero  no  son  equivalentes  á los  fletes  que  ahorra,  quan- 
do  es  cierto,  que  la  mayor  parte  del  Algodón  que  se 
siembra  en  este  Reyno  es  á mas  de  ochenta  leguas  de  la 
Capital;  $ y si  se  intenta  conducirlo  de  mar  en  fuera,  -no 
se  va  aumentando  el  gasto  sin  necesidad?  Me  parece  que 
en  este  modo  de  manejarse  las  siembras  del  Algodón,  no 
pueden  lograr  los  aumentos  que  tanto  encarga  nuestro 
Soberano. 

DESCRIPCION  DE  LA  MAQUINA 

para  la  trilla  de  dicho. 

HAbrá  cosa  de  quatro  años,  que  un  Maltés  mostró 
una  en  esta  Cuidad;  y aunque  no  logré  ver  el  efedo 
de  ella,  por  lo  que  he  oido,  no  correspondió  la  execu- 
cion  á la  promesa:  Su  construcción  siempre  me  pareció 
embarazosa,  pues  solo  para  acomodarla,  necesita  muchas 
baras  de  suelo,  con  el  agregado  de  ser  necesarios  dos  O* 
perarios,  el  uno  que  voltee  una  rueda  para  el  intento» 
demasiado  valumosa;  y el  otro  para  que  presentase  el 
Algodón  á.  los  dos  Cilindros.  La  distancia  de  mas  de  tres 
baras  entre  ía  rueda,  y molino,  que  asi  le  llamaba  su  Au- 
tor, ya  se  conoce  ser  escusada:  estos  defedos  tan  palpa- 
bles me  hicieron  conjeturar,  que  la  Máquinaestaba  cons- 
truida sin  las  reglas  conducentes.  Procuré  indagar  de  las 
Personas  que  i a habían  visto  deshuesar  el  Algodón,  y lo 
que  me  respondieron,  fue,  que  el  Algodón  salia  reque- 
mado, y sucio;  motivo  qne  ha  hecho  abandonar  á un 
rincón  la  agigantada  Máquina. 

La  que  voy  á describir  tiene  muy  diferentes  e- 
fedos:  su  uso  general  en  Chipre,  en  la  India,  y en  las 
Colonias  estrangeras  son  buenos  garantes  de  su  utilidad. 


Dan  noticia  en  sus  viages  Labat.Spon  whcler , caso  que 
estos  Autores  se  recusasen  por  poco  inteligentes,  ó poc 
viageros  , el  testimonio  de  Monsiur  Condaminc  es  de 
mucho  peso:  descríbela  en  su  viage  de  Levante,  hecho 
en  173 1. y 1732.  impreso  en  Paris  en  las  memorias  déla 
Academia  de  las  Ciencias  de  1732.  pag.  307.  en  estos  tér- 
minos: La  Máquina  que  se  usa  en  Cniprc  para  separar 
*n  Algodón  del  huesomla  dibujé  allí  mismo  con  cxá&i- 
n ru<^:  e^a  se  compone  de  dos  Cilindros  largos  de  á 8.  á 9. 
}t  pulgadas:  uno  que  es  casi  del  grueso  del  dedo  es  de  fier- 
ro*  Y acanelado,  lo  que^le  hace  un  poco  desigual  un  peí* 
w ™boteux\  el  otro  un  poco  mas  grueso  es  de  madera, y liso. 

Estos  dos  Cilindros,  q no  dejan  entresi  mas  intervalo, 
” <lue  fasi  °ua  linca , voltea  sobre  sus  exes,  en  sentido  con* 
” tratio:  el  de  madera  mediante  una  rueda  (a)  voladera, 
* á la  que  le  da  movimiento  el  pie  del  Artista.  La  mano 
” derecha  es  la  que  por  medio  de  una  Manija  voltea  el 
*’  Cilindro  de  fierro,  en  tanto  que  ia  mano  izquierda  prc- 
senta  el  Algodón  no  trillado  entre  ios  dos  Cilindros. 
5>  Solo  el  Algodón  pasa  por  ci  pequeño  intervalo,  y los 
” huesos  quedan  por  la  parre  que  se  introdujo  el  Aigo- 
don.  ::.-:  Arreglado  á esta  descripción,  mandé  hacer  una 
Máquina,  ansioso  de  ver  su  efe&o,  la  que  lo  ha  tetyido 
Variando  algo  de  lo  que  dice  Condaminc,  pues  habiendo 
dexado  el  intervalo,  que  pide  entre  los  dos  Cilindros, 
estos  no  hacían  presa,  y el  Algodón  se  mantenía  sin  a- 
banzar:  dispuse  los  dos  Cilindros  de  manera,  que  se  to- 
caban perfectamente,  y entonces  logré  ver  lo  que  desea- 
ba. También  reconocí  por  inútil  fuese  necesario,  que  el 
Cilindro  mas  delgado  fuese  acanelado,  pues  executada  la 
experiencia  con  uno  acanelado,  y con  otro  liso,  se  lo- 
gró el  mismo  fin.  Una  circunstancia  que  no  advierte 
Condaminc,  q me  enseñó  la  experiencia,  es,  ci  que  á los 
Cilindros  no  se  debe  presentar  mucha  cantidad  de  Algo- 
dón, porque  entonces  se  atrapa  uno  con  otro,  y por  mas 
vueltas  que  den,  no  se  consigue  nada  > es  preciso  pre- 
sen- 


ta) También  pueden  disponerse  lo$  Cilindros  de  manera,  qae  con 
soio  un  pie  le  dé  movimiento  % los  dos;  la  cosa  es  demasiada- 
(Dente  fácii. 


presentar ‘póco,  y incisivamente , pata  ver  cumplido 

De  lo  que  tengo  observado,  infiero,  que  en  una 
hora  se  pueden  trillar  con  dicha  Máquina  de  tres  a qua- 
tro  libras  de  Algodón*  < y no  es  demaciado  abanzar , 
aunque  fuese  una  libra,  lograr  en  tan  corto  tiempo  un 
efc&Oj  que  la  misma  persona,  en  el  modo  comente,  n 
cxecutatia  en  un  dia  \ 

Jso  faltará  quien  repare,  que  las  personas  que  se 
ocupan  en  este  exercicio,  son  demaciado  pobres,  para 
costear  una  Máquina,  * y que  es  necesario, que  quien  hila 
el  Algodón  lo  deshuese?  Los  Cosecheros  tendrán  cuyda- 
áo  ác  remitirlo  trillado,  siempre  que  reflejando  por  sus 
jnterezes,  conozcan  el  provecho  que  les  redunda*  y si  es- 
tos no  lo  hicieren,  los  vendedores  entrarán  por  camino, 
con  tal,  que  uno  solo  dé  el  exemplo:  mucho  mas  quan- 
do  una  Máquina,  según  la  experiencia  que  tengo,  no 
puede  llegar  á doze  pesos  de  costo.  Daré  un  coito  aiser 
ño  de  la  que  se  executó  por  mi  dirección;  Componese 
esta  de  una  Mesilla  de  poco  mas  de  una  bara  de  alto,  su. 
ancho  no  llega  á media  bara*  la  rueda  tiene  bara  y media 
de  diámetro*  todo  esto  de  madera  ordinaria,  y sin  la. 
mayor  pulidez,  pues  nada  importa  al  intento.’  los  Cmu* 
drosson  de  tepehuáge  de  una  quarta  de  largo*  toda  la 
Máquina  no  ocupa  dos  baras  de  terreno,  incluydo  el 
operario:  ; puede  pedirse  cosa  mas  cómoda  , y barata  . 
Dixe  anres,  que  los  dos  Cilindros  son  de  tepehuage» 
porque  experimenté,  que  no  se  necesitaba,  que  el  mas 
delgado  fuese  de  fierro:  una  madera  tan  compara,  co- 
mo la  referida,  equivale  muy  bien  en  este  asunto  al  fier- 
ro. El  motivo  de  disponer  los  Cilindros  del  diámetro, 
que  dice  Condamine,  es  porque  si  fuesen  mas  gruesos, 
entonces  hacen  presa  sobre  el  hueso,  lo  muelen,  y pasa 
al  otro  lado  con  el  Algodón. 

De  la  trilla  del  Algodón,  no  solo  resultan  las 
ventajas,  que  llevo  referidas.  El  hueso  que  al  presente  no 
tiene  desuno,  puede  aprovecharse,  siendo  en  cantidad,  o 
para  extraer  azeyre  de  él,  por  ser  oleoginosojó  acaso  ser- 
virá en  lugar  de  carbón,  como  vemos  se  cxecuta  con  las 
hezes  del  azeyte  común*  no  se  que  uso  hacen  de  el  los 

Estran- 


Estrangeros.  Este  destino  á que  !o  juzgo  conveniente, 
sola  la  experiencia  puede  decirlo. 

ADVERTENCIA. 

POR  grandes  que  sean  las  utilidades,  que  logramos 
en  el  uso  ¿el  Algodou,  lasque  son  bien  palpables» 
su  suavidad,  ó ilegibilidad  no  es  conveniente  para  el  a- 
brigo  de  las  llagas:  la  experiencia  enseña,  que  enton- 
ces causan  inflamación  en  aquella  parte;  Leu^enoecK, 
aquel  escudriñador  de  la  naturaleza,  que  vió  el  solo 
mas  que  muebos  millones  de  hombres,  atribuye  este 
efe&o  á la  figura  de  sus  fibras,  las  que  vistas  al  Micros* 
copio,  manifiestan  tener  dos  lados  cortantes  á manera 
de  una  espada,  y muy  afilados. 

SVPLEME^CTO. 

LOS  que  hilan  el  Algodón,  no  solamente  pierden  tí,em- 
po  en  su  escarmeno,  ó deshueso;  la  preparación  de 
que  usan  para  suplir  la  Carda,  es  el  batirlo  en  una  este- 
ra, ó petate,  á que  llaman  azotar,  lo  que  dura  largo 
tiempo;  operación  que  se  escusa,  executandolo  con  Car- 
das, del  mismo  modo  que  se  usa  respeto  déla  Lana:  esta 
es  la  práctica  de  Europa,  y de  las  Colonias  cstrangeras, 
lo  que  abrevia  la  operación,  y evita  aquel  sonido  des- 
apacible, de  que  tanto  suelen  quexarse,  y con  razón,  los 
vezinos  de  los  hilanderos;  si  es  necesario  advertir,  que 
las  Cardas  para  el  Algodón  son  mas  finas,  que  las  cor- 
rientes para  la  Lana. 

E n otro  papel  daré  la  descripción  de  las  Cardas  de 
que  hago  mención . 

Impreso  en  México  con  las  Licencias  necesarias  en  ía 
Imprenta  de  la  Bibíiothcca  del  L.  D.  Joseph  de  Jauregui, 
calle  de  S.  Bernardo,  en  donde  se  hallará  este,  y lossucce- 
sivos,  como  también  en  la  Librería,  frontera  al  Porral  de 
los  Mercaderes,  ruina.  70.  Los  que  quisieren  reconocer  la 
simplicidad  déla  Máquina, que  arriba  se  expresa, ocurran 
á dicha  Librería,  en  donde  se  hallará  un  dibujo  de  ella. 

El  próximo  saldrá  el  Lunes  del  corriente. 
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Núm°.  3. 

LUNES  7 . DE  NOVIEMBRE  de  72. 

ASUNTOS  VARIOS 
SOBRE  CIENCIAS,  Y ARTES. 
Obra  periódica, dedicada  al  Rey  N.Sr. 
( que  Dios  guarde  ) por  Don  Josef 
Antonio  de  Alzate,  y Ramírez. 

EN  la  historia  Moral  del  Metido,  no  ocupa  el  me- 
nor lugar  la  descripción  de  las  virtudes,  y vi- 
cios de  sus  habitadores  : ¿ Que  servicio  tan  im- 
portante haría  á la  literatura,  quien  se  dedicara 
á dar  una  descripción  de  las  pasiones,  usos»  e 
inclinaciones  de  los  Indios?  Esta  parte  se  echa  menos  en 
todos  sus  Historiadores.  Apenas  nos  han  dado  unas  ideas 
superficiales  , las  más  muy  agenas  de  la  verdad; 
5 quien  no  debe  admirar  en  ellos  la  falta,  por  lo  gene* 
ral,  (aj  de  la  avaricia,  y venganza;  pasiones,  que  tanto 
daño  causan  ala  humanidad?  Miserablcsen  quienes  la 
pena  dd  nuestros  primeros  Padres*  de  solicitar  el  susten- 
to con  ansias,  y fatigas,  se  verifica  en  sil  mayor  e xte  n - 
cion : objetos  dignos  de  compasión , han  iQgrado  los 
indultos,  privilegios,  y favores,  que  nuestros  Reyes  se 
han  esmerado  en  concederles,  los  que  con  roño  de  me- 
nosprecio los  tratan  de  Idólatras,  hacen  notable  agra- 
vio á los  Prelados»  y Pastores,  que  con  esmero  han  pro- 
curado desarrayga  r este  efedlo  de  nuestra  malicia:  ¿ Que 
nación  en  su  origen  no  ha  sido  Idólatra?  ¿Los  hebreos. 
Pueblo  escogido  por  Dios  para  su  Culto,  y que  paipa- 

C ba 

(a)  Sí  debe  entender,  hablo  de  los  Indios  reconocidos  como  cales, 
pues  la  mezcla  con  otras  cascas , f L diferente  educación  muda 
su  cara&er. 
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ba  á cada  paso  las  maravillas  de  la  Omnipotencia,  no 
soltólas  riendas  á su  malicia  para  adorar  las  obras  de 
sus  manos  $ Pues  no  los  vituperemos  con  un  epitéto, 
que  igualmente  nos  Comprehendc  á todos,  con  .sola  la 
diferencia  del  tiempo. 

Si  advertirnos  en  ellos  algunas  reliquias  del  Paga- 
nismo^ debemos  considerar,  qué  tan  solamente  poco  mas 
de  dos  Siglos  y medio  ha,  que  les  rayó  la  precisa  luz  del 
Evangelio;  tiempo  que  no  es  suficiente;  para  borrarles 
aquellas  tradiciones  > procedidas  del  depravado  cora- 
zón humano.  ¿Qoe  Siglos  ha  que  se  predicó  el  Evange- 
lio eo  Italia,  Inglaterra,  y otros  Reynosí5  Pues  sus  mismos 
Autores  nos  describen  las  supersticiones , y abusos  del 
menudo  Puebjo.  Tj  n Célebre  Autor  Ingles  atribuye  mu- 
chos de  ellos,  no  solo  a la  Plebe  Inglesa,  sino  á ia  gen- 
te de  alguna  esfera. 

La  costumbre  que  se  práética  en  Italia  en  „e!  re- 
galo de  las  Habas  el  d;a  de  Muertos,  reconoce  un  origen 
Pagano;  así  lo  demostró  no  ha  mucho  tiempo  un  Sabio 
Italiano:  los  Talismanes,  Amuletos  &c.  no  tienen  desti- 
no en  las  Españas,  f rancia,  y otros  Reynos , son  en  los  q 
se  miran  con  aprecio  por  los  que  componen  el  Vulgo. 

Leamos  en  el  bello  Libro  del  Mundo,  reflexione- 
mos desnudos  de  prevenciones,  y demos  gracias  á Dios 
de  ver  tantas,  gentes,  tanta  Tribu,  en  dilatados  millares 
de  tierra,  convertida  á la  verdadera  Religión  en  el  es- 
pacio de  pocos- años*  Regocijémonos  de  ver  á la  antigua 
España  executar  con  sus  .eminentes.  Prelados,  zelo  cíe 
nuesttos  Reyes,  y fervor  de  los  Ministros  del  Evangelio 
una  empresa,  que  no  cuenta  igual  otra  Nación,  v tan 
notoria,  que  el  mas  desesperado  Pmonista  no  puede  te- 
ner alientos  para  rehatiría. 

El  abuso  de  los  Pipiltzizimlis  (a)  es  una  de  aquel- 
las reliquias  del  Gentilismo,  que  se  conservan  entre  al- 
gunos délos  Indios;  asi  lo  expresan  los  Edi&cs  publi- 
cados, por  .los  Prelados  de  este  Reyno,  y últimamente  en 
el  del  año  de  1769.  en  el,  qual  se  encarga  á los  Párrocos, 

■.r~~ ' ' v ' caí* 

(a)  ■Rjp!lt.z,í5?lnUi  equivale  en  nuestro  castellano  á Niñuo,  peque- 
ñito,  híjito. 
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cmplcn  todo  su  anhelo  para  desarraygar  está  supersti- 
ción» en  que  vade  por  medio  la  salud  espiritual  de  los 
Indios,  y puede  añadirse  también  la  temporal,  (a)  Algu- 
nas observaciones,  y descubrimientos,  que  se  me  han 
entrado  por  los  ojos,  me  proporcionan  asunto  para  ia 
presente  Memoria,  por  la  gran  utilidad,  que  puede  resul- 
tar'La  superstición  de  los  Indios  en  el  uso  de  loáPipiltzit- 
zintlis,  se  reduce  á tomar  ciertas  semillas,  creyendo, 
que  por  su  medio  adivinan,  y tienen  mil  raptos*  en  los 
qtiáles  se  les  manifiestan  las  cosas  mas  recónditas, 'coir 
otras  particularidades,  procedidas , según  su  respe&iva 
ignorancia,  y malicia.  El  efe&o  qúe  en  ellos  producen 
son  espantosos:  unos  manifiestan  una  alegría'  ridicula; 
otros  permanecen  por  algún  tiempo  estúpidos ; otros, 
y esto  es  lo  mas  común,  representan  vivamente  á un 
fariüSo:  y todos  estos  efeétas  los- creen  muchos  de  ellos, 
como  sucedidos  por  la  mediación  del  Demonio. 

$ Que  cosa  son  los  Pilpitziczintlis  í t Su  efe&o  es 
natural,  ó preternatural?  á lo  primero  satisfago  con  la 
experiencia:  Havrá  como  diez  años,  que  lá  casualidad 
me  proporcionó  la  ocasión  del  desengaño,  conseguí  una 
pequeña  cantidad  de  dichos  Pípiltzitziutiis , la  que  se 
componía  de  una  mezcla  de  semillas,  y yerbas  secas*  & 
la  primera  vista  luego  reconocí,  no  eran  otra  tosa,  que 
las  hojas,  y semillas  del  Cáñamo;  advertencia  qué  tuve 
al  punto,  por  haver  visto  antes  en  un  Jardín  la  planta 
del  Cáñamo.  No  obstante  esta  que  para  mi  era  una  de- 
mostración, en  primera  ocasión,  y para  quedar  del  todo 
convencido,  sembré  aquellas  Semillas  con  toda  la  pre- 
caución posible,  y logré  unas  plantas  de  Cáñamo,  lo  mis- 
moque  el  de  Europa,  las  que  los  Indios  reconociendo 
por  Pipíltzítzindis , fue  necesario  arrancar  las  plantas, 
niego  que  comenzaron  k madurarse  las  Semillas  por 
quanto  procuraban  pillar  toda  la  que  podían. 

Aun  se  comprueba  esto  con  otro  hecho  quede- 
* be 

(a)  No  hay  dada  va  de  por  medio  su  salud  temporal.  El  cfe¿fo  vio* 
lenco  de  los  Narcóticos  lo  prueba  bastantemente;  no  ha  muchos  me- 
ses, que  una  persona  á quien  le  administraron,  no  se  con  que  fin, 
los  Pipiiwiczintlis,  quiza  en  demacuda  cantidad,  perdió  el  juycio, 
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be  desterrar  toda  duda:  en  el  tiempo  en  que  se  medita* 
ba  la  expedición  de  Souora^y  quandose  planteó  aquella 
Navegación  del  Mar  del  Sur,  un  Sugcto  encargado  en 
prevenir  algunas  de  las  cosas  necesarias,  para  un  nuevo 
establecimiento,  advirtió  muy  bien  seria  conducente  el 
sembrar  Cáñamo  en  alguna  inmediación  de  aquellas  Cos- 
tas para  fabricar  Cables*  Velamen,  y demás  en  que  es 
necesario  el  Cañamo  para  el  manejo  de  las  Naves,  pro- 
curando se  evitasen  los  excesivos  gastos,  que  se  erogan 
quando  se  conducen  de  la  Vera  Cruz,  hasta  aquellas 
Provincias.  Su  idea  fue  aplaudida,  y no  quedaba  mas 
dificultad,  que  conseguir  la  Semillas  recurrió  a mi,  y le 
advertí,  ya  instruido  de  lo  que  me  había  pasado,  era  ne- 
gocio,muy  fácil,  pues  entre  las  Arbolarias  (a ) de  esta 
Ciudad,  hallaría  alguna  porción  : mi  conjetura  tuvo  fe- 
liz éxito,  porque  se  hallaron  bastante  número  de  fanegas., 
y no  al  mayor  precio.  Me  preguntará  alguno:  : de  donde 
consiguen  los  Indios  el  Pipiltzitzintli,ó  Cáñamo,  quando 
es  notorio  que  en  el  Reyno  no  tiene  cultivo  destinado,  á 
excepción  de  tal  qual  mata,  que  uno,  ú otro  particular 
siembra  por  curiosidad  ? La  respuesta  es  corta;  se  da  sil- 
vestre en  las  tierras  calientes,  y también  me  han  infor- 
mado suelen  sembrar  alguno  los  Indios,  ya  para  d ña 
que  llevo  expresado,  ó para  aplicarlo  exteriormente  en 
algunas  de  sus  enfermedades,  (b) 

Demostrado  ya  que  los  Pipiltzirzintlis  oo  son  otta 
cosa  que  el  Cáñamo,  me  resta  satisfacer  á la  segunda  pre- 
gunta, lo  que  voy  á executar,  adviniendo  lo  primero,  no 
ser  solos  los  Indios  de  la  Nueva- España  los  que  prá&ican 
el  uso  interno  de  Ja  Semilla,  y hojas  del  Cáñamo,  para 

sus 

(s^)  Llamamos  Arvoiarias  alas  Indias,  que  en  el  mercado,  s?oca  . 
pan  en  vender  yerva s,  ú otras  cosilías  medicinales,  hacen  en  par- 
te lo  qde  los  Droguistas  dn  Europa. 

(bj  En  el  uso  exterior  de  ellos  aun  tienen  sus  abusos,  salvo  que  a- 
qnellas  expresiones  con  qae  se  explican,  diciendo,  que  no  conviene 
freír,  bcaiencaf  los.PipikzitzuuHs,  esto  es  los  hi jicos,  quandose  han 
de  aplicar  á algún  destino,  porque  se  mueren;  lo  entiendan  en  sen* 
tidp  figurado.-  esto  solo  un  profundo  conocimiento dei  Id-.oma,  y aa 
manejo  con  ellos,  executado  con  discreción,  puede  resolver  ia  dada. 
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sus  visiones  extravagantes.  Lo  segundo,  que  los  efeoos 
observados  en  los  que  usan  interiormente  del  Cáñamo, 
ó Pipiltz.itz.in  ti  i por  lo  regular  son  naturales:  Para  lo  pri- 
mero  es  muy  útil  lo  que  dice  Monsieur  Pctit,  en  fu  dicer- 
tacion  sobre  Nepenthes  de  Homero,  (2)  impresa  en 
1689.  se  explica  asi*.,  hablando  de  las  yervas,  y demás  pro- 
ducciones de  la  naturaleza  que  trastornan  el  Cerebro; 
sí  Entrelas  drogas  fdicej  que  tienen  este  uso  los  Egypdos, 

” se  sirven  también  de  otra  composición,  á que  llaman 
” asís:  Estos  son  unos  polvos  compuestos  de  hojas  de  Ca- 
’’ ñamo-,  las  que  amazan  mezclándole  agua,  y formando 
” unas  Pildoras  quando  quieren  olvidarse  de  sus  melar- 
achias,  de  sus  cuydados,  y procurarse  laaíegriá,  se  engti- 
^ lien  cinco,  6 seis  de  dichas  Pildoras,  qae  son  del  tamaño 
35  de  una  Castaña;  esta  droga  que  los  embriaga,  al  punto, 
” les  hace  poco  tiempo  después  pasar  á una  especie  de 
35  rapto  , 6 sueño  extático;  durante  el  qual  ven  las  co» 
33  sas  mas  agradables  del  mundo:  Los  Bosques,  las  Fuen» 
55  tes,  los  Prados.,. ó Jardines,  adornados  de  las  mas  bellas 
33  Flores;  los  lugares  encantados  en  donde... en  una 
33  palabra,  las  verdaderas  Islas  fortunaras  (c)  ó por  ha- 
”b!ár  con  mas  propriedad,  un  verdadero  Parayso  de 
33  Mahoma. 

Igual 

(a)  Nepenthes  de  Homero;  este  célebre  Poeta  la  describe  como  pro- 
piísima  para  desterrar  la  tristeza;  sus  Conmeotadores  se  han  can- 
sado innucilmente  en  averiguar,  que  cosa  sea. 

(b)  He  truncado  parte  de  lo  que  dice  Petit  por  ser  algo  obsenolj 
nuestro  Idioma,  y mucho  mas  mi  estado  me  precisa  á pasar  en  si- 
lencio todoaqueilo  qué  da  en  cara  al  pudor.  Al  Célebre  Desfontay- 
nes  se  le  reconvino  sobre  su  ignorancia  en  la  Ánotomia  ; á lo  que 
respondió  con  aquella  su  acostumbrada,  y sábia  discreción:  Poseo 
una  sabia  ignorancia  de  la  Anotomia , pero  la  que  conviene  i un 
Eclesiástico;  su  Disertación,  ó Memoria  en  que  da  la  razón,  de  por 
qué  las  cosas  obsenas  se  tratan  con  masdesahogo  en  latín,  y no  en 
lengua  vulgar*  es  de  lo  mejor  que  anda  impreso;  el  motivo  queda 
es,  popque  el  latín  es  una  lengua  gentil,  las  vulgares  son  unas  len- 
guas chñstlanizadas,  por  quanco  se  comenzaron  á usar  despuesde 
la  predicación  del  Evangelio. 

(c ) Las  Islas  Canarias. 
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. Igual  noticia  nos  presenta  el  célebre  Valmontde 
jbomace  en  su  Diccionario  universal  de  Historia  naturál 
occ^  Impreso  en  París  en  1767.  en  la  palabra  Chambre, 
Canamo  se  explica  de  este  modo:  ” Las  hojas  de  Caña- 
,, 41,0  Parccc  contienen  una  virtud  que  embriaga  , y ador- 
mece. Koempser  (aj  refiere  como  en  algunos  lugares  de 
„ Indias  (orientales,)  se  prepara  una  bebida,  que  cm* 
„ ófiaga,  la  qual  es  de  uso  de  erre  País.  Algunos  mez- 

clan- la  Semilla  de  Cañamocon  los  alimentos pero 

- esta  les  llena  la  Cabeza  de  humos,  y si  se  come  en  abun* 
dancia  exica  el  Delirio,  según,  y como  el  culantro 
^ Qué  havremos  de  decir  del  uso  diario,  y general  en 
todo  el  Rey  no  del  Culantro?  Por  ahora  no  puedo  exten- 
derme mas  sobre  el  particular. 

El  Testimonio  de  Monsicur  Valmont,  ¿s  de  mu- 
cho peso.  ^ A quien  otro  que  á un  naturalista  se  debe 
creer  sobre  las  virtudes  que  contienen  las  producciones 
de  la  naturaleza?  Según  lo  que  refiere,  el  Cañamo  es 
narcótico,  (b)  y por  consiguiente,  sus  cíéétos  son  natu. 

rales 


(*)  El  Autor  que  nos  ha  dado  la  mejor  historia  dei  japón, 
fb)  El  modo  de  obrar  de  los  Narcóticos  se  refiere  en  los  Autores  Me 
dicos,.que  han  escrito  de  la  virtud  de  los  medicamentos1,  F¿ra  dar 
una  idea  l'gcra  expondré,  traducido  del  Celebre  Diccionario  de 
Trcboux  el  articulo  narcotique,  lo  que  dará  una  ligera  idea  de  io 
que  han  escrito  los  mejores  Médicos  Narcótico  término  de 
Medicina,  que  se  dice  de  los  remedios,  que  procuran  el  adormecí* 
miento  j los  Narcóticos  obran  según  que  ellos  calman,  y disminu- 
yen el  movimiento  de  ios  espíritus,  y las  impiden  durante  algún 
tiempo  de  moverse  con  toda  la  viveza  que  es  necesaria:  La  Ama* 
pola,  e|  Opio,  la  Mandragora,  el  Narciso,  el  Beleño  &c.  son  Nar- 
cóticos. Ay  muchas  opiniones  sobre  e¡  modo  de  obrar  de  ios  Nar- 
eóticos,  ios  antiguos  lo  atribuyen  ala  frialdad,  que  tienen  de  su 
naturaleza:  Etmuíleio  o es  pues  de  VV  lilis  piensa,  que  los  espíritus  a» 
nimáles  están  copa  estos  de  una  sal  volátil  Huida,  y que  por  la  mez- 
cla de  los  azufres,  o de  azeytes,  en  que  abundan  ios  Narcóticos, 
se  disuelven. El  parecer  de  Monsieur  Andri  que  advierte  se  lo  como.* 
nico  Monsieur  Fayon,  es,  que  la  sa!  de  los  Narcóticos  se  disuelve 
por  un  licor,  sea  el  que  fuere,  y que  sus  partículas  ramosas,  que 
testan  libres  de  las  sales,  se  enredan  unas  con  otras,  y detienen  el 
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rales,  conque  rió  es  mucho  que  los  Indios  que  lo  toman, 
padezcan  un  trastorno  de  Cerebro,  por  un  efe&o  muy 
natural.  7 

Temeridad  seria  afirmar  que  en  algunas  ocasiones 
los  efectos  del  Cáñamo  en  los  Indios,  nó  sean  coadyu- 
vados por  el  espirita  de  las  Tinieblas,  poí  aquel  pado 
implícito,  ó explícito,  que  pueden  algunos  de  ellos  con- 
traer  con  élj  pero  por  lo  regular  debemos  confesar  que 
en  los  mas,  los  efeótos,  y visiones,  son  puramente 
naturales.  La  piedad,  la  razón,  y la  critica  nos  diótan, 
que  no  debemos  reputar  por  preternatural  todo  aquello 
quw  no  se  estiende  fuera  de  Jos  límites  de  la  naturaleza. 

< QPC  servicio  importante  haría  á.  la  salud  espi- 
ritual de  estos  infelices,  quien  les  enseñase,  que  en  ci 
uso  de  los  Pipihzitzintlis  el  diablo  no  tiene  mas  parte, 
que  la  que  se  le  quiere  dar?  Me  parece  seria  el  camino 
irus  corto  para  destruir  este  ramo  de  superstición.  La 
prohibición  de  su  uso  es  muy  necesaria  ínterin  perseve- 
ren los  Indios  en  creer  sus  efedos  diabólicos*  < pero  no 
es  constante  que  la  prohibición  incita  mas,  y mas  el  de» 
seo  de  executar  la  cosa  prohibida,  por  aquella  malicia  á 
que  somos  tan  propensos  > Un  caso  práctico  me  parece 
probará  con  evidencia  la  presicion  de  instruir  á los  In- 
dios en  el  natural  efecto  qae  les  causan  los  Filpitzizin* 
ths.  La  Semilla  del  Cáñamo  tiene  muchos  usos  en  la  Me- 
dicina, según  Domare,  antes  citado,  es  emulsiva,  y hervi- 
da en  lechees  útil  para  curar  la  toz,  y tiricia.  Algunos 
otros  Autores  la  miran  como  un  especifico  contra  la 
gonorrea:  Lemeri  en  su  tratado  de  las  drogas,  descri- 
be sus  virtudes  de  esta  manera:  5>EI  Cáñamo  contiene 

” mu- 

cmso  de  la  sangre,  y de  los  espíritus»  En  fin  ceros  juzgan,  q e ios 
Narcóticos  recierran  el  orificio  de  los  nervios  en  su  origen.  Linder 
en  su  Tratado  de  los  venenos  dice,  que  la  acción  de  los  Na<  cod- 
eos, no  es  la  misma  en  todos,  quando  hay  tantas  causas  diferentes, 
que  pueden  causar  el  sueño,  y el  adormecimiento,  como  la  demacía- 
da  abundancia  en  el  cerebio,  la  qral  dilatando  las  arterias,  y venas 
comprime  el  origen  de  ios  nervios;  la  coagulación,  y espesura  de 
la  sangre,  uncumulode  flema,  o de  sangre  extraviada  en  el  cere« 
bro,  y otras  mil  cosas. 
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” mucho  azeyte,  y poca  sal,  es  muy  bueno  paca  lasque- 
” madas,  y paca  el  zumbido  de  los  oídos;  la  semilla  está 
” reputada  por  muy  buena  para  combatir  la  lascivia;  to- 
" mada  por  muchos  dias  apacigua  la  toz.  La  dosis  es  des- 
de un  escrúpulo  hasta  una  dragma;  en  el  Diccionario  E* 
conómico  se  halla  referidas  estas  mismas  virtudes:  en  mas 
número,  y tratadas  con  extensión  en  el  Compendio  de 
las  plantas  usuales  por  Monsietu  Choemel,  Doétor  Re- 
gente de  la  facultad  Médica  de  Paris. 

\ Pues  si  un  Médico  mandase  el  uso  de  la  Semilla 
del  Cáñamo  en  virtud  de  su  utilidad  en  los  usos  Médi- 
cos , ignorando  como  es  creíble,  ignore  los  abusos,  que 
tienen  los  Indios  en  esta  Semilla.»  que  conocen  por  Pil- 
pitzitzintli,  no  redundaba  un  gravísimo  daño  por  quan- 
to  se  ministraba  á su  ignorancia  un  nuevo  ínsencivo  pa. 
ra  permanecer  en  aquellas  creederas  pecaminosas?  ;Que 
porciones  de  la  referida  Semilla  se  habrán  consumido  en 
el  Hospital  Real  de  esta  Corte,  ordenadas  pot  los  Médi- 
cos, encargados  en  la  Cura  de  la  multitud  de  Indios,  que 
annualmente  se  atienden  en  este  Hospital  con  intención 
muy  sana,  respcéto  de  los  Médicos#  y daño  espiritual  de 
los  Indios?  Estoy  persuadido,  que  algunos  de  elfos  á quie* 
nes  se  le  habrá  administrado  en  sus  dolencias  recobrada 
su  salud  temporal,  habrán  quedado  muy  arraygados  en 
el  abuso  de  los  Pipiltzitzintlis.  Parece  he  demostrado  la 
virtud  natural  de  los  decantados  Pipiltzitzintlis,  por  lo 
que  habremos  de  decir  con  el  lenguage  de  los  Theólogos, 
que  son  malos  por  prohibidos,  no  prohibidos  por  malos. 

Impreso  en  México  con  las  Licencias  necesarias  en  la 
Imprenta  de  la  Bibliothcca  del  L.  D.  Joseph  de  jauregui, 
calle  de  S.  Bernardo,  en  donde  se  hallará  este,  y los  succe- 
sivos,  como  también  en  la  Librería,  frontera  al  Porral  de 
los  Mercaderes,  húm,  70. 

El  que  sigue  saldrá  el  Lunes  1 6.  del  que 
corre . 
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LUNES  i 6.  DE  NOVIEMBRE  de  7¿, 

ASUNTOS  VARIOS 

SOBRE  CIENCIAS,  Y ARTES. 

Obra  periódica,  dedicada  al  Rey  N,  Sr.  (que  Dios 
guarde)  por  D.  Josef  Antonio  de  Alzate,  y Ramírez. 

METODO  MVT  FACIL  PARA 
conservar  los  Granos  libres  del  Gorgojo. 

Ñeque  enim,  satis  est  possidere  velle,  si  colere  Sí  ser- 
vare non  possis.  Columella  de  Re  rustica. 

POR  abundante  quesea  la  Nueva  España  en  las  Se- 
millas  necesarias  para  el  sustento  diario  de  sus 
habitantes»  la  misma  abundancia  suele  acarrear 
daños  considerables  en  los^años  en  que  se  expe- 
rimentan escasas,  ó malas  cosechas;  según  el  or- 
den aélual  de  la  Naturaleza,  los  años  abundantes  están  de 
tal*  modo  interpolados  con  los  de  la  carestía,  que  la  hu- 
mana prudencia  no  puede  prevenir  los  daños,  que  resul- 
tan de  la  escazés,  de  otro  modo*  que  poniendo  en  res- 
guardo el  sobrante  de  una  Cosecha  abundante» _La  expe- 
riencia nos  há  hecho  vér  lo  acaesido  desde  el  año  de  mil 
setecientos  sesenta  y nueve;  en  los  años  anteriores  á este, 
la  abundancia  fue  muí  grande,  con  notable  daño  de  los 
Agricultores,  los  que  no  pudiendo  costearse  por  el  bajo 
precio  de  las  Semillas,  los  unos  abandonaron  las  ñucas, 
resultando  de  esto  sn  pérdida,  la  suspencion  en  los  rédi- 
tos de  las  obras  pías,  fincadas  en  sus  Haziendas,  y por 
consiguiente  la  diminución  de  Sufragios, 

Los  otros  que  vivían  con  mayor  desahogo,  mino- 
raron las  Siembras,  por  evitar  mayores  pérdidas;  Este  era 
el  estado  de  la  Agricultura  en  el  Reyno>  en  el  expresado 
año  de  setecientos  sesenta  y nueve;  mudó  el  Tiempo  de 

D sem- 
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semblante,  yá  por  los  Chahuiztles  (a)  que  acometieron  a 
los  Trigos,  yá  por  la  escasés  de  las  Aguas  que  impidieron 
el  Jogrc>  total  de  los  Maizes,  y demás  Semillas  que  se  co- 
sechan á los  fines  de  Otoño,  y hemos  experimentado  las 
conseqücncias  fatales,  que  resultan  de  la  escases  en  los 
alimentos,  de  lo  que  aun  se  há  resentido  el  Erario  Real; 
pues  la  benignidad  del  Chmtianisimo  Señor  Virrey,  apia- 
dado de  la  miseria  de  los  Indios  de  algunas  Jurisdiccio- 
nes, los  há  libertado  de  los  Tributos,  después  de  execu- 
tadas  todas  las  providencias  preliminares. 

Yá  veo,  me  preguntarán,  ¿quales  son  los  medios 
para  evitar  en  el  Reyno  las  escazeses  de  los  granos  por 
quanto  la  Nueva  España  no  tiene  otra  parte  de  donde 
proveerse,  como  sucede  en  la  Europa,  que  en  tiempo  de 
necesidad  ocurren  á la  Africa,  u otros  Revnos  del  Norte, 
en  que  se  hán  logrado  las  Semillas  ! Es  mui  cierto,  que 
la  Nueva  España  por  su  situación,  y otras  circunstancias, 
se  vee  precisada  á consumir  en  si  todos  los  granos,  por 
abundantes  que  estén,  y á padecer  la  carestia  sin  tener 
mas  recurso,  que  echar  mano  para  el  sustento,  aun  de 
Jos  insectos  mas  despreciables:  (b)  ¿pero  la  prudencia  no 
nos  diéta  lo  que  debemos  hacer,  guardando  Jo  que  fobra 
quando  las  cosechas  son  abundantes!  ¿ De  qué  sirve  que 
los  alimentos  anden  por  los  suelos,  si  no  es  para  fomen- 
tar la  ociosidad  ? El  común  de  los  Artesanos,  y demás 
gentes  que  componen  la  Plebe  en  todo  el  mundo  habi- 
tado, por  lo  general  ( c ) computa  su  trabajo  según  el  va- 
lor de  los  alimentos;  si  estos  andan  á vil  precio,  se  con- 
tentan con  muy  pocas  horas  en  excrcitarse  en  su  oficio,  de- 
dicando las  restantes  á la  ociosidad,  ó á los  vicios;  suba  de 
valor  el  precio  de  su  sustento,  y al  punto  fe  les  vee  entrega- 
dos 

(z)  yease  lo  que  dixe  sobre  el  ChahuiZtle  en  mis  observaciones  mete: eoligicas 
de  mil  setecientos  sesenta  y nueve,  impresas  en  mil  setecientos  setenta. 

(b)  La  escases  del  Maíz  há  obligado  á los  Indios  de  los  Pueblos  immediatos  á 
estas  Lagunas  de  México,  a mezcíar  en  sus  Tortillas,  ó Pan  de  Maíz,  una  espe- 
cie de  Moscas,  que  se  c-rian  en  abundancia  en  las  Riveras  de  dichas  Lagunas* 
como  cambien  el  Salvado,  ó afrecho;  Estos  alimentos  groseros,  precisamen- 
te causan  muchas  enfermedades 

(?)  Si  los  Artesanos,  y demás  Gentes  que  se  ocupan  en  el  trabajo,  no  se  conten- 
tasen con  el  Jornal  preciso,  para  pasar  el  dia,  sino  que  ansiosos  procurasen  acu* 
mu|ar,  riquezas,  ca  brgve  se  trastornaría  coda  la  tíerarquia  civil. 
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dos  al  trabajo,  6 industriando  medios  pata  solicitarlo.  No 
puedo  menos  de  alabar  la  conduaa  de  los  Oiandezcs  en 
esta  parte:  En  aquellas  Provincias  nunca  se  ha  conocido  la 
miseria;  y la  razón  que  dán  los  Sabios  Políticos  es,  que 
aquella  República,  al  mismo  tiempo  que  protege  '«  ar- 
tes con  todo  el  esmero  posible,  también  provee  a que  los 
alimentos  se  mantengan  en  un  valor,  proporcionado  para 
que  el  Pueblo  trabase,  y no  fe  abrigue  en  la  osiocidad,  no 
se  piense,  que  mis  deseos  tienen  por  cbjeto  el  ««sibo 
precio  de  las  Semillas,  tan  solamente  se  dirigen  a que  las 
Semillas  no  se  vean  en  un  estado  de  abandono,  de  mane- 
ra que  el  Pueblo  se  enseñe  al  libemnage;  y que  el  común 
de  agricultores, no  seprive  del  premio  debido  a sus  fatigasen 
abandonar  sus  fincas,  lo  que  acarrea  la  perdida  de  muchas 
familias, y demaciado  que  hacer  en  los  Tribunales. 

El  remedio  á todo  esto»  como  antes  decía»  es  el 
conservar  lo  que  sobra,  respedo  de  la  abundancia,  para 
remediar  en  paite  las  vejaciones,  que  sin  esto  se  eapen- 
menun  en  los  años  estériles.  ^ 

La  conservación  de  los  granos  en  el  Reyno,  e 
mí  diriveo  es  fácil,  porque  aunque  las  Semillas  de  a gu- 
das Provincias.  de  temperamento  frío,  (a)  como  son  Chal- 
y principalmente  Tolucá,se  conserven  por  algún  tiempo, 
¡/otras  se  verifica,  que  a pocos  meses  de  cosechadas,  es- 
tan  aoorgojadas  fb)  lo  que  precisa,  a que  sus  dueños  pro- 
curen salir  de  ellas  quanto  antes,  aunque  sea  con  qu 
brantc:  ; no  se  puede  remediar  este  daño?  Si,  y con  mu- 


(¡0  i Porqué  en  el  Reyno  las  Semillas  de  Temperamento  foo,  duran  mas  que 
Jas  de  Temveramer.ro  caliente?  Lo  contrario  se  observa  en  Europa.  El  c.lebre 
Marqués  de  Santa  Cruz,  en  sus  Reducciones  M.l.rares,  advierte,  < lúe  en  a As 
tUr¡as  v Galicia,  Ies  Trigos  no  se  conservan  mas  de  un  amv  y al  contra r o o 
á“' “ A-tU'^  sé  mantienen  por  mas  tiempo.  Monsuur  Deslances  hablando  de 
faírln^Ü  Vierte  lo  mismof  respeifo  de  ios  Tngos  délas  Provocas  Septen- 
¡r.Sr/^rídfonales^aq^uo 

,b  En  favor  de  los  Pobres,  hago  la  presente  « J da»  se« £ f°¡ 

pmara  lu  vllor,  y v^taf á ¿recio  inferior  respedo  de. 
bueno,  ¿yes  fácil  proporcianar  su  Yalor  rcspeaifo? 
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cha  facilidad,  por  el  método  que  voy  a exponer;  método 
que  no  pide  exesívos  gasros,yá  fabricando  Silos,  (a)  6 dis. 
poniendo  los  Graneros,  según  el  uso  de  los  Romanos,  (b)  < 

si  nonuy  simple,  de  poco  costo,  y de  muy  poco  trabajo. 

Antes  de  entrar  en  el  asunto  principal,  y en  favor 
de  mis  Le&ores  (pues  no  hay  racional,  que  no  se  deieyte 
en  lo  perteneciente  á la  Historia  Natural;  daré  la  Historia 
del  Gorgojo,  sacada  de  dos  excelentes  Escritores.  El  Au- 
tor del  Diccionario  de  los  Animales,  nos  lo  pinta  en  este 
modo:  Gorgojo  fcurculio)  es  un  pequeño  coleóptero 

”(c)  ó pequeño  Esbar abajo,  (d;  que  multiplica  singular- 
mente,  enemigo  de  nuestros  Trigos,  azote  terrible,  que 
no  fnera  por  las  atenciones  casi  continuas,  destruirían 
” nuestros  granos,  y los  reducida  á un  mentón  de  Saíva- 
boj  este  insecto  es  casi  de  linea  y media,  su  guiso  á pro» 

” porción,  su  cabeza  está  armada*  de  una  punta  larga,  y 
” delgada,  la  que  introduce  en  los  granos,  para  mante- 
nerse de  la  substancia  a tinosa:  Este  insecto  antes  de  ma» 

” niiestarse  bajo  la  forma  de  Escarabajo,  há  vivido  bajo  la 
" forma  de  Gusano,  manteniéndose  también  de  la  substao- 
2 CJa  de  *os  granos::::  Bourguet  en  sus  Cartas,  .filosóficas 
"dice:  que  según  Valisníeri,  el  Gorgojo  embra,  vá  a colo- 
*’  car  sus  huevos  en  los  granos  dei  Trigo,  quando  este  se 
" baila  en  leche  ...  Lineo  dá  la  discripcion  de  treinta  y tres 
" especies  de  Gorgojos,  que  varían  por  los  colores.  ” 

Con 

Ca)  Silos,  son  unas  profundidades  cónicas  dispuestas  en  las  Peñas,  ó en  Terreno 
muy  compa&o,  y steo-,  en  estos  los  granos  se  conservan  dilatada  serie  de  años. 

En  la  Isla  de  Malta  se  há  obserbado,  que  los  Trigos  fe  hán  mantenido  buenos 
a más  de  Treinta  años;  pero  esto  es  poco,  respecto  de  unos  Silos  descubiertos 
en  Amiens,  y Treveris,  en  los  quales  se  halló  el  Trigo  ileso,  no  obstante  de  no 
conservarse  memoria  del  tiempo  en  que  se  depositó;  Como  rambien  en  el  que 
se  descubrió  en  la  Ciudad  de  la  Mees,  sin  lesión  alguna,  aunque  huviese  esta- 
do enterrado  ciento  treinta  y dos  años* 

(b)  Los  Romanos,  según  Catón,  y Columella,  para  libertar  los  granos  de  los 
Inseétos,  cubrían  lo  Ulterior  de  ios  Graneros  con  una  mezcla  de  hezes  de  Azey- 
te,  y Paja,  esta  mezcla  por  su  olor  fuerte,  desterraba  todo  inse&o. 

(c)  Coleópteros  llaman  los  Naturalistas  á los  insectos  que  tienen  las  á!a$  mem- 
branosas, y resguardadas,  baxo  unos  estuches  sólidos,  y escamados,  y que  Jes 
cubrea  todo  ej  cuerpo;  al  contrario  los  Hemipteros,  son  oquelios  cuyas  álas  tan 
solamente  les  cubren  la  mitad  del  cuerpo. 

(d)  Escarabojo  es  una  dase  de  Inse&o,  cuyo  esencial  eara&er,  que  lo  distingue 
délas  demas  clases,  consiste  en  tener  las  antenas,  ó cuernos  mas  gruesos  ¿risa 
estrenndad,  y las  álas  membranosas,  resguardadas  bajo  unos  estuches,  ó sobre 
álas  auras,  y escamadas. 


Con  mayor  estcncion  nos  lo  describe  el  célebre 
Phisico,  y observador  Deslandes  en  su  colección  de  varios 
puntos  de  Phisica,  Tom.  i.  Pag.  43.  haviendoles  recono- 
cido muy  despacio,  y con  el  Microscopio  en  mano.  ” Los 
Gorgojos  (dicej  pueden  referirse  al  genero  de  los  Esca- 
}j  tabajos,  hacen  en  los  Graneros  un  ruido  sordo*  y des- 
9-  apacible.’  Estos  inserios  tienen  seis  pies,  y una  cabeza 
„ muy  grande,  respedo  de  su  cuerpo}  de  esta  cabeza  salea 
dos  cuernos  en  forma  de  tenazas,  y muy  semejantes  a las 
■„  sicffas  ios  Cangrejos}  no  hay  cosa  mas  ligera,  ni  mas 
^ voráz  que  estos  animales,  marchan  con  tanta  ligereza, 
^ que  parece  vacian,  por  lo  que  los  hé  obserbado,  y coa 
M bastante  cuydado  hé  reconocido,  que  nunca  pueden  le- 
„ vantarsc  de  la  tierra,  ni  subir  por  las  paredes.  Algunos 
„ bdn  escrito  que  tienen  tres  vocas,  lo  que  es  muy  contra- 
„ r*°  a verdad,  no  tienen  mas  de  una,  pero  muy  grande, 
„ y he  risada  de  dientes......  Loque  hay  mas  particular  ea 

,,  vstos  .insedos,  son  los  trabajos  que  padece  ia  hembra 
3,  ant5s  de  colocar  sus  hucvesiíios,  destinados  á la  con^er- 
„ vacion  de  su  especie}  escoge  muchos  granos,  los  mas 
„ gruesos,  y suculentos,  los  augera  un  poco  para  formar  el 
^mdo,  y depone  en  cada  uno  un  huevo.  El  animalillo 
r,  después  de  nacido,  encuentra  en  el  grano,  que  1c  sirve 
^4e  Cuna,  un  alimento  pronto,  y propio,  que  por  si  no 
„ y1  viera  podido  solicitar:  Nunca  se  hallan  dos  huevos  ea 
„ el  rniíino  grano,  la  razón  me  parece  es,  que  no  podrían 
subsistir,  ni  vivir  dos' animales  en  el  mismo  grano,  fa) 

< La  poca  conservación  de  nuestros  granos,  depen- 
derá en  parte  de  la  mala  construcción  de  las  Trojes,  6 
graneros:  Sin  dudaí  su  fabrica  acostumbrada,  se  reduce  á ua 
quadriiongo  todo  él  expuesto  i las  injurias  del  tiempo,  X 
causa  del  demasiado  número  de  ventanas,  que  les  dexan, 

Por 

(aj  A Ja  descripsion  del  Gorgojo,  añade  Monsieur  Deslandes  en  el  suplcmen- 
s,fnc  dos  euernos  divididos  por  dos  pequeñas  articulaciones, y como  ater- 
ciopeladas, con  una  Trompa,  que  sale  de  Ja  parte  anterior  de  la  cabeza,  á Ja 
extremidad  de  esta  Trompa,  se  halJa  una  especie  de  Tenaza,  con  Ja  qual  el 
Oorgojo  se  hace  camino  en  el  «rano,  sea  para  solicitar  su  alimento,  ó para  co- 
ocar  sus  huevos.......  Después  de  nacido  el  Gorgojo  en  forma  de  Gusano,  pas* 

Haó  perfcSo  Goisófo^’  y 4 “WIC0»  “ 4¡as,  está  ya  «aasfotmado  cu 


por  todos  quatro  lados,  y cu  algunos  se  hallan  tan  immc- 
diatas,  que  no  dejan  mas  maciso  entre  sí.,  que  el  suficien- 
te para  mantenerlos  techos.  Este  número  excesivo  de  au- 
getos,  deja  un  paso  muy  libre  al  viento,  el  que  sirve  de 
bchiculo  para  que  entren  las  humedades,  y para  que  en 
dichos  graneros  se  experimente  una  dcmaciada  intemperie; 
como  también,  para  que  en  tiempo  de  calores,  en  lo  in- 
terior de  ellos  se  perciba  un  exceso  de  calor,  respecto  de 
la  frialdad  que  les  correspondía,  por  estar  cubiertos.  Asi- 
mismo esta  excesiva  ventilación,  es  causa  de  que  se  intto- 
dusca,  con  mucha  facilidad,  un  crecido  número  de  msec- 
tiüos,  los  que  coadjuvan  á la  fermentación,  que  tanto  fa- 
vorece el  nacimiento  del  Gorgojo. 

La  industria  de  que  anualmente  se  valen,  los  que 
a dualmente  tienen  á su  cargo  el  cuidado  de  los  Sra^s’ *c 
reduce  a traspalearlos,  quando  veen  comienzan  a ca^“ 
tarse,  ó á picarse,  expresiones  de  que  usan  Pa¿a  de^  r 
que  el  Gorgojo  comienza  á nacer.  Este  es  muy  buen  .eme 
díóV  porque  con  el  traspaleo,  se  dá  nuevo  aire  al  montón 
de  las  -Semillas,  se  refrezcao,  y por  algún  tiempo  se  sus- 
pende el  nacimiento  del  Gorgojo  , por  no  “ ten 
calor,  que  le  es  necesario,  para  vivir,  Este  remedio  palia- 
tívo  solo  sirve  para  un  corto  tiempo,  y aunque  los  üor 
Líos  va  nacidos,  6 prontos  a nacer,  perezcan  por  aquel 
ftezco-  que  se  causa,  mediante  el  traspaleos  los  hueve- 
sillos  depositados  en  lo  intecior  dé  los  granos,  son  tonto 
el  enemigo  en  emboscada,  pronto  a acometer  a P 

ra  °ias'°sntaf^^|‘;de  iefrezCar  los  granos,  sindudafue 
común  en  todo  el  Orbe,  hasta  que  el  estudio  de  >a  nsica 
útil,  sugirió  los  medios  mas  fáciles,  y mas a 
ciándome  desentendido  de  tantos  remedios,  que  se  dicen 
muy  buenos  en  varios  Libios  triviales  paso  a _ 
un  enfado  de  lo  mexor  que  refieren  en  sus  escritos  os 

mtio  por  ser  inasequible  en  el  Reyno;  es  susp  „ ^ 
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” en  cada  granero  a distancia  igual,  quatro,  6 seis  Lampa* 

” ras  de  cobre,  en  las  quales,  cada  mes  se  encenderán  unas 
mechas  de  Azufre;  el  olor,  y el  humo  que  ministrarán 
” estas  mechas,  infinitamente  útiles,  y saludables,  harán 
9>  perecer  sin  duda  fa)  rodos  los  Gorgojos,  y demás  insec* 
99  tos.....  pero  es  preciso  antes  de  esto,  cerrar  bien  las  puer- 
**  tas,  y ventanas,  para  que  el  humo  de  el  Azufre  no  sé 
” dicipe.  Si  la  necesidad  lo  requiere,  se  puede  renovar  mas 
” á menudo  esta  fumigación,  y se  veerá  quan  ventajosos» 
” y eñcazes  efectos  se  consiguen;”  Halles  en  una  de  sus 
instrucciones  para  los  Marineros,  encarga  también  el  uso 
de  el  Azufre,  para  extirpar  los  ínse&os;  pero  sigue  dife» 
rente  método:  En  lugar  de  las  Lamparas  de  Monsieuc 
Deslandes,  díípone,  se  empleen  unos  manojos  de  trapo 
Azufrado,  (b)  los  que  se  ponen  á arder  en  en  el  suelo  de  el 
granero  fse  entiende  estando  enladrillado,  6 enlozado,  y 
no  cubierto  con  maderaj  se  colocan  dichos  manojos  ea 
tal  distancia  unos,  de  otros,  de  manera  que  á cada  espacio 
dequatro  bacas  en  quadro,  le  corresponda  un  mechón* 
También  advierte,  se  cierren  las  puertas,  y ventanas  luego 
que  se  enciendan.  Si  el  suelo  es  de  madera,  yá  se  vee  que 
entonces  será  necesario  usar  de  todas  las  precausiones  po- 
sibles, para  evitar  un  incendio,  disponiendo  unos  Brase- 
ros, ü otra  cosa  equivalente,  para  que  ardan  los  Mecho- 
nes sin  peligro  del  Granero;  Si  este  se  halla  en  alto,  bas- 
tará quemar  el  Azufre  en  la  pieza  inferior  correspondieni* 
te,  con  tal,  que  haya  unos  augeros  por  donde  pueda  pa- 
sar el  Azufre  de  la  pieza  inferior  al  granero. 

Expuesto  yá  este  fácil,  y seguro  camino,  ¿te. 

(a.)  Muschembroech  refiere  una  experiencia  muy  cariosa,  Colleólion  academi- 
ce Tom.  i,  page  49  dans  la  note.  Y es  que  ha  viendo  encerrado  tres  dias  y 
mndio  unos  lnsedos  ea  el  vacio  de  Ja  Maquina  pneumática,  no  se  expeti» 
mentó  en  ellos  alguna  alteración;  mas  havicndolos  sahumado  con  Azufre,  co» 
dos  mnricron  en  el  corto  tiempo  de  tres  minuios 

(b)  El  artificio  de  Azufrar  los  trapes  es  muy  sencillo,  se  reduce  á derretir  d 
Azufre,  y echar  los  trapos  en  él,  y sacarlos  después. 

La  presente  Memoria  se  continuara  en  el 
Papel } que  se  publicare  el  Lunes  2 1.  de  No- 
viembre. 


Impreso  en  México  con  las  Licencias 
necesarias  en  la  Imprenta  de  la  Biblio- 
theca  Méxicana  del  Lie.  D.  Joseph  de 
Jauregui,  Calle  de  San  Bernardo,  en 
donde  se  hallará  este,  y los  succesivos, 
como  también  en  la  Librería,  frontera 
al  Portal  de  los  Mercaderes,  núm.  70. 
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ASUNTOS  VARIOS 
SOBRE  CIENCIAS,  Y ARTES. 
Obra  periódica,  dedicada  al  Rey  N.  Sr. 

( que  Dios  guarde  ) por  Don  Josef 
Antonio  de  Alzate,  y Ramírez. 

CONTINV  ACION  DE  LA 

Memoria  para  conservar  los  Granos,  (¿c. 

Expuesto  yá  este  fácil» y seguro  camino  para  la  cosí* 
setvacion  de  los  granos,  propondré  la  idea  que 
se  roe  há  ofrecido,  después  de  haver  meditado  to- 
do lo  que  encargan  los  Autóres  alegados;  y rcflecs 
cionando  sobre  la  fábrica  de  nuestras  Trojes», o 
Graneros:  me  parece  sería  mucho  roas  fácil  escusa r estas 
Lamparas,  y Mechones»  disponiendo  el  suelo  de  los  Gra- 
neros de  manera,  que  debajo  de  el  enladrillado,  enlozado, 
ó lo  que  fuere,  se  disponga  un  cañón  principal,  yá  sea  de 
oja  de  lata,  de  Ladrillo,  ó de  lo  que  se  quisiere,  que  atra- 
bit  ze  per  el  tramo  mayor  del  Grancrb:  á este  cañón  princi- 
pal,  comunicarán  otros  de  menor  diámetro,  y en  número 
proporcionado  á los  montones  de  Semillas,  que  regular- 
mente se  guardan  en  cada  pieza,  para  queá  cada  tnonfon  X 
lo  menos  le  corresponda  á la  parte  inferior, y acia  el  centro 
uno  de  clics;  es  innegable,  que  entonces  cada  monton  se 
infurte  muy  bien  del  humo  del  Azufre,  pues  este  sube  de  la 
parte  inferior  á la  superior,  atravezando  todo  el  monton, y 
cor  menos  cantidad  se  legra  roas  efcélo,  que  con  las  Lam- 
paras, y mechones,  pues  estos  pOr  mucho  humo  que  surtan. 
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m^ñrC4ntl  raJ  dí  éI  S,e  ha  de  disiPlr  entre  los  techadas,  y 
niontor.es,  fin  cspccul  utilidad  de  estos  últimos.  Si  i ¡osea* 

nones  que  corresponden  a la  parte  inferior,  se  les  eoloel 

suelo™*  MUChOS  dc  menot  diámetro,  de  manera,  q„e  el 
suelo  en  que  se  amontonan  las  Semillas,  quedase  con 

o?rotntn„n^,er°  d£  auSCriüos*  muy  mamediaws  unos  de 
j/iZ  ’ nl“cho,mas  seguro  será  el  efeñoi  en  una  palabra! 
debe  quedar  dicho  suelo  dispuesto  de  la  manera  one 
acostumbra  fabricar  el  fondo  de  las  Fuentes  en  que  ,? muU 
tipltcan  los  chiflones.  No  es  dudable,  que  si  Tedisnone 
una  Ornilla  por  la  parte  dc  afuera  del  Granero,  en  la  cmal 

«rSll  T'  C Azufré’ la  <3UC  comunique  con  el  cañón  p^r in- 
eeftndl  manera,  que  no  tenga  otro  respiraderos  enton- 
ces  todo  el  humo  penetra  por  él,  hasta  ir  a salir  por  los 
cánones  mas  pequeños;  y corno  las  bocas  de  estosPse  ha- 
Han,  por  la  disposición  que  se  les  dió,  inferiores  al  raon 
ronde  las  Semillas,  todo  él  queda  pérfidamente  azufra- 
do, y precisamente  libre  de  los  perniciocisimos  inseáo! 
resultando  de  este  método  también  la  gran  bentaia  de  li’ 

e.er^Gtane,r0dCi  Pc!iSro,d:  uuinclndio  poTquanro 

fuego  se  aplica  fnera  de  ql;  lo  que  no  sucede  si  se  u'a 
dc  las  Lamparas,  ó Mechones.  s‘  sc  nf 

„„N?-Cteo  abrá  1aícn  dc  la  utilidad  del 
todo  que  he  propuesto;  pero  al  mismo  tiempo  es  natural 
se  piesenten  dos  dificultades,  las  que  voy  ¿ resolver  A 

híTeibJ15'?  ¿W,  qUIe1Cl  Tr¡S^  ú otra^Scmilíaüq ue 
"f.Clb'd°  el  hum,°  dc  el  Azufre,  puede  contraer  alguna 
malignidad  que  redunde  en  perjuicio  de  los  que  se  susten 
raten  con  ellas;  Asegura. Monsieur  Halles  que  de  ninguna 
manera,  después  de  haver  exccurado  diversidad  de  expe- 
rimentos,  y anade  haver  bebido  ccrbeza,  fabricada  con 

mpH^,n<3,íe  i* abU  Síd°  Preservado  de  los  inseftos,  por 
medio  de  la  fumigación  de  Azufre,  la  que  no  tenia  alan- 
na  alteración:  Si,  es  de  notar,  que  el  humo  de  Azufre 
priva  al  Trigo  de  su  virtud  vejetativá,  de  suerte,  que  no 
puede  nacer;  ;pero  que  importa  esto,  con  tal  que  ^e  con- 
serve para  el  sustento?  4 c con 

Trr,¡P«  ^ segunda  dificultad  proviene  de  la  fábrica  dc  las 
Trojes,  o Graneros;  dirá  alguno,  que  la  fumigación  no 

;-/ ....  • ' pue- 


puede  verificarse*  por  quanto  deben  cerrárselos  Graneros 
de  manera,  que  no  les  quede  respiradaro,  y su  contruc- 
cion  adual  no  lo  permite,  por  los  dcmaciados  costos  que 
serían  precisos  , si  se  intentasen  poner  puertas  á tanto 
número  de  ventanas,  que  por  costumbre  se  fabrican:  creo 
que  la  dificultad  es  de  poco  momenro,  pues  con  unas  Es- 
teras ó algunas  varas,  de  género  tosco,  y embreado,  se  re- 
media todo,  quedando  a arbitrio  el  abrirlas,  6 cerrarlas.' 
Otras  dificultades,  ó impertinencias  propondrían  los  que 
acostumbrados  á sus  usos  buenos,  ó malos,  miran  como 
quimera  todo  lo  que  no  concuerda  con  su  modo  de  pen- 
sar;. ^ y para  estos,  qué  remedio!  No  lo  hay,  ni  yo  es- 
cribo para  los  obsecados  en  preocupaciones,  su  castigo 
tienen  en  los  daños,  que  por  su  omisión. padecen , pu- 
diendo  desengañarse  por  una  corta  experiencia. 

Yá  me  parece  veo  fruncirse  b algunos  de  ombros,  y 
maliciar,  q este  arbitrio  para  la  conservación  de  los  granos* 
pueda  servir  de  ¿nsentivo  á los  inclinados  al  monopolio* 
Les  suplico  suspendan  su  juicio,  ínterin  publicare  un  ex- 
trado de  aquella  excelente  obra  sobre  comercio  de  gra- 
nos, escrita  por  el  Ilustrisímo  Señor  Don  Pedro  Campo- 
manes,  por  ella  se  veerá  el  engaño  en  que  por  lo  comur£ 
hán  vivido  las  Gentes  sobre  este  particular. 

No  pierdo  de  vista  al  Dodo  Halles,  quedo  empe- 
ñado para  el  Público  en  dar  en  otros  papeles  los  méto- 
dos que  trae  para  conservar  el  Agua,  y Galleta  en  la  Nave- 
gación; y un  arbitrio  excelente  para  salar  las  Carnes* 
? Porque  escribo  en  México,  tan  distante  de  los  Mares, 
me  hé  de  olvidar  de  los  que  exponen  su  vida,  para  surtir- 
nos de  lo  necesario,  ó cómodo! 


CULTIVO,  Y BENEFICIO  DEL  AÑIL. 

EL  Añil  es  una  de  aquellas  producciones  de  la  Amé- 
rica, por  medio  del  qual  mantiene  un  Comercio 
adivo  con  la  Europa.  Al  vér  tantos,  y tan  dila- 
tados Terrenos  abandonados,  á la  naturaleza  pro- 
pusimos para  su  siembra,  pues  se  di  en  muchos 
* ds 
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de  el]<>$,si!vcstrci  me  incita  á dar  traducida  una  Memoria 
que  soore  su  siembra*  y beneficio  escribió  un  /Misionero  de 
Ja  Luisiana,  muy  versado  en  el  particular;  djeha  Memo- 
na  es  ínstrudiba,  y de  lo  mejor  que  hé  leydo  tocante  á la 
siembra,  y preparación  del  Añil,  y de  cuya  exactitud  no 
debe  dudarse. 

A Há  pocos  años  que  algunos  particulares  comenzá* 
ron  a sembrarlo  en  las  Amíipas;  La  falta  de  experien-^ 
cía,  e instrucción,  causó  la  perdida  de  los  mas  de  ellos,  á 
excepción  de  uno  que  mas  hábil, ó mas  feliz  logró  el  acierto 
en  la  empresa:  el  mal  éxito,  y perdida  de  los  caudales,  y 
tiempo,  sin  duda  havrá  servido  de  retradívo  para  que  otros 
no  se  hayan  animado  á continuar  un  Ramo  de  Comercio 
que  tantas  riquezas  procura  a la  Provincia  de  Goatemaia, 
y a otras. 

. En  Us  provincias  de  Iguala,  y Axuchiclan  se 

dedican  algunas  Personas  á beneficiar  el  Añil  silvestre, 
pero  sin  especial  utilidad  fseguñ  me  há  informado  un  su- 
geto.de  instrucción)  pues  á penas  logran  una  poca  de  Tin- 
tura de  un  excesivo  cumulo  de  Ycrva.  Por  feliz  me  repu- 
taré, si  esto  que  expongo  para  la  utilidad  del  Publico,  lo- 
gtáre  algún  efe&o;  No  sé  qué  dificultad  habrá,  en  hacer 
unos  cortos  ensayos,  para  vér  lo  que  resulta,  variando  ak_ 
go  en  las  operaciones,  por  lo  que  influyen  las  circunstan- 
cias locales  en  cada  Clima. 

Muy  imprudente  sería,  el  que  fiado  de  lo  que  lee 
en  un  Libro  fsalvo  que  sea  la  Operación  muy  seicílla)  in- 
tenta luegp  confiado  con  estas  cortas  luzes,  y en  su  preten- 
dida  habilidad,  executar  una  empresa  por  mayor:  Es  casi 
imposible,  que  en  los  Libros  se  refieran  las  manipulacio- 
nes muy  por  menor;  Sucede  muchas  vezes,  que  un  Autor, 
uun  suponiéndolo  prolixo,  pasa  en  silencio  algún  acceso- 
no  que  le  parece  escusado,  porque  lo  juzga  de  poquísimo 
momento,  y también  porque  falsamente  supone  que  su 
lector  Iq  debe  saber;  este  trabaja  en  valde,  resultando  por 
Jómenos  la  perdida  de  la  paciencia,  salvo  que  el  acaso, 
o la  constancia  (prenda  que  en  pocos  se  halla)  ayudada 
de  la  perspicacia*  le  proporcione  el  hallasgo,  que  su  direc- 
tor djc  buena,  ó mala  feé,  1c  ocultó* 
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Memoria  sobre  W Cultivo, y Beneficio  del  Añil,  'escrita, por 
un  Misionero  de  U Luisiana , muy  experimentado . 

EN  lá  Luisiána/se  conocen  dos  especies  de  Añil,  el 
franco,  y el  bastardo,  y amibos  se  siembran,  y se  be- 
nefician del  mismo  modo*  el  bastardo  logra  algunas  ven- 
tajas respeto  del  fránco,  por  quanto  logrando  una  natu- 
raleza mas  robusta,  y mas  fuerte,  es  menos  sensible  a las. 
injurias  del  Ay  re,  y resiste  mejor  á los  fríos,  y heladas. 

Como  el  Añil  es  una  Planta  muy  delicada,  no  se 
debe  sembrar  hasta  pasada  la  estación  de  los  fríos,  por  lo  q 
pienso,  que  en  Francia,  no  debe  sembrarse  sino  es  al  princi- 
pio de  Mayo,  6 quando  mas  temprano  á los  finesde  Abril, 
ET  Terreno  que  se  destina  para  la  Siembra  del  Añil, 
se  debe  trabaxar  con  mucho  cuydado,  disponiéndolo  .muy 
igual-,  lo  mismo  que  si  fuera  para  un  Jardín;  asi  porque  la 
Semilla  del  Añil  nace  con  dificultad,  como  también  por- 
que qualesquiera  pequeño  mogote  de  Tierra  detiene  stC 
nacimiento,  y le  impide  el  incremento.  Se  siembra  á casi 
diez  pulgadas  de  distancia  en  todos  sentidos  , forman- 
do con  un  Asadón  unos  pequeños  augeros  de  una  pulgada 
de  profundidad  en  los  quales  se  echan  doce,  ó quince  gra- 
nos, los  que  se  cubren  de  tierra  con  mucha  suavidad. 

Quando  se  siembra  el  Añil,  sin  mas  intento  que 
para  lograrla  Semillarse  siembra  muy  raro,  disponiendo 
los  augeros  a quatro,  o cinco  pies  distantes  unos  de  otros, 
teniendo  cuydado  quando  la  Planta  tiene  ocho,  6 diez 
pulgadas,  de  no  dejar  mas  de  todas  las  macas»  que  han  na- 
cido, sino  es  una,  6 dos  á lo  más;  pues  de  lo  contrario  se 
ofuscarían  unas  á otras,  y se  lograría  muy  poca  Semilla,, 
y puede  ser  qué  ninguna. 

Creo  que  en  Francia  la  Yerva  Añil,  no  estaría 
de  sázon  para  ser  cortada,  sino  al  mediado  de  Julio,  y con 
la  advertencia  de  no  recoger  la  Yerva,  sino  quando  es  ti 
en  flor,  y que  se  apercibe  el  que  las  hojas  están  prontas 
á caer;  Lo  que  se  há  de  evitar  con  muchísima  atención,  por- 
que  las  mejores  hojas  son  las  primeras  que.  caen,  como 
que  son  las  más  maduras,  y precisamente  las  mas  proprias 
para  producir  un  buen  Añil^el  que  solo  se  logta  ele  las 


no  fabrican  sino  es  un  Añil  malo.  P operación  , y 

eme  se  ^h,1°  '?  *eiva  hi  ,leSado  al  P“«t°  de  madures 
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corta  a distacia  de  una  pulgada  de  la  tierra  \ «#.  iníT*  °U  SC 
tro  cortes  en  quarcma  y ci,L,ó  cincuenta  dk 'de  fnrervlb' 

man  fcnkmdose  en Pcí* ua'/r  1^“°  '*  S°llV‘e’  A W 
grandes  eftftps  de  la  fermentación.  ^ PUS°’  rCS‘Sta  * IoS 

e!  atinar  emitís4'1  m3yof  Para  c,-^oc  ^rica  A5il.es 
ernwhinn  *°  ,USt0  srado  nec«&tio  en  el  podrido:  Es 
cosa  bien  espantosa,  que  haviendo  pasado  el  la™  ri™ 

po  de  mas  de  ochenta  años  en  que  se  han  exe  c fado  nm. 
ch.s.mos  en  el  beneficio  de!  Añil,  no  haya  hS 
5a  “ : i!8uno*  qne  se  glorie  de  haver  conocido  perfedá- 

Sfe"  v sLeCfñ^T  pUDt°  del  P°dt¡do  * y dí‘P batido. 

*1  v*  yn  s,!etc  anos  dc  experiencia,  y de  pradica,  aun  dudo- 

dad  P|b  htC  r,cpusnancia)  nlc  hacen  confesar  esta  ver- 
dad:  El  mas  tumi  no  podrá  negar,  que  no  haya  un  mo- 

mento  preciso  en  el  que  la  disolución  esU  enTu  perfecl 
cion,  como  también  el  podrido  de  la  Yerva  en  su  verda. 
dero  punto:  Si  se  de,a  pasar  este  instante  preciso,  y casi  in- 

cantidad’  r An‘  Plcilde  considerablemente  tanto  por  la 
canndad,  como,  por  la  calidad;  y este  inconveniente,  es 
¡mayor,  o menor,  según  que  se  deja  pasar  mas,  ó menos 
una  dlll^encia  anticipada,  ó una  dilación  muy 
grande,  causan  con  poquísima  diferencia  el  mismo  efedo! 
No  obstante  es  preciso  convenir,  que  un  Tanque!  en  e¡ 
qual  el  Ani  ha  podrido  menos  tiempo  del  necesario  ad- 
muc  coitedivo;  En  lugar  que  aquel  eS  quien  el  AñTse  lfi 
aerado  podrir  mas  tiempo  del  preciso,  totalmente  se  pierde. 
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A pesar  de  estos  priactpios,  los  que  fabrican  el  Añi!s  no  ca* 
opinan  sino  ai  tientas,  difiriendo  entres!,  sobre  el  modo  de  executa?  las 
operaciones.  El  método  de  que  yo  hé  usado  en  la  Luisiana  después  de 
muchos  años,  es  el  siguiente.-  El  Clima  de  esta  parte  de  la  América,  es 
extremadamente  cálido  en  los  Meses  de  Julio,  y Agosto.  El  podrido  del 
Añil  se  executa  en  diez,  doce,  o quince  horas;  en  Francia  seria  necesa* 
rio  mas  tiempo. 

Al  cabo  de  ocho,  6 nueve  horas»  después  que  se  há  cargado  e! 
Tanque»  y quanáo  comienza  a fermentar»  se  hace  una  operación,  i ¡i 
que  llaman  sondearel  Tanque,  en  términos  del  arte,  y se  reduce  á lo  si- 
guiente.» Se  vate  con  lina  Taza  de  placa  e!  agua  que  se  há  sacado  de  la 
Cuba,  por  medio  de  una  llave,  ó chiflón;  á los  quince,  ó veinte  minutos 
después  de  batirla,  se  apercibe  un  grano  que  se  separa  del  agha,  como 
la  Mantequilla  de  la  Leche. 

Se  jozga  por  el  vatido,  de  la  bondad  del  Tanque,  quando  U 
Taza  muestra  un  grano,  bien  nutrí  Jo,  bien  redondo,  y de  un  aspe&o 
bndante,y  q se  separa  enteramente  del  agua;  y si  se  observan  en  la  su- 
perficie unas  pequeñas  pajillas  de  color  de  cobre,  lasque  se  divide»  en 
pequeños  puntos  casi  iaiperceptibles;  Se  reitera  la  misma  operación» 
hasta  que  se  encuentra  la  naturaleza  del  grano  formado»  según  llevó 
expresado;  luego  que  esto  se  logra,  se  abre  la  llave  del  Tan  que  del  po- 
drido, para  que  pase  el  agua  de  este,  al  de  la  vatería,  quesc  favriea  un-  •* 
mediato  al  Tanque  del  podrido,  pero  mas  baxo,  para  poder  recebir  el 
agua  del  primero:  Este  es  otro  punto  critico  para  el  fabricantede  Añil; 
aquí  es  en  donde  se  executa  el  verdadero  baudodel  Añil,  pero  con  caí 
pe|ígro,  que  el  batirlo  demasiado,  o muy  poco,  igualmente  acarrean 
fatales  resultas. 

Las  baterías  ordinarias  contienen  regularmente  de  veinte  jr 
cinco,  a treinta  Barriles  de  agua,  en  donde  tres  Negros  se  ocupan  en 
agitar  fuertemente,  y con  violencia  el  agua  con  unas  varas  gruesas» 
Hay  Tarques  que  necesitan  el  qne<  se  les  báta  dos,  o tres  horas;  esta 
es  una  señal  de  la  bondad  del  beneficio,  y que  parece  anuncia  producir 
mucho  Añil.  Se  conoce  que  una  Cuba,  6 Tanque  há  sido  suficiente» 
mente  batida»  por  la  experiencia  executada  con  la  Taza  de  píata»,  como 
se  expresó  antes.  Si  el  grano  tiene  las  cualidades  requisitas;  Si  es  redon- 
do, bien  nutrido»  que  se  aparta  fácilmente  del  agua,  y que  se  le  perciba 
senciblemente  este  color  de  cobre,  que  caracteriza  el  bello  Añil;  se 
puede  estar  asegurado  de  que  cí  Tanque  há  estado  suficiente  batido. 

Quando  el  fabricante  sondeándola  Cuba,halU  q el  grano  es  re- 
dondo, y sólido,  entonces  no  hay  riesgo  en  pasar  prontamente  á batirlo* 
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porque  d Añil  es  mas  bello,  y mas  comna&n  t j i : 

«gW^*p*HíW  o,  cons.ste nú»* ”sabt „ / 3di‘¡,,mP°««c¡ade/a 
í.'ste  en  saber  ?1 -verdadero  tiempo  del  podrido.  ¿ pf,mer*' 
biep  batido  el  :¿í»XXtnTn "fio^e'qu”  eUñií  Íno^  1^°”  * 
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se  abre  el  augero  superior,  v flmná/n;  a . 1 nmeramente 

liquido  de  un  color  azul,  que  tira  á negro ^abíe  el*”10  W°  m<,jr 
cuela  el  Añil,  conforme  vi  saliendo,  fon’im  Sedaso  °Cr°  aa8ero*>' ,e 
mezclen  cor,  él -otras  sociedades.  Después  seecha  I A - ,para  <í"e  no  se 
de  génerogroeso,  para  que  destile  la  fgoa  que  aun  le  rt,’“  unosSacos 
dp  di  ches  Sacos,  por  el  tiempo  de  quatro.  Lloco  horas ‘EsS 
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días  al  Soleo  unos  Cajones^  poco  ¿^0“  " "P0“  ^ 6 1»** 
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chillo  de  madera,  en  quadrados  de  la  misraTmedid  C°n  an¿ca* 
buelve  á exponer  al  Sol,  por  okima  ve”  por  2.  - V a"'*  “Udo  se 
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LVNES  jo.  DE  NOVIEMBRE  de  72. 

ASUNTOS  VARIOS 

SOBRE  CIENCIAS j Y ARTES. 

Obra  periódica,  dedica d%át  Rey  Nró.  Señor  {que  Dio? 
guarde)  por  D.  Josef  Antonio  de  Alzate,  y Ramírez. 

LA  Minería,  es  aquel  primer  móvil  del  Reyno,  la  que 
desde  su  descubrimiento  há  sido  manejada  en  U ma- 
yor parte*  por  Gentes  que  hán  carecido  de  los  cono- 
cimientos necesarios  para  su  dirección;  quando  es 
empresa  que  necesita  para  su  manejo,  de  la  mayor 
habilidad,  y profundos  conocimientos,  asi  de  gran  parte  de  la 
Physica  experimental,  como  délas  Mathematicas. 

La  Physica  subterránea,  es  la  que  dá  las  reglas,  si  nó 
del  todo  verdaderas  en  machas  ocacioncs,  á lo  menos  funda* 
das  én  muy  buenas  conjeturas  para  el  feliz  éxito  en  la  exca- 
bacion  de  las  Minas*,  Sin  laChimica,  no  pueden  beneficiarse 
los  metales  en  el  modo  mas  pronto,  debido,  y conducente.  ¿Y 
qué  diremos  de  la  necesidad  de  la  perfecia  inteligencia,  que  se 
requiere  de  la  Mecanica»é  Hidráulica  íqSin  estas,  podrían 
disponerse  bien  los  Ademes,  construirse,  y colocárse  las  Ma- 
quinas,^ extraerse  el  agua  de  aquellas  profundidades, si  nócon 
la  perfección  posible,  á lo  menos  con  alguna  aproximación* 
Paso  en  silencio  á la  Geometría,  (a)  pues  no  hay  quien 
ignore  la  necesidad  urgente  de  su  uso,  y principalmente  de  la 
subterránea.  En  muchas  ocacrones,  y no  sin  admeracíon  me 
hé  puesto  a reflexionar  sobre  lo  que  execdta rían  nuestros 

F Mi* 

{a)  Sc  há  impreso  ea  Madrid  «n  el  presente  amo,  una  excelente  Obra  co  i 
el  trtulo  de  Tratados  de  Matheaiatict,  sus  Autores  D.  Ge  ron  y mo  de  Cap- 
rrani  Sargento  mayor  del  Regimiento  de  la  Corona,  y D.  Benito  Bails, 
Dm&or  de  Mat  hematíe  as  de  la  Real  Academia  de  San  Fernando;  se  tra- 
ta en  ella,  de  la  Aritmética,  Geometría,  Trigonometría , y Gcoetru 
príéáicaj  esta  ultima  que  es  la  que  mas  nes  interesa  á lo  que  se  puede  jua- 
gar, por  el  corto  tiempo  cu  q le  registré  alguna  cosa,  me  parece  es  lo  me- 
jor, y mas  complete  q.ícbre  ti  particular  tenemos  impreso  en  Castellano» 
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Mineros,  poseimos  de  una  verdadera  instrucción*  quando*vé- 
mos  que  sin  ella  hán  verificado  algbnos  portentos,  que  prue- 
ban lo  que  puede  fa  Alma  racional  aun  restringida  á solas 
tas  luzes  naturales.  No  se  piense,. intento  ¿alie r ir  á los  que  se 
ocupan  cu  este  ramo  de  Comercio,  tratándolos  a todos  de  ig- 
norantes* ni  mucho  menos  se  me  imputees  mi  animo  decir  há 
rey  nado  una  barbarie  general  en  toda  la  Nueva  España*  na- 
da menos  que  eso.-  En  todo  el  Mundo  se  hallarán  muy  pocos 
Sugetos,  que  juntando  todos  los  conocimientos  que  dixe  son 
necesarios  en  la  dirección  de  las  Minas,  se  hallen  en  estado  de 
ponerlos  en  praaica.  La  Theorica,  y Praaica,  hermanas  inse. 
parables  en  la  Minería*  no  sé  por  qué  desgracia  se  hallan  por 
lo  regular  separadas.  En  el  Rcyno  hay  muchos  sugetos,  y lo 
mismo  es  en  todas  partes,  que  na  carecen  de  los  conocimien- 
tos conducentes,  pero  estos  están  imposibilitados  de  aprender 
la  praaica,  yá  sea  por  falta  de  arbitrios,  6 porque  su  inclina- 
ción no  los  dirige  á ello*  como  al  contrario,  ¿qué  número  sin 
número  havrá  de  inhibidnos,  que  hán  consumido  sus  años,  vi- 
viendo dehaxade  Tierra,  adornados,  de  un  entendimiento  cla- 
ro, á quienes  su  desdichada  suerte  les  quitó  el  uso  de  sus  Ta- 
lentos para  ser  fclizes,  y para  que  orcos  Lo  fuesen  por  su  causa* 
Este  desgraciado  manejo  de  las  Minas,  nohá  sido  par- 
ticular á ia  Nueva  España*  io  mismo  se  experimentaba  en  to- 
dos los  Rey  nos  que  poseen  Minerales,,  hasta  el  renacimiento 
de  la  buena  Physica,  y estudio  útil  de  las  Mathematicas.  La 
conduéla  que  ultima  mente  há  tomado  la  sabia  Academia  Bas* 
cpngada,. determinando  el  remitir  Jobenes  yá  instruidos  en  la 
Theorica  de  la  metalurgia,  á la  Alemania,  y Suecia,  pata  que 
adquieran  lasabia  pra&ica  de q usan  esasNaeiones,y  para  q á su 
retorno  sean,  útiles  á su  Patria,  manifestando  los  conocimientos 
qen  su  vía  ge  hán  adquirido:  es  un  golpedkno  de  prudencia  de 
la  referida  Academia,  la  que  se  conoce  quiere  imitaren  esto  a 
las  orras  Sabias  Naciones(ajq  anteriormente  lo  han  executado. 
Una  de  las  principalísimas  causas  que  hán  retardado 
el  gran  progreso  que  podía  haverse  verificado  en  nuestras 
Mi- 

fi).  Los  Ingleses*  y .Franceses  hán  viajado  ea  Suecia,  y Saxonia,  y hán 
vertido  á sus  idiomas-las  Autores  Metalúrgicos*  no  olvidándose  de  nuestro 
Barba*  Morasieur  Jaski*  pasó  á España  ¿registra#  las  Minas,  de  Almadén. 
fcQjé  beneficio  nos baria*  quien  nos  cradusese  ei  Di ccmntría Chame©  da 
Mi cqueri  h Minarologu  de  ¥:allerio,  o al  celebre  Sduter 


Minas*  h&$¡do  sin  dttdá  el  atrevimiento,  6 no  se  Como  lla- 
marle, de  algtmos,  que  sin  mas  Ciencia  que  unas  ideas  soña- 
das» sé  hin  introducido  en  la  Mecanica,y  Chiniica,  queriendo 
mancharlas  á su  fantasía;  prometiendo  Maquinas  cuyos  es- 
fuerzos exceden  al  poder  humano,  y algunos  otros  tal  ve¿ 
ofreciendo  convertir  en  plata,  aun  4 los  mismos  Operarios  de 
las  Minas,  sin  resultar  mas  utilidad,  sino  c!  que  estos  genios 
malignos,  y extraviados,  se  sustenten  algunos  dias,  á costa 
de  los  candidos,  6 de  los  que  ciegos  por  una  codicia  exaspe- 
rada, quieren  en  pocos  dias,  ser  Señores  de  Millones. 

Otrosí  con  una  buena  feé,  pero  ignorantes,  hán  inten- 
tado proponer  Maquinas  muy  útiles;  y la  utilidad  no  st  hí  ex- 
tendido á más  de  la  pequenez  de  su  cerebro.  ¿Habrá  paciencia 
para  sufrir,  que  en  presencia  de  una  Nación  sabia,  se  haya  co- 
metido el  insulto  de  fixar  Rotulones  en  las  esquinas,  prome- 
tiendo Maquinas  para  desaguar  4 todas  profundidades!  Ar~ 
quimedfs  quizá  no  hubiera  podido  cumplirlo.  ¿Y  que  se  lea 
impreso  un  papel  con  d pomposo  Titulo  de  Bomba  Hydrau- 
lica,  cuyo  téxido  no  se  compone  más  que  del  trastorno  de  ios 
principios  de  la  Maquinaria,  é Hydraulica?  ¿Qué  malas  fesul- 
ras  no  acarrean  estos  atentados!  Los  que  se  dedican  4 hacer 
Anotomia  délas  Entrañas  de  la  Tierra,  se  acostumbran  á me- 
dirlo .todo  don  un  m i£mo  cartabón;  y siempre  que  se  les  dice 
por  alguna  Persona  inteligente,  qué  esto  admite  alguna  me- 
jora, que  esto  otro,  puede  disponerse  de  otro  modo  nías  Util* 
que  en  Europa  se  usa  de  tales,  y tales  Maquinas,  que  ....  pero 
es  nunca  acabar;  Al  oyr  todo  esto,  no  hacen  mas  de  arquear 
las  sexas,  pensando  que  se  les  engaña;  Y en  verdad  que  no 
carece  de  fundamento  la  desconfianza  en  que  viven;  Son  tan- 
tos los  chascos  que  han  sufrido,  causados  por  la  ignorancia* 
ó malafeé,  que  siempre  hallarán  disculpa  para  con  las  Per- 
sonas prudentes. 

Es  corto  espacio  este,  pata  referir  las  sabias  reflexas 
que  sobre  el  particular  héoído  a un  Sugcto  (a)  verdaderamen- 
te sabio,  quien  uniendo  urta  profunda  Theórica,  a una  consu- 
mada Pradica,  encanta  a los  que  le  oyen  hablar  sobre  el  estado 
de  nuestras  Minas.  Con  que  Dios  le  prolongue  la  vida,  y que 

* se 

(*)  No  todos  encenderán  hablo  de  D.  Jóaq.itn  Velasq-icz  de  León;  sj  roo. 
destia  me  havia  hecho  pasar  en  silencio  sa  Nombre;  pero  despees  de  es- 
crita esta  Memoria,  hé  reflejado,  que  no  es  razón  dejar  de  alabaren  púbii* 
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memoria,  ser  i celebre  i ntdri,  oh  tr- 
Minas  ea  da  ÑueyarEs pañis  Las  dos  Maquinas  que  há 
myentado.sobre  el  particular,  prueban  la  profundidad  de  sus 
conocimientos!  La  una  de  ellas  se  baila  en  la  a dualidad  es- 
tablecida ,e,n  uno  de  Ips/pfjnci  pajes  Reales  del  Reyn o,  impo- 
niendo silencio  a los  émulos  ^ verdadero  mérito.,  y manifcs* 
tando  también  lo  mucho,  qa£  aun  resta  por  descubrir,  dt i lir 
simo  al  beneficio  de  Metales.  La  segunda  Maquina,  aunque 
no  se  há  puesto  cp  planta,  sus  efedos  se  demuestran  exami- 
nados con  todo  el  rigor  de  las  Leyes  de  la  Maquinaría,  e Hy* 
drauJica.  ¿Si,  en  tan  pocos  años,  como  son  en  los  que  se  há 
dedicado  á la  Minería,  há  inventado  dos  Maquinas  tan  exce- 
lentes, que  no  se  debe  esperar  en  lo  venidero? 

Yo  no  presumo  poscér  todos  ¡os  sabios  principios  que 
expuse  ser  necesarios  para  el  manejo  de  las  ¿Minas,  ni  en  mi 
vida  me  hé  hallado -una  sol|  vez  immediato  á la  boca  de  al- 
guna deellas,  por  lo  que  no  prometo  dár  alguna:  Iraquí  na,  6 
invento  mseyó;  tan  solamente  me  sen  i té  á exponer  do  qum- 
do  en  quando,  algo  que  de  lo  que  huvierc  leidó  ? en  buenos 
Autores,  ó lo, que  •$$ ,-#§..  wwjíftfc  por  Personas  intelígen- 
tes  .en  :1a  Mimería^  • p obtinoí  ofc 

Ll  aspntp  de^gpe  yoyi  tratan  se  me  ¡pronto  quan¿». 

do  vi  un-plaup  del  £$£gl»o¿i  de^ma  Mi0a,del  Reabde  TemazF* 

calx^pcc,  levantad^  por  fe;  Joaquín  • de-V el asqsidz ¡(¡Ctcó • que? 
de  su  perfección  ppc os: se  padrán  citar)  su  bella  delincación,  y 
claridad,  me  hizo  comprcheuder  lo  que  tanto  deseaba  siber-j 
La  dificultad  que  hoy  dpcir  havia  de  continuarlo,  por  la  falta 
de  circiilaeion, del  aire  pecesasdp  para  la  respitaciop  de  los 
operarios,,  me  hizo  médir&r  á cerca  de  la  dicha  dificultad,  so* 
licitando  el  métpdp  de  introducir  aire  nuevo,  hasta  .aquella 
profundidad,  procurando  fuese  de  un  modo  sensillo,  y de  po-, 
co  costo;  pues  de  otra  manera,  mi  pensamiento,  (y  con  razón,) 
seria  (kspceciadp.  iQtiién  quiere  gastar  mucho.dinero  en  ve- 
rificar ío  qse  Je  dice  como  útil,  y que  no  há  .tenido  exemplar? 

Arreglado  á esto,  me  propuse -exponer  el  siguiente 
arbitrio,, de  poco  gasto,  y fácil  de  executar  por  qualesquiera 
laciona'*  para  lp  qual,  me  es  necesario  d ai  una  idea  de  lo  que 

es 

co>á  qai.e «.(teñe  sobrado*  .méritos  para -eilo*  y.  quando  no*us">  de  Hsonjis, 
ri  mz  excedo  en  alabanzas:  Los  q ie  la  hán  ti  *uá3?  tie  San  nay  basnós 
Gara  iu,s  de  todo  lo  que  expreso. 


es  el  Aírey  y Viento:  Aire*  es  a a fía  i Ja  elástico,  que  rotea  U 
Tierra,  que  gravita  sobre  toda  ella, faj  y sin  el  qaai,  Ja  mayor 
parte  de  los  vivientes  (b)  no  pueden  vivir  miithq  tiedipo. 

Por  Viento  entienden  los  PhysiCos  aquella  agitación 
sensible  dci  Aife,  cansada  por  la  falta  de  eqailibtio  én  su  ma- 
sa. Esto  supuesto , será  muy  cierto,  que  en  qúáksqhie ti 
fugar  q se  usé  de  arbitrio  competente  para  agitar  la  tnasa  del 
Aire,  se  verificará  ventilación*  observemos  támbteñ  .dos  ¿te- 
chos muy  notorios.  En  el  Lebaúte,  y en  algunos  otros  Puer* 
tos  de  Mar  de  la  Europa,  Habrán  observado  los  que  iián  vía* 
jado,  aquellas  desmedidas  pipas  de  que  usa  n ios  La  vant  i nos* 
y los  que  no  Envidren  visto  mfiádo,  havtáu  teydo.cri  el  dila- 
tado campo  de  Ja  Historia  Ha  noticia  que  se  nos  dá  de  ellas, 
pintándonoslas,  como  que  tienen  muchas  baras  de  largo)  este 
hecho  nos  manifiéstale]  que  por  úna  pequeña  cansa,  paedé  ági^ 
rarse  la  masa  del  Aíre,  aun  a mucha  'distancia;  pues  veéaios, 
que  por  una  simple  inspiración  que  sé  dá  para  atraer  el  hn-; 
nio,  se  comrrt&cve  aquella  coíurniia  de  Aire,  que  correspon- 
de al  fogón  sillo  en  que  arde  el  Tabaco. 

¿ 1 El  segundo %echü,  demaciado  ’fadlVen  verificarse  por 

quien  se  tomare  el  trabajo  de  exéctitarlo,  es  el  sigunence:  a 
una  píe£a  expuesta  á que  por  una  puerta, o ventana  le  entren 
los  rayos;delr Sol,  se  te  cierran  de  tal- modo  las  püertas,  6 ven- 
tanas, que  no  le  entre  otra  luz,  que  una  poca  del  Sol, median- 
te una  rendixa,  6 Un  augero  que  es  lo  mejor:  alexese  uno,  á 
la  mayor  distancia  que  pueda  de  aquellos  rayos  Solares,  y ob- 

ser- 

- Á 

(a^)  Para  dar  una  nocion  supongamos  que  la  Tierra  repentinamente  se 
cubriese  de  treinta  y dos  pies  de  agua,  y que  todos,  los  vivientes  asi  racio» 
nales,  como  y racionales  viviesen  en  este  fluido,  como  veémosque  a&ual- 
mente  se  verifica  en  los  Pezes*  Pues  del  mismo  modo  que  se  supone  aqui  i 
la  Tierra  cubierta  en  toda  su  superficie  de  los  treinta  y dos  pies  de  agua, 
se  verifica  con  otro  fluido  mas. raro,  cuya  pesadez  se  equilibra  con  tr-eiuU 
y dospiesde  agua,  y cuya  altura  es  respetiva  a su  grande  enrarecimien- 
to* esto  es  lo  que  constituye  loque  se  llama  Adtnósfera  de  la  Tierra.  Si  un 
viviente  fuese  colocado  arriba  de  ella,  y que  lograse  tener  una  vista  tan 
perspicaz,  q le  en  las  retinas  de  sus  ojos  el  Aire  cansase  las  mismas  impre- 
siones q aófc  talmente  recibimos  del  agua,  eses  nos  obserbarh  rodeados  de  la  > 
fiuldésrfel  Aite,  según,  y como  lo  hacernos  nosotros  respeto  de  los  Pez  es. 
^b)  Algunos  teieÜ/s  viven  sia  novedad  es  el  yació  de  la  Maq  liria  Pneu* 
tnatica , 


servará,  quepo!  un  pequeña  soplido,  (a)  se  agita  todo  el  Aire 
de  la  pieza,  lo  que  experimentará  por  aquellos  movimientos 
que  se  veén  en  las  particulillas  que  andan  en  el  Aire,  á las  que 
ei  vulgo  llama, átomos,  y á las  que  cada  soplido  les  causa  un 
nuevo  movimiento  undulatorio:  Esto  lo  tengo  experimentado 
repetidas  vezes  en  q se  me  há  ofrecido  observar  con  el  Micros- 
copio Solar,ó  con  el  prisma  para  divertirme  con  el  gran  descu- 
brimiento de  la  descomposición  dclaluz,  delsublimeNewuton. 

Estos  hechos  tan  ciertos,  como  fáciles,  me  han  hecho 
pensar  sería  muy  fácil  hacer  circular  el  Aire  en  las  profundi- 
dades de  las  Minas,  en  que  ios  Operarios  no  pueden  trabajar 
por  falta  del  Aire  necesario  para  su  vida,  mediante  et  difpo- 
ncr  una  Maquina,  con  la  qual  se  agite  el  Aire  de  aquellos 
abismos,  lo  que  se  puede  verificar  de  varios  modos.  Primero: 
coloqúense  en  lo  mas  interior  del  socabon  unos  fuelles,  los 
que  movidos  es  precisísimo,  causen  competente  viento  en  la 
interior  de  aquellas  cavidades;  Esta  agitación  del  Aire,  cau- 
sada por  la  respiración,  é inspiración  (b)  de  los  fuelles,  se  há 
de  ir  propagando  hasta  la  boca  de  la  Mina,  y entonces  el  Aire 
exterior,,  se  introducirá  hasta  lo  interior  del  socabon.  Si  un  par 
de  fuelles  no  tuerc  suficiente,  se  puede  aumentar  el  número 
de  ellos,  colocándolos  á competente  distancia  unos  de  otros* 
desde  lo  mas  profundo  dclsocabon,  hasta  la  boca  de  la  Mina,  o 
hasta  en  donde  se  experimentare  q el  Aire  circula  con  facilidad. 

Si  esto  no  tuviere  efedo,  que  lo  dudo,  daré  otra  idea, 
que  no  admite  replica;  Fabriquese  un  cañón  de  poco  diáme- 
tro, y de  todo  el  largo  del  socabon;  su  construcciou  es  muy 
fácil,  pues  se  pueden  hacer  de  cuero,  y para  que  se  man- 
tengan redondos, se  les  pondán  de  trecho  en  trecho  unos  ari- 
llos, ai  modo  que  se  construyen  los  fuelles  de  los  Herreros; 
en  todas  las  costuras,  úntesele  brea,  ú otra  cosa  glutino- 
sa, pata  que  no  le  quede  mas  respiración  que  la  boca,  que 

cor- 

(a)  El  enrarecimiento  del  Aire  cansado  por  el  calor  del  Sol,  es  lo  que 
motiva  aquel  viento  de  la  Aurora,  y medio  dia,  que  observamos  todos  los 
dias:  Una  Nave,  una  Erupción  del  fuego  subterráneo,  agitan  la  masa  del 
Aire,  y aun  na  es  menester  tanto;  iNo  la  veémos  agitada  por  el  manexo 
de  un  pequeño  Abanico  ; 

(b^  Uso  délas  expresiones  respiración, é inspiración,  por  parecercne mas 
apropriadas  á esto;  algunos  no  gustarán  de  ellas,  pero  mi  fin  principal  es, 
darme  á entender  aun  á las  Personas  de  medianas  luzes. 


ü^y 

corresponde  colocarse  en  lo  mas  interior  del  socabon*  la  otra 
a que  podemos  llamar  exterior,  uñase  á la  ventiila  de  un 
fuelle,  pero  este  construido  en  un  modo  inverso  del  coman 
que  se  acostumbra  para  los  fuelles  de  las  Fraguas,  por  Jo  res» 
pe&ivo  a las  Báíbnlas*  de  modo,  que  la  Bálbula  que  tapa  la 
ventiila  a que  corresponde  el  cañ©n,(a)  se  ábra  quando  el  fue- 
lle se  es  tren  de,  quedando  la  exterior  cerrada.  $ Quién  dudará 
que  poniendo  el  fuelle  en  movimiento,  se  atrae  el  Aire  infes» 
tadodel  socaban*  y que  el  Aire  exterior  entra  entonces  á 
ocupar  el  espacio  q antes  llenaba  el  Aire  corropido,  extraido  por 
el  movimiento  del  fucHef^si  lo  pide  la  nata  raleza  de  los  fluí» 
dos*  el  peso  de  la  Admósfera*  efedos  que  no  pueden  suspen- 
derse, sino  por  un  milagro  de  la  Omnipotencia. 

Aun  quando  fuera  incierto  que  el  Aire  exterior,  esto 
es,  el  Aire  que  se  respira  fuera  de  la  Mina,  entrase á ocupar 
lo  interior  del  socabon,  quando  se  hecha  fuera  el  que  se  halla- 
ba en  él*  resta  el  arbitrio  siguiente,  cuyos  seguros  efe&os 
se  hacen  perceptibles,  por  poco  que  se  reffcccione:  Suponga 
já  colocados  el  cañón*  y fuelle  que  he  referido  para  extraer 
el  Aire  maligno  que  está  depositado  en  lo  interior  del  soca» 
bon*  Dispongase  otro  cañón,  y otro  fuelle  (pero,  la  construc- 
ción de  este  ultimo* diferente),  de  manera,  que  el  uno  atraiga, 
el  Aire  del  socaban,  y el  otro  introduzca  un  Aire  nuevos  lo 
que  es  muy  fácil,  con  solo  invertir  la -disposición  de  las  Bal- 
bulas*  y entonces,  no  sé  que  haya  dificultad  que  vencer- 

El  método  que  doy  para  fabricar  los  cañones,  es  tai 
eensillo,  que  se  les  pueden  dár  las  tortuosidades  que  se  quisie- 
ren, proporcionadas  á las  Labores  de  las  Minas*  esto  no  in-> 
luye  nada  en.  orden  al  efecto  que  se  pretende.  Mi  ingenuidad 
no  me  permite  vestirme  con  ropa  age  na:  Este  invento  de  ha- 
cer circular  el  Aire  pertenece  alo  que  me  parece,  al  ingenio- 
sísimo Halles,  el  Instrumento*  que  dispuso  para  este  fin,  se  Iq 
conoce  por  ventilador*  no  hé  leydo  el  Libro  en  que  trata  de 
él,  nilohé  visto*  si  no  es  citado  coa  este  Titulo:  Descriptioq 
. . jdu- 

(*)  Advierto  se  construyen  los  Gañones  con  haros*en  lo  interior,  porque 
la  humedad,  el  peso  del  Aire,  que  los  rodea  al  tiempo  déla  extracción  del 
infestado  por  el  movimiento  de  !os  fuelles,  &c,  les  liarían  tomar  otra,  fi- 
gura disuata  que  k que  se  Le  diá*  tampoco  es  necesario  ct  que  los  Caño, 
nes  sea®  de  cuero,  se  ^míen  íabri car  de  madera,  de  mamposíeria,  o de  Jó 
qntse  quisiere*  esto  nendedek  ?olunUd>y  facultades  de  los  mterezades. 


cu  Ventilateur  par  le  moicn  da  qael  on  peut  renouveller  fa- 
cilement,  Se.  en  grande quantixc  1*  air  des  mines,  Tengo  no* 
ticía  de  que  usaba  para  ello  de  unos  fuelles!  con  estas  cortas  no- 
ticias, y una  poquilla  de  aplicación  a la  Physica,  hé  imagina- 
do la  ¿dea  que  propongo. 

También  se  puede  aplicar  el  fuego  para  renovar  el 
Aire  de  las  Minas:  El  inventor  dé  esta  bella  execucion  fue  el 
Ingles  Satán,  quien-  como  los  mis  que  hán  beneficiado  a.  la 
humanidad  con  algún  descubrimiento  útil,  experimentó  los 
efe.&os  de  la  cmbidia,  y mala  correspondencia;  después  de  ma- 
chos años  de  havet  propuesto  su  nuevo  invento^y  experimenta- 
do desaires,  y otros  sinsabores,  alcanzó  fy  nofue  poco  íograrj 
el  premio,  poco  tiempo  antes  de  su  muerte.  La  Obra  en  que  se 
dá  noticia  del  método  que  usaba  Satén,  y que  no  M llegado 
á mis  manos,  tiene  por  Titulo:  Nouvellc  maniere  de  renou- 
ver  T Aire  des  vaisseaux.  Sin  duda  que  renovar  el  Aire  de  las 
Minas  por  medio  del  fuego,  es  mucho  mas  simple,  y de  menos 
costo;  no  desespero  dé  que  me  sirva  de  asunto,  á una  memoria. 

SUPLEMENTO. 

-r*OS  buenos  efedos  que  se  hán  experimentado  en  los  Hos- 
1 i pítales,  y Prisiones  de  muchas  Ciudades  de  Europa,  por 
el  riso  del  Ventilador,  cuyos  elogios  veémos  muy  recomendad 
dos  por  muchos  Sabios  Médicos  en  sus  Escritos,  y pot  todas 
las  Obras  Periódicas;  nos  hacen  desear  que  se  establezca  en 
los  Hospitales  de  esta  Ciudad*  no  es  dudable,  que  por  su  esta- 
blecimiento en  ellos,  se  verificaría  menor  número  de  muertos, 
y:sé  desterraría  aquel  pestífero  Aire  que  tanto  coadjuva  en 
agrabar  las  enfermedades  de  los  que  entran  en  ellos  i solici- 
té su  salud,  y en  poner  en  peligro  la  que  gozan  los  que  se 
ocupan  en  la  asistencia  de  los  Enfermos,  careciendo  estos  de 
muchos  efeoos  caritativos,  de  las  Personas  de  delicada  natu- 
ftléza,  que  no  se  atreven  á visitar  Hospitales,  por  aquel  fetor 
qúe  tanto  fastidia  á nuestra  delicadeza.  Su  establecrmiento  es 
de  poco  cristo,  pues  se  puédfc  disponer  de  manera,  que  con  so- 
lo el  enrarecimiento  del  Aire,  causado  por  el  fuego  necesario 
aTa -peeparación  de  los  alimentos  pueda  practicarse.  La  necc- 
stdadde  restringirme  ai  espacio  corto  de  un  pliego,me  obliga  á 
cprtar  el  .asunto*  reservándome  esta  parte  para  otra  ocasión*  <y 
qué  no  es  muy  necesario  un  ventilador  para  introducir  nuevo 
Ay  re  en  la  Recamara  de  un  Enfermo,  principalmente,  siesta 
atacado  poruña  fiebre, y sacar  aquel  Aire  corropidoí  Yá  lo  diré. 
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TUNES  7.  DE  DICIEMBRE  de  7*. 

~ ASUNTOS  VARIOS ? 

SOBR.E  CIENCIAS,  Y ARTES. 

Obra  periódica,  dedicada  al  Rey  Nró.  Señor  (que  Dios 
guarde)  por  D.  Josef  Antonio  de  Alzate,  y Ramírez. 

’B^TADOdIlA  GEOGRAFIA  DE  LA 
Nueva  España, y modo  de  perfeccionarla. 

A descripción  Geográfica,  S Hidrográfica  del  Globo 
Terráqueos  aquella  viva  representación  que  en  poco 
pape?  presenta  a la  vista  los  dilatados  «paaos  desu 
Su  peí fi cié,  instruyéndonos  de  la  situación  respeftiva. 
deTas  Ciudades  / Villas , Pueblos  de  menor  Coump 
duración-,  Montañas,  Piiertos  de  Mar,  Cabos,  & C.  y corrientes 
de  los  Ríos,  están  indispensable  en  los  «»«>»  “OTMaos.q*»  ™ * 
nejo  entra  en  los  negocios  de  mayor  consideración.  Por  cUa 
se  (¡¡irise  n los  Generales  de  Exercito,  para  sus  Marchas,  Cam» 
pán!en?os,  y ataques  del  enemigo:  Para  la  Ni^ctoo.et 
necesaria  que  la  abu  ja  de  marear,  pues  la  falta  ^^sta  pued 
suplirse  por  la  observación  del  Cielo,  aun  quando  un  Piloto 
se  hallásé  engolfado  en  un  Mar  muy  dilatados  lo  que  no  exe- 
cutatía  sin  un  Mapa  que'  le  advirtiese  del  escollo  qoe  debe 
huir,  y de  la  proporción  del  Puerto  a que  puede  acogerse. 
Para  lo  civil  no  hay  quién  no  conozca  su  preciosa  un  idad» 
es  la  que  proporciona  las  luzes  correspondientes  a losjuezes 
pata  que  determinen  en  los  Litigios  de  posesiones;  y por  ella 
se  ñuaíizan  iasGuerras  mas  obstinadas,  y sangrientas. 

Aun  en  lo  privado,  ;qu¿  beneficios  no  se  experimen- 
tan por  su  conocimiento!  El  viagero  sabe  de  abance  e Jr_r°* 
tero  que  debe  seguir,  los  peligros,  y extravíos  que  ha  deevitar 
El  curioso.sin  fatigarse,y  sin  causarse  gastos,  se  instruye  desde 
su  Gavíllete  de  algunas  cosas  que  muchas  vezes  ignoran  los 


mismos  que  hán  pisado  los  lagares.  ‘Finalmente,  sus  grandes 
ventajas  se  hacen  palpables  al  veér  ei  encargo  de  Tos  Sobera- 
nos para  que  se  perfeccionen  los  Mapas  de  sus  respetivos  Do-  j 
minios*  y el  empeño  de  las  Academias,  y de  otros  Sabios  en 
externarlo. 

Los  excelentes  Mapas  que  tenemos  de  gran  paite  de 
Europa,  Asia,  Africa,  América  meridional,  y partes  Septen- 
trionales de  la  nuestra,  nos  hacen  mas  sensible  el  hiiecoTquc 
en  la  Geografía  forma  la  Nueva  España*  motivo  que  me  ha 
impelido  á trabajar  sobre  el  particular,  de  algunos  años  a es- 
ta parte,  no  obstante  que  conozco  mis  débiles  fuerzas.  <Qu¿en 
no  debe  admirarse  al  veér  que  no  tengámos  un  Mapa  impre- 
so que  sea  un  poco  razonable*  como  también  de  registrar 
en  los  Mapas  de  Monsíeur  Nollin,  que  en  Europa  gozan  de  re- 
putación, las  Ciudades  mas  principales  de  la  Nueva  España 
colocadas  en  una  inversión  horrible?  México  en  ellos,  se  halla 
al  Ocaso  res  pedio  de  Queretaro*  y ai  Oriente,  de  Tlaxcala. 

No  porque  confieso  este  mal  estado  de  nuestra  Gco-  t 
grafía,  se  presuma  intento  satírisar  á nuestros  Sabios*  es  asun- 
to á que  se  dedican  pocos,  no  obstante  de  ha  ver  infin  itos  ca- 
pazes  de  lograr  un  feliz  éxito*  pero  el  trabajo  es  demasiado 
espinoso,  y que  no  paladea  a d amor  proprio;  como  es  un 
ramo  de  las  Mathematicas , que  solo  te  perfecciona  con  eL 
tiempo  (y  dilatado)  el  mas  reciente  Autor,  siempre  obscure- 
ce a los  que  anteriormente  hán  seguidola  propria  car  rerá*  $el 
que  escribe,  a más  de  solicitar  el  interez  del  Púbhco^por  lo 
regular  no  se  lisongea  de  sobrevivir  asimismo  en  sus  produc- 
ciones* ¿La  memoria  de  aquel  Morsieur T Isle,queen  su  tiem- 
po mereció  ios  aplausos  de  ser  el  primer  Geógrafo  del  mun- 
do, no  se  há  debilitado  á vista  de  los. Buaches,  Robertos,  Am* 

bilies,  Bellines,  y otrosí  • 

La  dificultad  en  el  acierto,  quando  no  se  camina  con 
los  instrumentos  en  mano,  tomando  ángulos,  y rumbos,  y 

executando  observaciones  Asi  ronómicas,  es  orro  impedimen- 
to que  rerrae  á muchos  Sabios,  que  quisieran  según  su  de  i i- 
cado  genio,  producir  un  Mapa  en  su  perfección,  no.gustando 
fiarse  en  los  informes  de  los  prá&icqs, (único  ocurso,)  quando 
se  carece  de  medidas  Geométricas,  ó de  observaciones  Astro- 
nómicas. . , 

Si  carecemos  de  Mapa  impreso  que  tenga  algua  meru 

to. 
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tó,  en  cambio  tenemos  algunos  manuscritos  muy  excelentes: 
El  General  de  todo  el  Rey  no,  dispuesto  por  aq  uel  Sabio,  ho- 
nor de  la  Nación,  Don  Carlos  de  Ziguensa,  es  una  buena  de- 
mostración de  lo  que  era  capaz  aquel  gran  genio;  Sus  gran- 
des aciertos  en  describir  una  tan  dilatada  parte  de  la  Améri- 
ca, hacen  olvidar  los  errores  que  en  él  se  observan:  el  tras* 
torno  de  nuestra  Geografía  por  los  que  hán  escrito  en  tiem- 
pos posteriores  i el,  es  tanto  mas  culpable,  por  quauto  te- 
nían Norte  mas  seguro  por  quien  dirigirse,  con  aquellas  sus 
observaciones.  ¿Qué  razón  será,  para  que  aun  en  los  mas  clá- 
sicos Autores,  y en  las  memorias  de  las  Academias  mas  céle- 
bres, se  coloque  á México  en  veinte  grados  de  latitud  (supo- 
niendo observaciones^  quando  en  el  plano  de  Don  Carlos  de 
Ziguensa  se  veé  la  determina  de  diez  y nueve  grados  veinte,  y 
tres  minutos,  q es  con  cortísima  diferencia  laquhimamente  se 
há  verifica  do?  | No  filié  demasiado  acertaren  aquel  tiempo, 
colocar  á México,  y al  cabo  de  San  Lucas  de  la  California, 
casi  en  su  verdadera  distancia?  Las  recientes  observaciones  dán 

Íxn  verdádera  distancia  casi  diez  y medio  grados;  y Don  Car- 
os de  Ziguensa  la  determina  de  once  y medio,  error  muy  pe- 
queño, como  es  el  de  un  grado.  Por  no  ser  prolijo  no  refiero 
las  latitudes  que  dá  á Vera-Cruz,  y á Acapulco;  Se  vcéría  lo 
cerca  que  están  de  la  realidad. 

Las  Longitudes  que  con  asombro  se  hán  observado 
ukfmaoemte,  muy  diferentes  de  lo  que  se  decia;  están  en  di- 
cho plano  con  algún  error,  pero  no  el  que  se  suponía:  To- 
dos los  mas  de  los  Mapas  colocaban  á México  en  doscientos 
setenta  y cinco  grados, suponiendo  el  primer  Meridiano  en  la 
Isla  del  Fierro,  y contaban  siete  horas  quatro  minutos  de  dife- 
rencia en  tiempo,  entre  Médco,  y París:  Don  Carlos  de  Zi- 
guensa, no  cayó  en  este  error,  la  Longitud  que  dá  á Méxi- 
co es  de  doscíétos  ochenta  y dosgrados,y  treinta  miau tos;y  asi, 
si  havia  error  en  su  cómputo,  porque  ignoramos  en  qué  pa- 
rage suponía  el  prirn  *c  Meridiano,  era  error  de  anticipación, 
porque  describía  a la  Nueva  España. mas  al  Oliente  de  lo  que 
en  realidad  está;  pero  el  común  de  los  Autores,  y Mapas,  la 
retiraban  al  Occidente  quatro  grados  y medio.  Este  Mapa  ge- 
neral de  Don  Caídos  Ziguensa,  es  el  principal  apoyo  de  el  que 
Tormé  en  mil  setecientos  sesenta,  y seis,  cuyas  copias  están  ca 
poder  de  varias  Personas  que  hán  querido  favorecerme,  atri* 

* bu- 


u 

huyéndole  algún  mérito*  Yo  tan  solamente  lo  miro  como  un- 
ensayo  muy  lejano  de  la  perfección:  ¿Cófbo  podía  reputar- 
lo cumplida,  quando  veo,  que  Luis  décimo  quarto,  no  obs- 
tante de  ha  ver  Rey  nado  en  el  tiempo  de  la  mayor  Literatura 
de  la  Francia,  murió  sin  ha  ver  logrado  un  Mapa  perfe&o  de 
aquel  Reyno,  á pesar  de  los  muchos  gastos  que  se  erogaron., 
yá  empleando  Sugetos  hábiles,  yá  tirando  aquella  linea 
Meridiana  que  atravieza  toda  la  Francia  * 

Para  un  Autor  particular  que  intente  servir  a la  Pa- 
tria,  dedicándose  á su  Geografía,  servirá  de  mucho  consuelo 
Jo  que  dice  el  célebre  Abate  Chappe  en  su  viage  de  Sivena  de 
mil  setecientos  sesenta  y uno,  cxecutado  con  el  fin  de  obser- 
var el  paso  de  Venus.  Tora.  i.  Pag¿  348.***.* Me  esmeré  po< 
33  niendo  toda  la  atención  posible  en  el  detelío  de  mi  viage* 
33  por  quanto  las  Carras  Rusas  que  forman  el  Atlas,  publica- 
33  do  en  mil  setecientos  quarenta  y cinco,  no  presentan  mas  q 
33  un  ligero  ensayo  muy  impcrfe&o  de  la  Geografía  de  este 
33  País.  Se  viaja  en  algunas  ocasiones,  sin  encontrar  en  estas 
33  Cartas  una  sola  posesión  de  los  espacios  de  raas  de  cien  Fe- 
33  guasjel  camino  de  Casan  á Osa,  está  compre  hendido  caes- 
33  to,  aunque  se  atravieze  una  parte  de  Pais  muy  poblado,  y 
33  que  se  vean  fijados  I cada  quarto  de  legua  unos  maderos 
33  en  que  están  anotadas  las  distancias.  Este  Atlas  Ruso,  á pe- 
nsar de  su  imperfección,  hace  honor  á los  que  lo  hán  publi- 
cado, y bastaría  él  solo  para  immmortalizar  á Pedro  Pri- 

33  mero Hagase  el  Paralelo  de  una  Academia  á un  Autor 

particular,  y de  las  demás  circunstancias,  y entonces  no  mere- 
cen toda  disculpa  los  defedos  que  se  hallaren  en  los  Mapas  de 
nuestros  Autores* 

El  modo  de  remediar  nuestra  Geografía,  ínterin  tene- 
mos materiales  proprios  para  ello  (lo  que  no  lograrémos  sino 
después  de  algunos  siglos^  es  el  valerse  de  las  Personas  prác- 
ticas, cuyos  informes  merezcan  el  acenso  á que  son  Acredo- 
res*  esto  es  muy  fácil  conseguir  por  medio  dé  los  Párrocos 
del  Reyno.  ¿Qné  otros  Sugetos  se  hallan, con  mas  propor- 
ción para  formar  este  edificio*  No  hay  Cura  que  pueda  igno- 
rar á qué  rumbo,  á qaé  distancia  están  los  lugares  de  su  Cu- 
rato, como  también  las  corrientes  de  los  Ríos,  dirección  de 
las  Montañas,  y demás  cosas  dignas  de  atención  de  su  Curato: 
Tampoco  puede  ignorar  quales  son  los  Curatos  colindantes 

con 


Con  el  suyo.  ; Y todo  esto,  no  puede  dibujarlo,  y escribirlo  en 
una  quartilla  de  papel,  y con  demaciada  facilidad?  (aj  Pues 
asentemos  que  cu  la  Nueva  España  haya  mil  Curatos;  enton- 
ces con  una  Resma  de  papel  bien  empleada  a costa  de  un  cor- 
tismno,  y sen  sil  lo  trabajo,  venamos  la  Geografía  en  un  exce- 
lente estado;  y los  que  se  dedicasen  á unir  en  un  cuerpo  aque- 
llas pequeñas  partes,  lo  executarian  muy  de  pronto;  pues  co- 
mo supongo,  cada  Cura  especificaba  los  limites  de  -su  Curato 
con  los  de  los  Vez anos;  y cada  dibujo,  ó diseño  particular, 
recUniaba  los  que  le  pertenecían.  - 

La  praftica  que  se  há  seguido  (muy  buena;  en  otras 
ocasiones,  na  siy°  el  encomendar  este  negocio,  á las  Personas 
empicadas  en  cL  gpmetno  político  de  las  Provincias,  como 

2-  v’n°  i0'®0  t ,1catt°  dc  ,a  N,seva  EsP3"3  extravagan- 
S-K&  ,r ' ' 3 q"!Cn  SC  k enErc8ar°u  las  Relaciones  de 
“ naJQrj  las  qne  pudieran  servir  de  mucho,  y 
1 v v u't1I'"°  Farauero  no  he  podido  averiguar  por  más  que 
lo  he  soberado.  Este  «««dio,  aunque  bueno,  es  muy  urfem* 
al  que  propongo,  pues  a más  de  la  demaciada  ex  tención  que 
compre!, ende  cada  Alcaldía  mayor,  ó Provincia,  resneao^e 
un  Territorio  Parroquial,  los  Governadores!  6 AfcXel  ml- 

- __ yo- 

fa)  Mi  idea  es,  el  que  Jos  Curas  describan  sus  Territntioc  *„t  A > 

qác  si  a uno  ie  dixesén  formase  un  pequeño  Piano  de  su  hRír a.  mcn5c’ a c modo 
mando  una  imagen  de  Jo  que  Sfi  presearJ  á J * * habitación,  lo  haría  for> 
esta  especie,  sin  piano,  siempre Un  sucentihlr.;  d * a,-°'a'su  01em°naj  las  noticias  de 
pío  muy  sensible  de  la  facilidad  con  ciue  cílvn  ff  e9mvoCos>  Y confucioDCs  Un  exem* 
que  se  guardan  en  Ja  Contaduría  de  llanta  IgleíaCa^ 
pamolon,  Tanquahuichi,  y Mis? ones  de  Támbete u l o 

era  dibujo:  en  cijos  no  se  vec  más  dc  Ja  execuciáo de ’ 1“noraba  9^ 
naturalidad  están  descritos  Jos  Lugares,  Serros  Caminí  a t0rpC*  Pcro  con  ta¿ 
un  á la  itaagínacion,  la  que  no  péreibe  en  ellos  úra  eóuane  kXldíd^uLa''?*' 
mé  una  descripción  Topográfica  de  Ja  mayor  narre  di-  V ^ • a Q-Uande  f0r- 
la  industria  de  haeer  qíe  f„s  pua&SiS^eáÓ.T t ° i'‘Spfd°'  ”’=  7H  d' 

mirara.aí  J eer  en  él  yecr,  q Jas  Latitud»  i • , * Y cajPricños?  ¿Quien  oo  se  q/J- 

gareps,  las  determina  por  grados,  y d^°S  t***'$¿sdlc¥4°s  U- 

las  Jurisdicc  iones  Tcí  icofíTic ?/£  Y 

nombres  antjqu^os,  y desconocidos/  E Jo  no  ¿¿ wmttidad  ?S! ’J  ^°r,.?d,CCioa«¿ 

paciencia  de  Jcer  sin  fastidio  una  Pasina  comoJerl  v^T^  ^ulea  te»é*1a 

sujol  Cieo  que  se  WU.  cala 


yores,  no  frcquentan  tan  a menudo  toda  su  Jurisdicción,  co- 
mo el  Cura  la  suya-,  pues  la  precisión  lo  lleva  i menudo,  aun 
á el  mas  despreciable  Arrabal.  A más,  de  que  un  Alcalde 
mayor,  por  razón  de  que  asi  lo  establecen  las  Leyes,  poco 
tiempo  recibe  en  un  mismo  Territorio,  y por  consiguiente  no 
puede  tcucr  aquella  Instrucción  Topográfica,  que  poseen  los 
Curas. 

Mientras  carecemos  de  los  materiales  competentcsrquG 

{íodemos  lograr  por  este,  ü otro  arbirno  semejante,  para  faci- 
i-tar  la  perfección  de  la  Geografía^  que  los  aplicados  tengan 
mas  proporción  á executarlo,  mencionaré  los  Mapas  de  que 
pueden  hacer  uso,  procurando  hacerles  este  servicio,  que  á mí 
me  há  costado  muchas  penas.  El  General  que  h¿  dicho  de  D. 
Carlos  de  Ziguensa,  es  bonísimo.  El  de  las  Lagunas,  y con- 
tornos de  esta  Ciudad, del  mismo  Autor,  que  se  halla  impre- 
so, es  de  suma  perfección.  Los  del  Ingeniero  Alvarez  Bar- 
reyro  de  todas  las  provincias  Internas,  están  trabajados  sobre 
buenos  materiales,  el  de'fe&o  de  ellos  es^el  dár  á la  Nueva  Es- 
paña una  extcncion  demaciadá  de  Leste,  á Oeste,  en  lo  que 
es  disculpable,  por  la  asperesa  de  los  Terreóos,  tortuosidad 
de  los  caminos,  y cscases  de  obserhacioues  sobre  las  Longitud. 
Uno,  u otro  de  Sonora,  Sinaloa»  Nuevo  México,  Nayarith, 
construidos  por  algunos  Misioneros,  son  de  un  gran  socorro: 
2E1  de  la  California  impreso  en  Mádnd,  es  rasonabie.  Los 
del  Ingeniero  Don  Miguel  Constanzo,  han  de  tener  el  men  - 
tó que  corresponde  á sus  grandes  conocimientos.  El  de  toda 
la  Tierra  á djeotro  de  Don  Nicolás  Lafora,  no  dudo  de  su  bon- 
dad* tan.  solamente  lo  vi,  muy  de  paso,  ua  dia  en  que  me  fa- 
voreció con  mostrármelo  Por  orden  de  las  Audiencias  de  Mé- 
xico, y Guadalaxara,  se  formó  un  Piano  de  los  limites  de  las 
Jurisdicciones  respetivas,  es  a nonirao>y  puede  servir  demucuo» 
como  también  el  de  el  nuevo  Santander,  dispuesto  por  orden 
de  su  Governador  Don  Jo'scf  de  Escanden.  El  limo.  Sr.  Don 
Juan.  Antonio  Lardizaval,  formó  un  Mapa  del  Obispado  ue 
.Pueblas  Tiene  las  ventajas  de  ha  verio  dispuesto  dicho  Señor 
Obispo  en  el  tiempo  en  que  iba  caminando,  y usando  de  mu- 
chas precauciones.  No  há  muchos  dias  que  Don  Joaquín  e 
’Velasqucz  concluyó  uno  de  gran  parte  de  esta  Nueva  fcspa- 
fia,  el  que  necesariamente  está  mu^  bueno  en  lo  general,  y en. 
lo  que  colocó  por  sus  observaciones,  exadisimo.  Estos  son  los 
* r . / ruejo- 


mejores  Mapas  de  que,  creo  podrá  hacer  uso»  e!  que  movido 
por  el  bien  dé  la  Nación,  intente  servirla»  reduciendo  su  Geo- 
grafía a mejor  estado.  No  estoy  tan  poseydodc  la  arrogancia, 
que  entre  estos  numere  el  general  del  Reyno,  y particular  dci 
Arzobispado,  que  tengo  executados;  me  falta  lomas  princi-, 
pal,  para  darles  la  perfección  posible. 

Para  hacer  un  exadisimo  Mapa  del  Obispado  de  Du- 
rango,  es  muy  suficiente  el  informe  (aun  permanece  manus- 
crito) que  de  este  Obispado  dispuso  el  limo.  Sr.  D.  Pedro 
Tama  ron,  está  escrito  con  una  atención  escrupulosa»  do  dexa 
Pueble  sillo,  Rancho,  Hazienda,  & c.  de  que  no  haga  mención, 
denotando  sus  rumbos,  y distancias*,  comenzó  á disponerlo 
en  Mapa,  y otras  ocupaciones  me  hán  impedido  el  concluir- 
lo. En  la  Bjbliotheca  Oriental  de  León  Pinéío,  Libro  que  de- 
be ocupar  un  bello  lugar  en  los  Qavinetes  de  nuestros  Sabios, 
se  hace  mención  de  una,  6 dos  discripeiones  del  Obispado  de 
Michoacan,  que  se  hallan  manuscriptas  en  una  de  las  Biblio- 
tecas particulares  de  Madrid;  No  hé  conseguido  tener  una- 
copia  de  alguna  de  ellas,  por  diligencias  que  he  practicado,  1^ 
que  seria  utilisima  para  una  grande  parte  de  la  Geografía. 

No  me  resta  más,  expuestas  estas  cortas  noticias»  que 
publicar  las  Observaciones  que  en  estos  últimos  años  se  há a» 
exécutado,  (a)  dirigidas  k mejorar  la  Geografía,  siéndolas 
primeras  (es  necesario  confesarlo)  que  se  hán  hecho  en  estos 
últimos  tiempos,  las  de  D.  Jpaquin  de  Vclasquez  ('en  la  Cali- 
fornia) en  mi]  setecientos  sesenta,  y ocho;  De  manera,  que 
quanda  llegaron  á aquella  Península  los  Astrónomos  Espa- 
ñoles, y Francés»  ya  tenia  determinada  la  verdadera  longitud, 
y latitud  deí  pueblo  de  Santa  Rosa,  y reconocido  el  error  que 
havia  co  la  colocación  de  Nueva  España;  estas  Observacio- 
nes comunicó  á dichos  Astrónomos  ^ las  que  le  sirvieron, 
para  su  Observación  de  el  paso  de  Venus. 

En  el  mismo  año  de  sesenta  y ocho,  quando  D.  Joa- 
quín de  Velasqucz  estaba  yá  aprontado  para  su  viage,  me  en^ 
cargó  procuráse  executar  algunas  Observaciones  en  México, 
para  que  deduxesemos  la  verdadera  distancia  entre  México, 
y California;  y también  porque  dudaba  muchísimo,  que  la. 
longitud,  y latitud  de  esta  Ciudad,  que  se  contaban  por  Jo  re* 
guiar»  fuesen  las  verdaderas.  Movido  por  su  encargo,  por  mi 
cór- 

/ a). En  breve  publicaré  ua  estrado  de  mis  observaciones!  ’ r— 
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corta  aplicación  a ta  Astronomía, y por  hallarme  y á con  Ins- 
trumentos, puse  en  execucion  su  encargo,  y observé  en  mil 
setecientos  setenta,  la  longitud,  y latitud  de  México,  muy  di- 
ereates  de  lasque  se  nos  decían*  pues  por  mis  observaciones 
ne  hallado,  que  México  se  halla,  no  distante  de  París,  siete  ho- 
íaS  3'iatro  in!ntUos»  como  se  suponía;  sino  can  solamente 
seis  horas,  quarenra  y seis  minutos,  con  algunos  segundos  de 
qiíercnc/a:  de  modo.qne  la  verdadera  por  mis  observaciones, 
baxa  de  seis  horas,quareta  y Seis  minutos, ni  sube  de  seis  ho- 
r^s,  quarenra  y siete:  AÍ  veér  esta  diferencia,  estaba  bien  per- 
plexoj  por  una  parte  conocía  havía  puesto  codo  el  esmero  en 
executarlas,  por  otra  veia,  podia  haver  algún  error  en  mis 
instrumentos,  que  como  construidos  por  mi,  ó á mi  dirección, 

suceptibles  de  error:  Deseaba  ansioso  el  retorno  de  D. 
Joaquín  de  Velasquez,  el  que  se  verificó  por  Diciembre  de  se. 
tenta,  y que  se  aproximase  Marzo  del  año  siguiente,  para 
que  observásemos  las  ímmerciones  de  ios  Satelices  de  Júpiter 
y para  mi  consuelo  sé  verificó  que  observando  este  grande, 
y profundo  genio  (con  los  Instrumentos  perFc&isiñios  del  di- 
funto Abate  GhappeJ  halló  lo  mis  silo  con  corta  diferencia, 
ce  Jo  que  Yo  tenia  observado  en  mil  setecientos  setenta. 
•jos  hallamos  ambos  cotHds  dócunieñtos  qué  muestran  visi- 
blemente haver  sido  Dv  joáquin  dé  Yelazqucs  el  primero  en 
Ja  Nueva  Espada  , qué  observó;  lós:  :SÍtéiltéí:dd  Júpiter,  por 
cuyo  medióse  conocen  bien  las  Longitudes  y Yo  en  ¿VI éxito, 
ppr  lo  menos,  no  de  x aré  j^s  mías  por  primeras»  res  - . 

pedo  de  esta  Ciudad;,  ínterin  no  sé  me  muestren  otras  ante- 
flores.  - 

Al  presente  tan  solamente  se  pueden  colocar  en  el  Pla- 
no de  Nueva -España,  en  sus  verdaderos  lugares,  tres  posicio- 
nes res  pedí  vas.  Primera;  la  parte  Meridional  deja  Citiforuia 
por  las  observaciones  ex  re  uta  das  por  D.  Joaquín  de  Velázques, 
y por  los  Astrónomos  Espoñólés,  v Francés:  Méjico,  ppr  mis 
observaciones,  verificadas  por  D,  Joaquí  n 'de  Vdázcjuéáéy.  la 
yeraCruz,  por  las  de!  Cabáiiero  de  Malta  D.  Vicente  Dózneste 
último  no  tuvó  tiempo,  co  no  lo  deseaba,  de  observar  en  &íé» 
xico,  para  regular  sji  Longitud,  tan  solamente  tomó  ja  Al- 
tura de  Polo,  que  me  dixo  era  de  diez. y hueve  grados,  veinte 
un  minutos,-  dos  y medio  fegiiírdor.  ‘ ^ - 1 !* 

Impreso  co  Mfxi-co  con  las  Licencias  n/se^-sanas  en  la  imprenta  del  Lie.  D;  josefde- 
Jauiegui,  Calle  de  San  Bernardo^  donde  se  h aliará  este-,  y ios  saccesiivos  'papeles.* 
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ASUNTOS  VARIOS 


SOBRE  CIENCIAS,  Y ARTES. 
Obra  periódica,  dedicada  al  Rey  N.  Sr. 
( que  Dios  guarde  ) por  Don  Josef 
Antonio  de  Alzate,  y Ramirez. 

MUY  Señor  mió.  La  variedad  con  que  oigo  dis- 
currir sobre  el  modo  meehanico  con  que  obran 
Jos  Baños  en  el  cuerpo  humano»  y el  permiso  que 
dá  Vmd,  en  la  Introducción  á su  Obra  periódica» 
para  que  le  dirijan  qua Iquiera  producción,  que 
parezca  útil  , me  dió  la  libertad  de  remitirle  reunidas  , y 
con  algún  orden  las  reflexiones  de  algunos  célebres  Lisíeos, 
sobre  esta  materia,  que  si  fueren  de  su  aprobación  me  servi- 
rá de  estimulo  , para  hacerlo  igualmente  en  otros  asuntos, 
que  tengo  premeditados. 

memoria  sobre  el  modo  mechanioo 

con  que  obran  los  Baños . 

I.  QÍcmpre  fueron  los  Baños  de  grande  uso  para  la  lkn- 
i3  piexa,  y es  creíble,  que  su  fceqüencia  nos  dió  el  co- 
nocimiento de  sus  virtudes  medicinales:  en  algunos  plises 
fué  con  tai  exceso»  que  se  necesitó  moderarlo,  y aun  prohibir- 
lo: la  mayor  parte  de  las  religiones,  que  se  establecieron  en  el 
Oriente  se  impusieron  como  un  precepto  indispensable  el  Ba- 
ño, y aun  hoy  dia  los  Crien  rales  se  burlan  de  la  negligencia  de 
Jos  Europeos  en  este  aseo.  Antonio  Musa,  Medico  del  Empe- 
rador Augusto,  se  dice,  fué  el  primero,  que  dió  mucho  cre- 

H 


JS  , ' ré- 

dito al  Baño  frió,  y con  él  logró  tan^lice$,4iiccsosJ  q'tic  tiie^ 
reció  distinguidos  honores  ai  Emperádor,  y crecido  caudal  al 
Publico.  Medéa  es  tenida  por  la  primera  que  usó  del  Bañó 
caliente,  lo  que  verosímilmente  dió  origen  á la  fabula  de  que 
abrasaba  á ios  hombres  en  agua  hirbiendo. 

a.  Los  Baños  se  distinguen  en  calientes,  y fríos,  que  di- 
fieren notablemente  según  ios  diversos  grados,  de  calor,  y trio, 
y la  diferencia  de  ios  materiales  contenidos  en  las  aguas  de 
que  nos  servimos:  son  también  generales,  ó particulares,  los 
primeros  son  en  los  que  está  cubierto  todo  el  cuertoj  y los 
segundos  son  los  medios-baños,  los  pedilubios,  &c.  Es  nece- 
sario, para  sacar  toda  la  ventaja  posible  del  usq  de  los  Baños 
tanto  fríos, como  calientes,  estar  instruido  délas  alteraciones* 
que  producen  en  el  cuerpo  humano.  Todos  saven,  que  el  ca- 
lor dilata  los  cuerpos,  y eífrio  los  aprieta,  lo  que  esencial- 
mente debe  hacer  distinguir  el  Baño  frió  dd  caliente  en  quah* 
eo  á sus  efedos. 

3.  Quando  el  mercurio  há  llegado  al  mas  alto  grado  del 
Barómetro,  el  peso  dei  aire  sobre  nuestro  cuerpe  es  igual á 
39900.  libras  de  doce  onzas  cada  una,  si  sucede  que  este  peso 
se  augmentárc  ó disminuyere  considerablemente,  como  acon- 
tece de  ordinario  en  la  mutación  de  tiempo,  ocasiona  una  al- 
teración notable  en  los  fluidos  de  nuestro  cuerpo,  pero  esta* 
Compresión  nunca  es  mayor  que  quando  nos  bañamos:  por- 
que siendo  el  agua  Soo.  veses  mas  pesada  que  el  aire,  debe 
necesariamente  aumentar  la  presión,  de  modo,  que  un  cuer- 
po, sumergido  £ 25.  pies  de  profundidad  en  el  agua,  sostiene 
dóble  peso,  que  él  que  aguantaba  len  elásre,  y aunque  luego 
que  nos  acercamos  á la  superficie  del  agua,  disminuimos  mu- 
cho la  presión,  es  sin  embargo  mucho  mayor  que  en  el  aire 
libre,  de  lo  que  se  deduce,  que  el  Baño  debe  producir  to- 
dos los.efe&os,  que  resultan  de  una  grandísima  compresión. 

4.  Las  fibritas  de  que  se  compone  nuestro  cutis  no  sien- 
do todas  igualmente  tuertes,  ni  tensas,  deberán  unas  rtsisi  ir 
mas  que  otras  á la  comptesion  del  agua, de  que  resultan  las 
arrugas*  que  sacamos  en  el  cuerpo,  quando  salimos  dei  Ba- 
ño. (aj  Es  constante,  que  la  superficie  del  cuerpo,  y las  par- 
ces» , 

(3)  Maaseuí’-Saijveger  eri\su  D:  serta  don  sebrelos  efedros  del  Aire  ea 

ci  Guet  po  humano,  en  el  num.  33.  dic6$»  Se  save  por  la  thcorú  del  re- 


««  '«*  í'Si’í'  P'™"**.  (tu** 

el  centro,  asi,' pues  ¿Jaí,®  s tuerza- que  ias  que  ocupan 
inayor  copia  á las  e n rta  ñ asA' tfc'eA'n’j* 11  ti,asa J1  ? re  fluya  en 
s licencia:  por  tanto  es  dañoso  a los  a IU,U  mcnos 

Ies.  Por  aquí  podrá  explicarse  el  anartñíT * dC  cntrañas  debí- 
qtic  dice,  ” q„e  el  B.8o  deTgda’fri. V/T™  fC 
robustos,  y refresca  3 u.  „ ° a 1 enardece  a los  que  son 

«5. "» í«,  j.«”: 

„dlda  que  C1  frió  contrahe  los  vlsol^?  ° dC. qoc  á me‘ 

„ obran  con  mas  fuerza  'sobré”¿Tnid™  T'90’  los  solldos 
„ «cremamente  á ¡a  atenuación  de  «rl?’  • que  contriboye 
augmenta  el  choque  entre  ellos  de  lo  " tlmos’  cambien  se 
_ calor  al  salude  un  Baño  frió  D3rAUe  2Ca.ece  cengamos 
mos  suponer  un  cerro  grado  de  efau.^a  T Sl,ceda  debe 
„ Cor|craccion  en  las  fibras^nimales-  no,  ° facuJcad  de 

agua  fría  por  un  efedo  necesario  vo  lA  de  °tri  sucrte  d 
res,  sm  augmentar  la  fuerza  deTo.  f?Saria  los  im¡no' 
los  sugetos  débiles  no  pu d .endo^uArf  ldos: , A 1 «>«ra  no 
un  impulso,  que  la  haeale,,?  c,0ra2On  dit  a la  sangre 
superficie  dc  I Cuerpo,  pfr  SesiuenA^^3  Cantldad  » Ú 
presión  del  agua,  deben  sentir  ?í  que  encuentra  en  la 
presiones  del  frío.  a,Sun  tiempo  después  las  ¡m! 

sambulíu  «mbi‘éna!aPcabeza’  n^deiarf"  *’  "° tíení  c,Iydad°  de 

gun  dolor  en  ella,  y ¡a  razón  no  f a e'-f ' iCom"iíl1  de  al- 

piies  de  lo  expresado : ha  liando  la  dC  comPrcader  des. 

e.(  .a  cabeza,  que  solo  está  comprimida3!.6  mfn?s  resistencia 

le.  pSr”d««n  ®>rM  d' desigual  longitud 

” 15  i°Ugitude.s  que  tenían.  Si  las  fibras  ^n»  ’ <3“‘  raz0n  de 

" mfaos  i°ngit.ud  que  las  ucras,  son  al  ' ’/l'  l,atu,*la,«?'e  teman 

- r/^r4¿: ir  •u¿- » 
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lo  están  comunmente  los  que  se  banan,  sostiene  una  canti- 
dad de  agua,  cuya  peso,  junto  al  del aifc.cs  igual  (suponicn- 
do  siempre  la  superficie  de  sucuerpo  igual  á 15.  pies  qua- 
dradosj  á 2280.  libras  porque  dos  que  es  el  número  de  los 
pies  cúbicos  de  agua,  que  comprimen  á un  pie  qiudt ado  de  la 
piel,  multiplicado  por  76,  que  es  el  número  de  las  libras,  que 
pesa  un  pie  cubico  de  agua,  es  igual  á í $ 2,  que  multiplica- 
dos por  15»  que  hemos  supuesto  ser  el  número  de  los  pies 
qiiadrados  de  la  superficie  de  la  piel*  dan  2280.  libras  de  do- 
2c  onzas  cada  una.  (a) 

6.  Los  efedos  secundarios  del  Baño  en  la  economía  ani- 
mal, como  debe  inferirse  dcrlo  expuesto,  son  disolver  ios  hu- 
mores, disipar  la  materia  viscosa  pegada  a ias  paredes  de  tos 
vasos,  facilitar  la  expukion  de  la  orina,  desembarazar  las  glán- 
dulas, desbaratar  las  obstruciones  de  las  entrañas,  y '-dar 
bastes,  y vigor  al  cuerpo:  por  esto  ultimo  algunas  naciones 
acostumbran  bañar  á los  recién  nacidos  en  agua  fría,  y V ir- 
gilio nos  lo  refiere  de  los  antiguos  Latinos. 

& Durum  a stivpe genus,  natos  ad  flumtna  primum, 

DeferirmtSi  s&voque  gelu  duramus  & undts. 

Sin  embargo  no  apruebo  este  uso,  y pienso  tiene  razoa 
Autor  de  las  Décadas  de  estas  ultimas  guerras,  para  atribule 
!n  Darte  á esta  costumbre  el  defedo  de  populación  ea  los 
vastos  Dominios  déla  Rusia  por  las  machas  criaturas,  que 
por  esta  causa  se  desgracian.  . 

r _ £i  Baño  frió  tiene  también  la  propneiad  de  relaxar,  y 
hacer  flexibles  por  su  humedad  las  partes  de  nuestro  cuerpo. 
Veamos,  pues,  como  pueden  ser  compatibles  las  propriedaaes 
d^a'pre car»  y de  aflojar  en  una  misma  causa.  Yá  se  de,a  enten- 
der,  que  esto  no  se  exccuta  á un  mismo  nempo;  como  la  hu 
medad  obra  lentamente,  y produce  su  efeao  tarde  respeai- 
vamente  a la  frialdad,  que  prontamente,  y en  niucbo  menos 
tiempo  lo  bace.  de  aquí  es,  que  aunque  el  Baño  frío  prime- 
ramente aprieta  las  fibras,  si  dura  largo  tiempo  las  rclaaa^ 

/a  ) „ Meutoa  há  demnstrado  (asi  lo  expresa  Monsieur  de  Sauvagwen  en 
i él  hura.  19  . J ed  sus  Principios  Matemáticos  lib.  2 . Propos  / 9.  que  un 

* Cuerpo  homogéneo,  sumergido  en  un  fluido,  es  comprimido  igua  ™en 
» por  todos  los  lados  á igual  profundidad,  y que  esta  presión  no  * aP 

* ui  de  sacarlo  de  s»  fitio,  ni  mudarlo  de  figura. 


pero  apenas  habrá  qaien  sea  capáz  de  sufrir  el  frío  tanto 
tiempo,  para  daric  lugar  a producir  este  ultimo  efcíto. 

8.  El  Baño  caliente  produce  sus  mas  ventajosos  efeoos, 
quando  se  insuma  parte  del  agua  por  los  poros  dentro  del 

«►ífp°’-K-aC  mczc!a,  con  los  humores.  Anque  generalmente 
cs.e  recibido  este  phenomeno,  muchos  lo  admiten  sin  saber 
porque,  sea  por  no  haber  examinado  diligentemente  la  causa, 
o Rot  no  navet  considerado  las  objeciones,  que  se  hacen  á 
este  diítamen.  Sin  embargo , porj  muchas  experiencias  nos 
consta,  que  el  agua  tiene  la  propriedad  de  introducirse  en  los 
cuerpos  que  toca:  savese  que  la  madera  expuesta  á la  Uuhia. 
se  lucha  notablemente,  las  partecitas  de  aire,  qué  voltean  en  él 
aire  son  precisadas  por  la  presión  que  este  exeree  en  ellas  í 
insinuarse  en  ,os  poros  de  la  madera,  en  donde  no  hallan  al- 
guna resistencia,  siendo  igualmente  cierto,  no  obstante  las 
apariencias  contrallas , no  poder  penetrar  el  aire  muchos 
cuerpos,  que  penetra  el  agua.  Bell.ni  há  hecho  la  experien- 
cia en  la  piel  de  un  hombre  muerto,  que  sumergió  en  el  agua, 
por  medio  de  una  piedra,  que  le  ató,  y al  cabo  de  algunas  ho- 
ras  lo  penetro  el  agua:  si  se  ata  á una  cuerda  un  peso,  se  ob* 
seroara,  que  en  el  tiempo  húmedo,  acortándose,  eleba  al  pe- 
so, que  se  le  puso,  ¡o  qüal  puede  también  hacerse  humede- 
ciéndola con  una  esponja,  y de  esta  manera,  con  tal  que  la 
4*uerda  tenga  resistsneia,  una  corta  cantidad  de  agua  podrí 
le  Da  ruar  cuerpos  de  gran  peso,  (a)  En  efedo,  yá  no  se  duda, 
q el  agua  de!  Bañóse  introduzca  por  los  poros  absorbentes  del 
cutis  no  soío  por  lo  referido,  sino  también  porque  los  expre- 
sa» 


(a)  « E!  Agua  ('dice  aionsisar  Q^nesnay  en  su  Economía  anima!)  se  insi, 
” nua  en  los  Cuerpos  con  una  fuerza  difícil  de  comprehender*  porque 
” ?como  cscedemento,  que  parece  tan  quieto,  puede,  por  exemplo,  pe- 
” necrar  en  las  cuñas  de  madera  fuertemente  clavadas  en  las  piedras,  y 
’*  augmeatar  tanto  el  volumen  de  aquellas,  que  hienden  las  mas  duras, 
” 5 gruesas  de  estas?  Se  concibirá  no  obstante  la  posibilidad  de  esta  fuer- 
**  za,  si  se  atiende,  que  c!  agua  no  tiene  a¿4ividad  propria,  y que  no  es 
» mas  que  un  instrumento  puesto  en  acción  poruña  causa  invisible,  esto 
es,  el  Ether,  y que  esta  causa  es  tan  poderosa,  que  puede  por  el  mo- 
**  vimtento  imperceptible,  que  comunica  i las  partes  del  agua,  hacerle# 
» vencer  la  mayor  resistencia. 
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sados  poros  (aj  tienen  bien  manifiestamente  la  propriedad  de 
absorber  parte  de  las  materias  que  se  les  aplica,  las  unturas 
mercuriales,  las  cantáridas*...  lo  comprueban....  Si  la  breve- 
dad de  este  papel  diera  logara  una  extensa  explicación  de  este 
phenomeno,  no  faltarían  otras  muchas  pruebas  convincentes 
que  lo  confirmásen,  y que  con  gusto  expondría  tal  vez  para 
desimpresionará  alguno-,  que  es  de  otro  parecer,  solo  porque.... 
mas  no  es  este  el  objeto  de  esta  Memoria. 

El  Baño  tibio  facilita  la  transpiración,  laxa  grande- 
mente el  cutis,  e introduciéndose,  y mezclándose  con  los  hu- 
mores el  agua,  los  fluidisa,  deslíe  las  sales,  que  contienen,  y 
facilita  su  salida  por  las  correspondientes  glándulas,  y asi  es 
tan  saludable  en  todas  las  enfermedades  causadas  por  la  ex- 
cesiva copia  de  sales  como  el  escorbuto,  la  mayor  parte  de 
las  enfermedades  dei  cutis,  &c. 

La  extensión,  que  pide  esta  materia  me  hubiera  con- 
ducido á la  exposición  de  otros  curiosos  phefiomenos;  pero 
debiendo  contenerme  en  los  limites  que  permite  un  pliego 
dejo  la  pluma,  mas  oo  la  voluntad  de  continuar  en  otra  co- 
yuntura: ínterin  queda  á sas  ordenes  su  apasionado 

M.  Moriros. 


v^*ON  grande  complacencia,  publico  la  presente  Carta;  con- 
siderando  servirá  de  estimulo,  paca  que  otros  executen 
lo  mismo:  el  Autor  de  ella  está  adornado  de  una  fina  instruc- 
ción, su  modestia  en  cubrirse  con  un  anagrama,  me  impide 
nombrarlo:  le  viviré  siempre  agradecido,  porque  su  memo- 
ria, dará  á mis  papeles  el  mérito  á que  yo  no  puedo  elevarlos, 
en  mi  el  publico  hallará  siempre  alas  voluntad  pira  servirlo, 
que  execucionj  las  memorias  que  me  remitieren  las  publica- 
ré luego,  con  tal,  que  sean  del  cara&cr  de  esta,  útiles,  y li- 
bres de  toda  tergiversación:  nadie  piense  hallar  en  .mi  un 

con- 


(a)  Los  Anatómicos  han  descubierto  en  la  superficie  del  Cuerpo,  y 
aun  en  lo  interior  de  las  cavidades,  dos  géneros  de  poros,  unos  exalan- 
tes por  donde  se  despide  la  transpiración,  y son  terminaciones  arteriosas, 

y otros  absorbentes,  que  son  terminacionps  venosas. 


* «ni  -2 

‘”po'“’  >'  *“  •' "'»» •taí.’SXSSSáSiSSi;: 

que  como  ccctuo]^ 

nos¡  de  que  los  dedicados  á la  Astro™  °S  escntos  moder- 
responsabies  dd  sus  Pecad4  patTn  S'4  son  ««*< 

ios  que  no  lo  saben/por °a  P#”  *°n  D!°?  (respecto  de  que 
se  otan  las  maravillas  Pe  la  O^S  bí lemcnt?  se  '«  prc- 

«muero  mderermjnable  de  las  EsS,  Cn  ,i,s 
Planetas,  los  que  guan  en  „ s ' y n,ov“nicn>os  de  los 
qae  solo  la  suma  Sabiduriá  pudo  dtóarl«'aíd*ndo  “nas  ,e>-es 

muy  preriso  por  q'wñto'el  Ciel  nos  pf  ^ *?M  f*eu,tad  e» 

de  que  logramos,  el  tiempo «¡rCS^ñ' ^ d,ai  á «“£ 
(la  noche;  quando  en  Europa  c|SSní^$P  PaM astr°nomo 
te,  impidiendo  la  observare  i™  p^V"*3  dcI  «'«on- 
Jes  se  avergüenzan  de  comnarecer  e LPlanetas>  9«*  mas  debí'.- 
camen te  experimentamos  'sus de  ci'JICrl  uní- 

sieur  la  Laude  en  su  Astronomía  cn  lá  tierra:  Moa- 

rom.  i.  pag.  jii.  oam.  Hf.  adviene^”**  *“  Patís  cn  W.v 
antiguos  Autores  como  Homero  Afrm°  S‘s“,cnte'-  los  mas 
tan  que  seis  pleyadas  (las  Cabril’l-.ic3-0’  y Gemino,  no  cuen- 
ms,  Arate,  Hipa  ico,  y Prolomeo  1„  } ?,n,on“*«.  Varron,  *>]"„ 
son  siete,  y , /pretende,  que  la senr  “T  *'**<>’  di“°>  que 
tes  del  incendio  de  Troya^  es  u;0ptUja  lavu  aparecido  an- 
comienza á descu  brirsc  a i'  Noíf  d-*  |a°^f Va"e*  SÍ  ,a 
misma  de  h que  hablan  los  AnílV*  f mas  oncn^  Cs  Ja 
pie  vista  se  percibe  aunque  ÍT/%  rfendos>  á la  shn! 
i ninied tata  á Ja  otra,  que  parece  Por<lu^  está  tan 

con  el  Telescopio  se  veé  nuiv  dism^*0  solame«te  una* 
que  Jas  otras;  esto  quizá  no  es  no  vedi*  3Un<luc  no  lucida, 
«on:  dos  >ue»es  hace  que  comenzél  oKar  «!|?°  dtatcn- 

El 


<4 

5 El  Miércoles  diez  y seis  del  corriente  se  pu- 
blicará un  suplemento  al  numero  segundo,  con 
una  Estampa,  que  representa  la  Maquina  para  el 
deshueso  del  Algodón;  como  también  la  descrip- 
ción de  las  cardas  prometidas  en  dicho  numero 
segundo:  y otras  advertencias  conducentes  al  hila- 
do de  esta  producción  de  la  naturaleza. 

Impreso  en  México  con  las  Licencias  ne- 
cesarias en  la  Imprenta  de  la  Bibliotheea 
Mexicana  del  Lie.  D.  Josef  de  Jauregui, 
Calle  de  San  Bernardo,  en  donde  se  ha- 
llará este,  y los  succesivos,  como  también 
en  la  Libreria,  frontera  al  Portal  de  los 
Mercaderes,  número  70. 


MIERCOLES  1 6. DE  DICIEMB.DE  7 


SUPLEMENTO  AL  N U M E R CTSEGUNUO 
de  los  Asuntos  varios  sobre  Ciencias,  y Artes.  Obra 
periódica,  dedicada  al  Rey  Nró.  Señor  IQ^D.  G.) 
por  D.  Joscf  Antonio  de  Alzate,  y Ramírez. 


SEÑOR  DON  MELCHOR  DE  PERAMAS, 
1 J Secretario  del  Virreynato  de  esta  Nueva- España, 
B 1 Persona  adornada  de  superiores  luzes,  y Protc&oc 
JL-Jl  declarado  de  la  aplicación,  y habilidad,  y á cuya 
voluntad,  la  mia  debe  manifestarse  enteramente  obediente, 
por  los  beneficios  con  que  se  ha  esmerado  favorecerme,  me 
advirtió  quando  publiqué  la  Memoria  sobre  la  Trilla  del 
Algodón,  lo  conveniente  que  seria  imprimir  un  Diseño  de 
la  Máquina,  para  la  mayor  instrucción  de  mis  Le&oresj 
sensible  á esta  justísima  advertencia,  determiné  dar  este  Su- 
plemento en  dia  extiaordinario  á la  publicación  de  mis  Pa- 
peles, pau  no  jctardai  la  publicación  de  otros  importante 
r r l Aun* 


mgmmm 


Aunque  te  demaciada  prolijidad  sea  lo  sublime  de 
los  Tontos,  según  Longinos;  la  que  se  usa  en  1 áspese r ¿pero* 
nes  de  Máquinas,  está  exceptuada  de  esa  regla*  no  obstan- 
te.de  que  la  simple  vista  de  este  Diseño»  ayudada  de  la  Des- 
cripción que  di  en  el  Numero  segundo,  sean  suficientes  pa- 
ra poderse  hallar  en  estado  de  construir  la  Máquina,  daré 
una  corta  explicación , con  el  fin  de  desterrar  todo  equi- 
voco: A.  B.  Cilindro  de  fierro,  ó de  madera:  L,  Manija,  oSi- 
guiñuela  unida  al  Cilindro»  el  que  bohea,  ó rueda  por  el 
movimiento  que  le  dá  la  mano  derecha  M.  del  operario* 
este  Cilindro  tiene  su  movimiento  de  R.  azi  a D.  : C.  O.  Ci- 
lindro de  madera,  que  se  mueve  mediante  la  rueda  volado*, 
ya  H?  G.  E.  F.  esta  rueda  camina  de  H.  azia  G.  de  modo,  que 
los  dos  Cilindros  boltcan  en  sentido  contrario:  á la  Rueda 
voladora,  se  le  imprime,  y mantiene  el  movimiento  por  me- 
dio del  pie  I.  del  modo  que  vemos  ocostumbran  los  Amola- 
dores: N.  O.  el  Algodón  sin  trillar  que  el  Operario  presenta 
á los  dos  Cilindros, al  otro  lado  sale  ya  pe  rfe  da  mente  trillado- 
Si  en  F.  se  dispusiesen  dos  Ruedas  dentaras,  afianza- 
das á los  Cilindros,  entonces  con  solo  el  movimiento  de  la 
Rueda,  ó quitada  esta,  por  medio  de  la  Siguiñucla,  ó maní* 
)a,  se  moverían  los  dos  Cilindros:  La  operación  seria  mu- 
cho mas  sen-silla*  pues  el  Operario  no  tendría  que  emplear 
para  su  manejo*  mas  del  píe,  para  que  boltee  la  Rueda*  6 
la  mano  derecha  para  boltear  la  Manija.  Si  se  diese  movi- 
miento con  solo  el  pie,  le  quedan  las  dos  manos  libres;  se 
puede  disponer  esta  Máquina  de  manera,  que  el  Operario 
pueda  estar  sentado  al  tiempo  que  se  Ocupa  en  deshuesar  el 
Algodón.  Esta  es  la  sensillés  de  la  Máquina,  de  cuyos  efec- 
tos muchos  han  dudado,  sin  tener  mas  fundamento  que  su 
incredulidad.  Una  Persona  de  instrucción  me  advierte,  será 
piuy  útil  poner  un  corto  peso  á la  Rueda  en  F.  ó E.  para  im- 
primirle con  facilidad  el  movimiento,  y pata  que  lo  conser- 
je con  mas  uniformidad,  lo  que  es  muy  cierto- 

DESCRIPCION  DE  LJS  CARDAS, 

y otras  advertencias  u tiles  para  el  hilado  del  Algodón,  sacadas 
del  célebre  Diccionario  de  Artes, y Oficios»  Art-  Mouseline. 

LAS  Cardas  para  el  Algodón*  se  diferencian  muy  poco  de 
las  comunes  que  se  estilan  para  la  Lana*  la  diferencia 

con- 


consiste  en  que  las  primeras  son  mas  pequeñas,  y montadas 
en  otra  forma:  se  disponen  después  de  haver  pasado  Jos  A- 
Jambres  dos  i dos  por  la  Badana  sobre  una  pequeña  tablita  de 
'ana  pulgada  de  ancho»  y ocho  de  largo,  por  una  parte 
plana,  y por  la  otra  un  poco  arqueada:  Las  púas,  que  son 
de  Alambre  de  fierro  delgado,  se  acodan  de  modo,  que 
queden  torcidos  aaia  el  lado  izquierdo;  aunque  la  ta« 
biita  tenga  ocho  pulgadas  de  largo,  no  se  cubre  toda  ella  con 
Ja  Larda,  sino  es  apenas,  de  tres,  a qimro  pulgadas;  lo  res* 
rante  sirve  de  puño  para  manejarla:  dicha  Carda  se  afianza 
en  la  parte  arqueada  de  la  Tabla,  para  que  las  puntas  se  se- 
paren, y que  el ^ Algodón  entre, y salga  con  mas  facilidad.  fa> 
Este  es  el  fácil  uno  modo  de  construir  las  Cardas,  con 
advertencia»  de  que  una  es  mas  pequeña  que  la  otra»  Las 
Cardas  sirven  en  lugar  de  Rueca,  o de  cadejos,  como  aquí 
dicen;  que  es  el  Algodón  ya  azotado,  escarmenado,  y dis. 
puesto  en  forma  de  zona,  6 laxa,  (jobillo,  de  tres,  a cuatro 
dedos  de  ancho,  y enredado  de  manera,  que  forma  una  bola 
Para  hilar  el  Algodón  se  te  hace  pasar  de  la  Carda  pequeña 
a la  grande,  procurando  sobre  todo  distribuirla  con 
dad,  y ligereza. ...... El  Algodón  dispuesto  de  este  modo  so- 

bre  las  Cardas,  es  tan  fácil  (se  dice  en  el  citado  Diccionario* 
hilarlo,  que  la  maní-obra  de  la  execucion,  es  una  especie  de 
devaneo  (devidagc)  o que  mas  bien  parece  que  se  devana 
que  el  que  se  hila.  1 

Uno  de  los  defe&os  que  he  observado,  se  acostumbra 
en  cí  manejo  dd  Algodón,  es,  el  usar  de  Devanaderas  muy 
• - peque- 

(a)  Se  me  ha  dicha,  que  en  Zñaya,  y otros  Parages,  se  carda  el  Aioa- 
don;  pero  que  los  Texldos,  aanque  de  mejor  vista  qae  ios- otros,  duran 
menos;  sm  duda  que  el  defeca  na  esc!  en  esa;  acasa  depender!  del  hila- 
do, o de  usar  de  las  Cardas  comunes,  que  para  el  intenta  san  auy  tasca?. 
Nuevamente  se  ha»  inventada  en  k Inglaterra  unas  Cardas,  i las  que 
se  debe  aquella  perfección  que  hoy  tienen  ios  tejidas  de  Algodan  de 
aquel  Reyno.  Na  crea  habrá  quien  oculte  al  Publica  este  beneficio; 
luego  qae  tenga  Instrucción  del  modo  de  fabricarlas,  lo  manifestare. 
Los  que  impugnan  las  Cardas  como  proprias  para  disponer  el  Algodoa 
en  estado  de  hilarlo,  sin  dada  están  poseídos  de  una  ridicula  preocupa- 
ción: En  todas  las  partes  del  Mandase  juzgan  nciies;  i y solo  en  k 
Nueva  España  na  serán  convenientes?  Qué  absurdo»  No  hay  texido 
mas  delicada  qae  ei  de  una  Muselina,  y el  Algodón  con  que  se  texeo, 
tiempre  es  cardado» 


p<qucñas,  y de  Tornos,  cuyi  Rueda  es  de  poco  diámetro,  lo 
Le  precisamente  causa  un  movimiento  mas  fuerte,  y que 

10a,pCpÍtha'!mpedí  "ilgodon  al  pasarlo  del  Malacate 
a la  Debanadera,  no  se  enctcspe,  o forme  cocas  (como  aquí 
las  llaman)  se  echa  4 hervir  en  agua  limpia  el  Malacate  por 
el  tiempo  de  un  minuto,  lo  que  da  al  hilo  del  Algodonan! 
consistencia,  que  lo  impide  de  romperse. 

Se  acostumbra  en  ei  Rey  no  disponer  e hilo  del  Al- 
godón, quando  se  texe,  con  un  poco  de  Atole,  que  no  es 
suficiente  pata  dicha  preparación;  lo  mejor  es  hervir  un  po- 
co de  panPde  trigo,  y después  dejarlo  que  se  agrie;  se  le  mez- 
cla laLgua  suficiente,  quando  se  ha  de  poner  en  uso;  de 
modo,  que  los  dedos  queden  pegajosos:  se  pone  a calentar 

q“a0d  Desphuesddeeimptesa  la  memoria,  Número  s®Sa"d°* 
se  me  advirtió,  que  en  una  de  las  Haziendas  de  St.  i - 
oués  de  San  Miguel  de  Aguayo,  se  halla  establecida  una  í lá. 
«juina  de  cuyos“efeaos  se  fian  experimentado  conocidas  utl- 
SLde’sífire  construida  por  el  Maltés,  de  quienh.ee  mea- 
rion-  Noticia,  que  pata  mi  ha  sido  muy  plausible. 

El  Señor  Magistral  de  esta  Santa  Iglesia,  cuya 
instrucción  en  todos  los  Ramos  de  las  Letras,  es  bien  no- 
torta-  me  ha  participado  el  ha  ver  visto  el  Algodón  árbol  en 
la  Vt’lla  de  Cuetnavaca;  y otras  personas  me  han ‘ »seS“rad® 
se  da  silvestre  en  el  Territorio  que  media  entre  la  Vera-Cruz, 
v la  Anticua.  ;Qué  esperamos  para  no  utilizarnos  de  lo  que 
la  natu  lleza  ‘tai  francamente  nos  presenta  1 « Hemos  de 
iet  ingratos!  despreciando  las  comodidades,  que  tan  fácil- 
menteL  nos  entran  por  las  puertas,  abandonando  el  Cbltivo 
de  un  englon,  que  cada  diaen  Europa  tiene  mas  aprecio? 
En  Alemania,  v otros  Reynos.se  ha  intentado  utilizarse  de 
aauel  débilísimo  y poco  algodonsillo  que  prcívee  el  í>juse 
qU|C,  Semilla;  V nosotros  permaneceremos  en  un  profnndo 
íerargL  Cnuivese  el  Algodón  como  se  debe,  y entonces  su 
proporcionado  valor  cubrirá  á tanto  desventurado, _ cuyas 
carnes  no  reconocen  mas  abrigo,  que  un  vesr.do  de  pura 
imaginación;  esto  es,  solo  ellos  creen  estar  vestidos,  no  los 
que  ios  ven.  — 

íT"  m- 
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DE  DICIEMBRE  de  72. 

ASUNTOS  VARIOS 
SOBRE  CIENCIAS,  Y ARTES. 
Obra  periódica,  dedicada  al  Rey  n'  Sr. 
(que  Dios  guarde)  por  Don  Josef 
Antonio  de  Alzare,  y Ramírez. 


H-|;  TmrCSta  P°C  **ael  célebre  Aotiquario  Monsieut 
Hennquc  Mona.  quien  heredo  de  su  Padre  ¡a  erudidon A 
uoe!  calvinismo;  pues  es  sabido,  que  en  las  Academias  de  las 

b4s  dCÍaSnI-T  ¡F  kUaS  d£  ParU’  'stán «buidos  desér  miem! 

tradiUérb.  4 CCSe?3que  no  posecn  e!  cathoücismo.  Esta 
t raducción  es  de  un  amigo  muy  aplicado  de  quien  no  he  -jo- 
dido conseguir  me  permita  estampar  su  nombre.  1 

ME  MORI  ¿ SOBRE  LOS  BESAMANOS, 

haLaís  en  la  Academia  de  bellas  Letras  de  París  ton».  3. 
fox.  73,  ano  de  17 rs, 

AS  materias  que  escogió  Monsieur  Morin,  para 

n4T  4 CO"  ST  oi,l1Saci°nes  Académicas:  háif  te- 
rudo  siempre  algo  que  mueve  la  curiosidad.  En  la 

no? "s  A°,4q'Je  kyÓ  S°bre  Cl  asunt0  de  Ios  Besama- 
-anti-uo.  v^S  ñnf  ?ae  CStC  USOCS  no  «ámente  muy 
sino  oii»  Lms  umversalmente  estendido  por  toda  la  tierra; 

^ *>  £ 

Comenzando  por  la  Religión,  hace  vecr  desde  luego, 

1 q«e 


que  desde  los  tiempos  mas  distantes^  se  saludaba  al  Sol,  a la 
Luna,  y Estrellas,  besando  la  mano:  El  Santo  Job  (a>  asegura, 
que  jamás há  caído  en  esta  supersricion:  ” Si  vidi  Solem(dice) 

” cum  fulgeret,  aut  Lunam  incedentem  claré,  & laetatn-m  cst  in 
” absconduo  cor  mcum  & obsculatus  sum  manurn  mea  ore  meo. 
Parece  por  otro  lugar  de  la  Santa' Escriptura,  que  sedaba 
el  mimo  honor  a Sel,  6 Baal.  (b)  ” Yo  me  he  reservado,  dice  el 
” Señor,  siete  mil  hom  bres,  que  no  hán  hincado  la  rodilla  dc- 
” Jante  de  Baal,  y que  no  lo  hán  adorado  besando  la  mano. 

Los  Comentadores  de  la  Sagrada  Escripcura  dicen, 
que  se  pra&icaba  la  mesma  ceremonia,  respecto  de  Moloch. 
Sobre  todo*  en  el  Sacrificio  de  los  Niños,  que  se  ofrecían  á 
este  Idolo. 

De  las  Naciones  vezinas  de  la  Judea  en  donde  estaba 
establecido  este  Culto,  es  á saber  entre  los  Caldeos,y  l5  he  n icios. 
Monsieur  Morin  pasa  á la  Grecia,  en  donde  quasi  eran  recibí* 
das  todas  las  supersticiones  estrangeras:  En  efecto  Luciano, 
(c ) después  de  haver  hablado  de  diferentes  suertes  de  Sacri- 
ficios, quedas  Personas  ricas  ofrecían  á los  Dioses,  añade,  q 
los  Pobres  los  adoraban  por  simples  besamanos.  El  mismo  Au- 
tor refiere,  fd)  que  viéndose  Demosthenes  entre  las  manos  de 
los  Soldados  de  Antipatro,  y habiéndoles  pedido  el  permiso 
de  entrar  en  un  Templo,  cerca  del  qual  pasaoan,  al  entrar 
puso  su  mano  en  la  boca,  lo  que  los  Guardas  tomaton  desde 
luego  por  un  a£fco  de  Religión;  pero  la  flaqueza,  en  que  cayo 
algunos  momentos  después,  les  manifestó,  que  esro  era  efec- 
to del  veneno  que  acababa  de  tomar:  En  fin,  en  el  tratado  de 
la  Danza,  observa,  que  los  Indios  Orientales  adoraban  al  Sol, 
postrándose  delante  de  él,  y poniendo  sus  manos  en  la  boca, 
en  lo  que  ellos  se  diferenciaban  de  los  Griegos,  los  quales,  no 
honraban  á este  Dios,  sino  por  simples  besamanos. 

Esta  mesma  costumbre  pasó  de  los  Griegos  á los  Roma- 
nos. Plinio  (x)  la  ponía  en  su  tiempo  en  el  número  de  aquellos 
usos  antiguos,  cuyo  origen, y razón  se  ignoraba:  ^ In  adoran- 
’’  do  (dice)  dexteram  ad  osculum  referimus.  Apuieyo  (tj  trata 
de  Ateísta  aun  cierto  Emiliano,  porque  todas  las  veces  que 
pasaba  por  delante  de  algún  Templo,  se  dispensaba  por  princi- 
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pío  de  incredulidad  de  besar  la  mano  para  adorar  £ ios  Dioses; 
y hablando  (&)  de  Psiche,  di ec^qtíe  era  tan  bella, que  se  le  ado- 
raba como  a Venus,  besando  la  mano  derecha,  puesto  el  dedo 
Indice  sobre  el  pulgar.  Manicio  Feliz  refiere,  (bjque  havíendo 
visto  Ccciliano  un  Idolo  de  Serapis,  llevó  al  punto  la  mano 
á ia  boca,  y la  besó:  y si  creernos  al  P^  Beson,se  veia  en  su  tiem- 
po en  ía  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Cahors,  un  bajo  relieve 
muy  antiguo  en  donde  estaba  representada  una  muger,  que 
besaba  su  mano  en  presencia  de  un  ídolo. 

Se  puede  añadir,  que  estas  formulas  de  Religión,  ha- 
biendo mudado  en  fin  de  uso,  sirvieron  desde  los  primeros 
tiempos  del  Chrisciamsmo  á hacer  respe&ables,  las  ceremonias 
mas  augustas  de  nuestros  Mysterios,acostnmbrando  los  Obis- 
pos, y sus  asisteis  tes  áár  sus  mañosa  besar  a los  Ministros,  que 
les  servían  en  el  Aitar.Tarasio  Patriarcha  de  Constantinopla, 
habla  de  esto,  como  de  una  pra&ica  muy  antigua, en  su  Epís- 
tola sinodal,  remitida  á los  Emperadores,  quando  se  combo- 
có  el  segundo  Concilio  de  Niccas. 

Habiendo  yi  dicho  el  uso  de  los  Besamanos  por  lo 
que  mira  á ia  Religión,  nonos  resta  mas  de  vecr,  de  que  mo- 
no se  há  conservado  en  la  Sociedad.  Monsíeur  Morin , mira 
la  costumbre  de  besar  las  manos  como  una  obligación  casi 
continua  en  todos  los  estados,  como  un  formulario  mudo 
establecido  para  asegurar  las  reconciliaciones,  para  pediría» 
votes,  y dar  gracias  de  los  que  se  habían  recibido:  esta  es  una 
señal  de  la  naturaleza,  que  se  hace  percibir  por  toda  la  Tier- 
ra sin  interprete;  y que  sin  duda  ha  precedido  á la  de  la  Escri- 
pturs,  y aun  puede  ser,  que  a la  de  la  voz.  Salomón  (c)  dice 
de  los  Pretendientes,  y Aduladores  de  su  tiempo,  que  no  ce- 
saban de  besar  las  manos  de  sus  Patronos  hasta  haber  conse- 
guido los  favores  que  deseaban. 

Si  ahora  recorremos  entre  tanto  las  otras  Naciones,  ha- 
llaremos desde  luego  en  Homero,  q Priamo  besaba  las  manos, 
y abrazaba  las  rodillas  de  Achiles,  suplicándole  encarecida- 
mente que  le  bólviera  el  Cuerpo  de  su  Hijo  Hedor:  Esta  po- 
lítica cataba  también  en  uso  en  Roma,  y en  Italia,  pero  se  ob- 
servan en  ella  diferentes  variaciones;  En  los  primeros  tiempos 
de  la  República  parece  que  no  se  p radicaba,  sino  por  Jos  sa«* 
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baitcrnos  respe&ó  de  sus  Superiores:  las  personas  libres  se 
daban  las  manos»  y se  abrazaban:  el  amor  de  la  libertad  cre- 
ció tanto  en  io  succesivo,  que  los  mismos  Soldados  no  hacían 
de  buena  gana  este  obsequio  á sus  Generales:  Se  miró  como 
cosa  muy  extraordinaria  la  acción  de  los  Soldados,  que  com- 
ponían el  Exerciro  de  Catón  (á)  en  havsr  ido  todos  a Besarle 
la  mano,  quando  se  vio  obligado  a dexar  el  Commando.  En 
lo  succesivo,  ios  Romanos  vinieron  á ser  menos  delicados.-  la 
grande  consideración  que  se  atraxeroni  los  1 ribunos,  los  Cón- 
sules, y los  didadores,  obligó  á los  Particulares,  á vivir  con 
ellos  de  un  modo  mas  respectuoso;  y asi  en  lugar  de  abrazar- 
los como  antes  hadan,  se  lemán por  muy  felices  de  besarles  las 
manosj  y esto  es  lo  que  llamaban:  ” accederé  ad  mannrm  En 
tiempO/dc  los  Emperadores  vino  esta  conducta  á ser  una  obli- 
garon esencia)  también  para  los  grandes!  pues  los  Cortesanos 
de  un  orden  inferior  estaban  obligados  á contentarse  con  re- 
verenciar la  Purpura,  lo  que  hadan- puestos  de  rodillas  para 
tocar  la  ropa  de  los  Emperadores  con  la  inano  derecha  que 
besaban  después*  en  lo  de  adelante  no  se  concedía  este  honor 
sino  á los  Cónsules,  y primeros  Oficiales  del  estado,  y a to- 
dos los  demas  no  se  les  permitía  sino  es  saludar  á los  Empe- 
radores de  lexos,  llevando  la  mano  a la  boca,  de  la  mis  ni  á ma- 
nera que  lo  exccutaban  quando  adoraban  a ios  Dioses. 

Será  inútil  después  de  esto  seguir  esta  costumbre  en 
todos  los  otros  Países,  en  donde  há  estado  en  uso;  Sábese  que 
aun  se  pra&ica  el  día  de  hoy  en  qtiasi  todas  las  Tierras  co- 
nocidas, res  pe  do  de  los  Principes,  y de  los  Superiores,  tam- 
bién entre  los  Nearos,  (b)  y ios  habitantes  del  Nuevo  Mundo. 
Hernán  Cortés,  U halló  establecida  eá  México,  en  donde  Ic 
vinieron  á saludar  mas  de  mil  Señores,  cocando  la  tierra  con 
sus  maoos¿  y llevándolas  después  á la  boca. 

Y asi  los  Besamanos , sea  que  se  pra&iqtien  besando 
las  manos  de  otros  por  respeto,  Ó llevando  lá  suya  á Ja  boca 
para  saludar,  son  de  todos  los  usos,  el  nías  universal  en  el  Mu  n- 
do, sin  embargo  asegura  Moosieur  Morin,  que  esta  practica, 
há  perdido  mucho  de  sus  privilegios,  y que  el  dia  de  hoy,  se 
mira  el  besar  la  mano  de  aquellos,  con  quien  vivimos,  ó como 

una  eran  familiaridad,  ó como  una  grande  baxeza 

/ No- 


fa  ) Plut.  tn  Cdt.  (b)  Ddpper  en  su  JPfric* 


Nota.  En  los  Dominios  de  nuestro  Soberano,  esta  cos- 
tumbre permanece  en  todo  su  vigor,  respecto  de  las 
Personas  Eclesiásticas:  todos  se  reputan  por  muy  feli- 
ces siempre  que  presentados  á los  Señores  Obispos 
execütan  este  ado  de  respetó:  en  la  Nueva  España  (y 
principalmente  entre  los  indios)  se  estyla  besar  la  ma* 
no  de  los  Curas,  v Sacerdotes  siempre  que  se  Ies  saluda* 
costumbre  loable,  y aun  pradicada  por  los  párvulos. 

SUPtliMENTO;  AL  NÚMERO  PRIMERO- 

IA  Historia  Ecctesiástica  moderna  nos  presen- 
ta un  suceso , que  debían  tener  siempre  á la 
vista  los  que  intentan  servir  al  Público  coa 
^JS  sus  grandes,  ó débiles  talentos;  Aquel  filmo. 
Señor  Arzobispo  Feheion,  qüe  hubiera  sido  el 
mas  Sabio  del  Clero  Galicano  en  estos  últimos  tiempos» 
á no  ha  ver  tenido  por  contemporáneo  al  gran  Bosuetj, 
no  se  avergonzó  de  retradar  publicamente  el  Libro 
que  había  impreso  con  el  Titulo  de  Máximas  délos 
Santos : Nó  bien  llegó  á su  noticia,  que  dicho  Libro 
había:  sido  condenado  en  Roma,  quañdo  al  instante  su- 
be ai  Pulpito,  anuncia  ál  Pueblo  su  sumisión  á los  De- 
cretos de  Su  Santidad,  publica  un  Edido,  para  que  se 
recoja  una  Obra,  que  aunque  exccutada  por  su  pluma» 
ya  no  la  reconoce  por  propria  * y para  dar  mayores 
.muestras  de  su  sumisión  á la  verdad,  manda  fabricar  ca 
su  Cathedral  de  Cambray  un  Tabernáculo  para  la  expo- 
sición del  Divinísimo,  que  representaba  al  Sol,  soste- 
nido este  pór  dos  Angeles,  que  hollaban  á sus  pies  diver- 
sos Libros  Heregcs,  rotulado  uno  de  ellos:  Maxímas 
de  los  Santos. 

Retradacion  tan  auténtica,  y de  un  tan  célebre 
Señor  Arzobispo,  convida  a todo  Escritor  á que  execute 
lo  mismo  (sin  a vergonzarse,  pues  no  hay  para  qué,  quan. 
do  el  úííico  ñh  que  se  debe  proponer,  es  1.a  instrucción 
del  Fúblicoj  siempre  que  se  le  advierta  de  algún  equivo- 
co, de  alguna  confusión,  q de  algún  desliz  en  sus  Es- 
critos. Por  mi  _parte  estoy  prontísimo!  aclararme,  ó á 
retradarme,  siempre  que  la  discreción  me  adviértala 
necesidad  de  ello,  y no  me  causará  rubor  cxccutarlo.  . 
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En  el  Prólogo  de  mis  Papeles  periódicos,  me  ex- 
pliqué, hablando  del  Teatro  en  un  sentido  muy  fácil  de 
percebirsc  por  los  Sabios}  pero  no  son  solos  estos  los 
que  los  han  de  leer}  y asi  paso  á exponer  lo  que  qui- 
se dar  á entender  en  aquellas  expresiones  £1  Tea- 

tro que  contra  su  primera  institución,  estaba  reducido 
á Escuela  de  las  pasiones}  goza  al  presente,  manejado 
por  los  Anocómicos  del  Corazón  humano,  el  ser  una 
mera  diversión,  caso  que  no  llegue  á ser  correctivo  de 
nuestras  flaquezas........  No  quise  dar  á entender  por  la 

palabra  Teatro,  aquel  lugar  en  que  el  Pueblo  se  junta 
para  ser  expe&ador  de  una  Comedia,  ó de  una  Trage- 
dia} sino  es,  las  buenas  piezas  que  se  representan,  ó se 
leen,  á el  modo  que  aun  entre  las  Gentes  vulgares  se  dice*, 
El  mercado  está  muy  bueno,  no  precisamente  por  la 
Plaza,  ó suelo;  sino  que  se  entiende,  que  lo  que  se  co- 
mercia está  abundante,  y á precio  cómodo. 

Tampoco  fue  mi  ánimo  asentar,  que  todas  las 
piezas  que  se  componen  al  presente,  y se  han  compues  - 
to de  algunos  años  á esta  parte,  gozen  estas  ventajas: 
He  visto  la  Critica  de  algunas,  compuestas  en  Idioma 
Estrangcro, ea  las  quales,  sus  Autores  parece  no  se  lian 
propuesto  otro  fin,  que  corromper  la  Sociedad*  tras- 
tornando las  Virtudes,  y formando  una  Escuela  de  Li- 
ben inage;  efcdtos  todos  de  aquellas  almas  ciegas,  que 
con  el  Título  de  Filósofos  ("no  Ghrismnos)  ó con  el  de 
espíritus  fuertes,  no  reconocen  mas  autoridad  i que  su 
temerario,  y, particular  modo  de  pensar. 

Ni  menos  juzgo  entran  en  la  reforma  del  Tea- 
tro otras  muchas  en  que  se  perciben  varios  ecos  de  el 
Cinicuno,  y que  los  Terencios,  y Plautos  con  todo  su 
Paganismo  hubieran  abochornadose  en  publicar...  ¿Aca- 
so los  Aristófanes  enemigos  de  los  Virtuosos  Sócrates, 
y los  que  intentan  transformar  las  Penelopes,  en  He- 
lenas , se  comprehenderán  en  el  numero  de  las  bue- 
nas piezas  de  Teatro?  De  ninguna  manera:  Taiy sola- 
mente gozarán  este  Titulo,  aquellas  en  que  se  propone 
corregir  los  vicios,  y ridiculezes  de  los  hombres,  aque- 
llas en  que  se  ministran  las  reglas  mas  seguras  de  la 

Moral,  aquellas  en  que  se  guarde  la  modestia  que  cor- 
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respondí  1 un  Pueblo  Chrisfianoj  estas  si  deben  reputar- 
se por  verdaderas  piezas  de  un  Teatro  reformado,  y ser- 
virán  de  diversión,  ó de  correaivo.  En  este  plan  están 
construidas  las  deí  Religioso  Franciscano  Bianchi,  Au- 
tor de  todo  el  aprecio  del  Señor  Bencdido  XIV.  y que 
las  compuso,  é imprimió  en  Roma.  Algunas  de  Mo- 
liere} otras  del  Abate  Merastazio,  y otras.  '\  El  que 
asistiere  á la  representación  del  Avaro  de  Moliere,  nó 
se  divertirá  muy  bien,  al  veer  descripto  aquel  carader 
tan  cumplido?  Y el  que  estuviese  achacoso  de  la  Avari- 
cia, no  podrá  corregirse  por  temor,  de  que  no  lo  señalen 
con  el  dedo?  A este  modo  entiendo,  que  las  piezas  bae. 
ñas,  puedan  servir  de  diversión*  ó de  corrección  de 
nuestras  flaquezas.  Quien  será  el  que  no  se  divierta 
muy  bien  con  la  Comedia  de  la  Muger  Do&óra  , cuyo 
plan  tan  solamente  se  reduce  á descrebir  un  Hipócrita 
dogmatizante,  que  intenta  formar  un  Partido,  con  ia 
parte  mas  débil  de  la  Sociedad?  Leyda  con  bastante  re- 
flexión, no  se  halla  en  ella  cosa  en  que  pueda  naufragar 
la  virtud,  i Habrá  algún  Vasallo,  que  no  se  radique  mas, 
y mas  en  ci  amor,  y obediencia  para  con  sus  Superiores/ 
al  veer  en  aquella  Tragedia  de  Cromwe!,  á este  Tyra- 
no  atormentado  con  los  graves  remordimientos  de  una 
conciencia  depravada,  que  le  representa  vivamente  sus 
dehdps,  su  desobediencia,  y su  tyrania?  Esto  creo  será 
correctivo'  para  un  genio  sedicioso,  al  modo  que  una 
grave  enfermedad  , la  muerte  súbita  de  un  conocido, 
un  sueno  funesto  &c.  lo  son  en  muchas  ocasiones;  y co- 
mo lo  era  para  los  Espartanos  aquella  constumbre  de 
exponer  ala  vista  de  los  Jóvenes  los  Esclavos  ebrios, 
para  que  en  ellos  se  avergonzaran  de  tan  feo,  y torpe 
vicio.  Finalmente,  quien  podrá  añadir  una  sola  claúsu- 
la  a lo  que  esefibieróñ  los  Bosuct,  Fcnclones,  y última- 
mente  el  Mihtar  Theologo  Marqués  de  Caraccioli? 

FLn!áA^C10|  d!  c Arriscas  en  comunicarles  algunas 
prácticas  de  la  Europa,  bien  sean  de  nueva  inven- 
antiSuas’  ignoradas  en  el  Rey  no,  ha  sido 
una  de  las  causasmias  impulsivas  que  tuve  para  la  pu-¿ 
bhcacion  de  esta  Obra;  la  moda  ha  introducido,  de  po. 
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co  tiempo  aca,el  dar  al  oró  un  color  postizo,  degradin- 
dolo  de  aquel,  que  la  naturaleza  le  había  conferido,  y 
que  se  reputaba  por  can  bello,  que  la  imitación  procura- 
ba darlo  en  los  tintes. 

El  Secreto  de  dar  al  oro  un  color  verde,  lo  leí  en 
los  Avisos  económicos  de  Alemania,  traducidosal  Fran- 
cés en  1754.  no  me  parece  agraviaré  (publicándolo)  al 
que  a&ualroentc  usa  de  esta  manipulación  en  México, 
puede  ser  que  también  sea  inventor,  quando  no  es  difí- 
cil, que  dos  coincidan  en  el  mismo  hallazgo;  pero  un 
método  publicado  por  medio  de  la  Imprenta,  no  es  Se- 
creto, es  accidente,  el  que  se  halle  en  un  Libro  Francés,  ó 
Alemán,  y ño  en  un  Castellano. 

C olor  Verde  para  el  Oro  ? o PUtd  sohredorAda. 

T Omese  una  onza  de  Cardenillo,  una  de  Salitre,  una 
de  Vitriolo,  media  de  Sal  afnmoniaco,  y media  de 
Bórax,  todo  esto  se  mezcla,  se.  muele  muy  bien,  y se  po- 
ne á hevir  en  poco  mas  de  un  quartiüo  de  orines,  hasta 
que  estos  se  reduzcan  a la  cantidad  de  medio  quartülo; 
después  se  frota,  o se  unta  con  un  Pínzel  mojado  en  es- 
te ingrediente  la  pieza  de  oro,  6 plata  sobredorada,  se 
pone  dicha  pieza  sobre  un  fuego  claro  de  carbón,  y quan- 
do se  observa, que  íaalhája,  Ó pieza  se  enegrese,  Se  apar- 
ta del  fuego,  y se  echa  en  orines. 

De  otro  modo:  Se  mezclan,  y se  muelen  niúy  bien 
dos  onzas  de  Salitre,  dos  de  Vitriolo,  dós  de  Cardenillo1, 
y una  onza  de  Sai  ammoniaco,  y se  mezclan  con  Vina- 
gre de  castilla,  &c.  , ' . 

De  otra  manera:  Mézclense,  y muélanse  bien  qua- 
tro  onzas  de  Cardenillo,  quatro  de  Sal  ammomaco,  üos 
de  Vit  riolo,  dos  de  bronce  calcinado,  y una  de  Sa.itre, 
todo  esto  mezclado  con  Vinagre,  da  un  bello  color  verde 
al  oro,  ó á la  plata  sobredorada. 

Otro  Método  mas  sensilloé 

SE  mezclan,  y se  muden  quatro  onzas  de  Sal  ammo- 
niaco, quatro  de  Cardenillo,  una  y medía  de  Sa.itre, 
y media  de  Vitriolo  blanco ; se  deshacen  estos  polvos 
en  Vinagre,  y se  pone  á hervir  la  alhaja,  o pieza  de  oro» 
sca:  de  la  figura  que  se  fuere  &c.  v 

impreso  en  México,  cría  imprenta  del  L,  D.  }osef  de  /auregui.  Caite  de  S.  Se>  nardo* 
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LVNES  28.  DE  DICIEMBRE  de  72. 

ASUNTOS  VARIOS 

SOBRE  CIENCIAS,  Y ARTES. 

Obra  periódica,  dedicada  al  Rey'N.  Sr. 
(que  Dios  guarde)  por  Don  Josef 
Antonio  de  Alzate,  y Ramírez. 

LA  Obligación  en  que  está  todo  Escritor  de  satisfa- 
cer á las  reflexas  buenas,  ó maias,  que  se  hacen  so- 
bre sus  producciones,  me  empeña  á bolvcr  á ha- 
blar con  mis  Líderes,  en  asunto  de  mis  Papeles 
anteriores,  advirtientíoles  el  gusto  que  tengo  coa 
sus  Criticas,  quando  no  se  exceden  de  los  términos  que  la 
buena  crianza,  la  cordura,  y una  Sabia,  y reflexiva  ínstruc- 
cion  les  tienen  asignados*  estas  Criticas  no  son  perjudicia* 
Ies,  antes  bien  acarrean  mocha  utilidad:  sucede  que  mu- 
chos impugnan  los  asuntos;  otros  los  defienden,  6 adelan- 
tan el  pensamiento.  So  que  hace  que  se  comuniquen  lasbc- 
1 las  ideas,  que  sin  esto  quedarían  en  el  silencio;  y que  se 
registren  los  Libros;  Estas  conversaciones  instrudUvas,  cau- 
sadas por  los  Papeles  volantes,  son  las  que  han  propaga- 
do el  gusto  para  hs  Ciencias,  en  estos  últimos  tiempos.  Y® 
no  me  lisonjeo  de  que  instruiré  al  Público,  ni  soy  capaz  de 
ello,  tan  solamente  me  regocijo  de  que  en  ocasiones  por 
mi  causa  se  Ies  quitará  el  polvo  á lo:.  Libros,  y tal  vez  se 
cortarán,  o impedirán  algunas  conversaciones  inútiles,  d 
perjudiciales. 

Entre  algunas  Cartas  que  he  recibido  llenas  de  idea» 
nobles,  se  han  interpolado  ottas,  cargadas  de  groserías,  y 
sandeces,  á las  que  he  mirado  con  el  desdeño  que  merecen* 

$ Yo  obligo  á alma  viviente  á que  lea  mi  Papel?  < A quien 
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se  precisa  i que  !o  compre?  Por  mi  parte  siempre  seguiré 
ei  consejo  de  Trájano  Bocalini,  de  no  detenerse  en  matar 
las  Cigarras,  estas  siempre  tienen  un  Ivierno  próximo  que 
les  sufoca  la  vida. 

Entre  algunas  advertencias  que  se  han  hecho  acer- 
ca de  mis  Asuntos,  a las  que  voy  á dar  una  corta  satisfac- 
ción, la  principal  es  la  de  culparme  de  muy  poseído  de  a» 
quel  espíritu  á que  llaman  estrangerismo;  acusación  que  de- 
bo rechazar,  manifestando  mi  modo  de  pensar.  Siempre  me 
gloriaré  de  haber  nacido,  y ser  Vasallo  Español:  tiene  esta 
Nación  tan  sobrados  méritos  para  su  gloria,  que  solo  la  pro- 
funda ignorancia,  6 ridicula  preocupación,  pueden  tener 
ánimo  para  calumniarla.  $ Quien  ignora  lo  que  la  Nación 
Española  ha  campeado  en  todas  lineas,  en  los  dilatados  cli- 
mas de  la  tierra  ? \ Habrá  Nación  que  se  le  compare  en  sus 
Empresas?  $ No  es  ella  la  primera  que  midió  á pasos  con- 
tados la  dilatada  redondez  de  la  Tierra?  $ En  los  Estrépitos 
de  Marte,  no  ha  mostrado  un  valor  invencible?  $ Los  Países 
baxos,  las  Américas,  aun  conservan  la  memoria  dé  la  he- 
royeidad  Española,  en  aquellos  sucesos,  que  si  no  fueran 
tan  vezinos  de  nuestros  dias,  los  reputaríamos  por  accio- 
nes acontecidas  en  el  Pais  délos  encantos.  Los  Hernandos 
de  Cordova,  los  Montcmares,  los  Corteses,  los  Pizarros,  y 
otros  muchos,  han  sido  inferiores  ea  el  comando  délas  Ar- 
mas á los  Julios,  Augustos,  Camilos,  y Scipiones?  De  nin- 
guna manera.  ; Los  golpes  de  Poiytica  de  nuestro  ministe- 
rio Español,  no  han  siempre  sufocado  a ios  de  otras  Nacio- 
nes? Un  Fernando  el  Católico,  un  Fiíipo  Segundo,  se  hi- 
cieron temibles  á toda  Europa  por  sus  delicados,  y finos  pen- 
samientos : La  poiytica  de  un  Cardenal  de  Richilieu  tuvo 
por  concurrente  al  Conde  Duque  de  Olivares,  á cuyas  su- 
blimes ideas,  solo  les  faltó  la  compañía  de  la  fortuna  ingra- 
ta, que  el  Cardenal  logró  para  las  suyas;  y un  Francés  gran- 
de Polytico  fAmelot  de  la  Hovsayc)  hace  un  Paralelo  de 
ambos,  reconociendo  mayores  ventajas  en  nuestro  Minis- 
tro Español:  paso  en  silencio  otros  hechos  mas  recientes* 
que  se  referirán  por  los  Sabios  Historiadores  Españoles.  ¿Que 
Nación  ha  convertido  mas  Almas  á la  verdadera  Religión? 
4 Desde  los  tiempos  mas  veaioos  a los  Apóstoles,  los  Es- 
paña- 


pañoles  no  han  sido  reconocidos  en  el  Mundo,  por  su  Pie* 
dad,  su  Ciencia,  y Discreción?  Un  Osio,  prescidiendo  los 
Concilios  de  Ñizca,  y Sardica:  Un  Isidoro,  y un  Leandro, 
aniquilando  el  Arrianismo,  ocuparán  sieúipre  en  el  templo 
inmortal  de  la  Religión,  el  digno  lugar  á que  los  exalta- 
ron su  Sabiduría,  sus  Méritos,  sus  acciones. 

Pasando  en  silencio  lo  mucho  que  la  Nación  Espa- 
ñola ha  trabajado  en  beneficio  de  la  Religión,  en  dilatada 
serie  de  años,  ¿ no  es  digno  de  la  mayor  alabanza  el  empe- 
ño con  que  contribuyó  para  la  conclusión  del  gran  Con- 
cilio de  Trento?  Leamos  en  su  Historia,  y veremos  a nues- 
tros Obispos,  Theólogos,  y Jurisconsultos,  lucir  en  aquel 
compendio  de  todo  lo  mejor  que  el  Mundo  poseía  de  Sa- 
bios. < Que  Nación  puede  sobrepujarle  en  el  número  de  Es» 
critores  piadosos?  $ Las  Teresas,  los  Ahílas,  los  Granadas, 
á mas  de  encaminarnos  para  la  salud  eterna,  no  usan  deun 
cstyio,  que  parece  aprendieron  de  la  boca  del  Retórico# 
del  Christianisinio  San  Pablo? 

< El  restaurador  de  la  bella  Critica,  no  fue  un  Espa- 
ñol? ¿ Quien  otro  que  Melehor  Cano  abrió  este  espinoso  ca« 
miño?  Los  Eserangeros  se  esmeran  en  alabarlo-,  Éstos  po- 
cos hechos  que  refiero,  tan  solamente  son  un  ápice  de  lo 
que  ha  emprendido,  y cóseguido  la  Nación  Española, los  que 
no  llevan  aquella  concatenación  debida,  porque  no  escribo 
Coránica*  tan  solamente  voy  fiado  en  mi  memoria,  escri- 
biendo sin  hacer  preferencia  de  hechos,  a hechos,  movido 
únicamente  de  que  se  me  tenga  por  Español  aun  en  mi 
modo  de  pensar , y que  se  vea  no  ignoro  algo  de  lo  que  mi 
Nación  ha  emprendido,  y executado,  lo  que  reconocen,  y 
alaban  los  Esu-angetos  imparciales. 

¿ Acaso  esto  que  llevo  dicno,  impide  el  que  no  nos 
valgamos  de  lo  bueno  que  produxeron  las  otras  Naciones? 
De  ninguna  manera.  Las  Ciencias  no  afe&an  Patria*  las 
Naciones  cambian  sus  conocimientos , y esta  es  la  prá&ica 
de  tonos  los  tiempos.  < Los  Romanos  noembiaron  á Grecia 
por  lasLeyes  de  las  doxeTablas?  $ Ptolomeo  el  Sabio  Ptolomeo 
no  pidió  á la  Jadea  Sugetos  hábiles  para  que  traduxesen  los 
Libros  Santos?  Finalmente,  Coneina,  Fleuri,  Bosuet,  y otros 
muchos,  son  Españoles?  Con  todo>  vemos  la  prontitud 
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con  que  han  sido  vertidos  i nuestro  Idioma;  esto  es  lomis. 
nio  que  Yo  exccuto,  únicamente  por  el  bien  de  mi  Nacían, 
con  la  advertencia,  de  que  siempre  que  se  me  ofrezca  citar 
algún  Autor,  preferiré  á nuestros  Españoles,  respefto  de  los 
Estrangeros  ; asi  lo  hice  con  el  Método  de  Mathemáticas, 
teniendo  á la  mano  otros  Estrangeros;  Asi  se  lee  en  el  quin- 
to Papel  , en  que  prometo  dar  un  extrajo  de  la  Obra,  que 
sobre  comercio  de  Granos  escribió  el  ílustrisimo  Sr.D.  Pedro 
de  Campomanes,  no  obstante  de  tener  leídas  cinco,  6 seis 
Memorias  Estrangeras,  sobre  el  particular:  esí5  es  mi  nao. 
do  de  pensar,  y qualesquiera  otro  que  se  me  atribuya,  ca. 
rece  de  todo  fundamento,  pues  se  vee  la  claridad  con  que 
me  explico:  La  culpa  que  en  mi  se  hallare,  se  le  deberá 
imputar  á Peijoo,  y i los  demás  Escritores  Españoles  de  es- 
tos últimos  tiempos;  y advierto,  que  si  los  Estrangcros,  se- 
gún se  dice,  nos  han  aventajado  en  el  estudio  de  hs  Cien- 
cias naturales;  la  España  én  el  Siglo  décimo  sexto  era  la  Maes- 
tra de  las  demas  Naciones:  El  Cardenal  Ximencz  de  Zis- 
neros,  con  su  impresión  de  la  Biblia  Poliglota,  ios  Nebrixas, 
los  Vives,  los  Matamoros,  los  Canos,  los  Chacones,  los  So. 
tos,  los  Arias  Montanos,  los  Azpilquetas,  son  los  Heroes  de 
la  Literatura  de  aquel  Siglo. 

Será  cierto,  según  dice  un  Polytico,  pero  algo  vi- 
sionario, que  los  Sabios,  y las  Ciencias  se  pasaran  á la  Amé- 
rica,  abandonándola  Europa*  Creo  que  en  esta  no  se  bol- 
vera  á experimentar  aquella  Barbarie  de  los  Siglos  Décimo, 
y Undécimo;  y que  la  América  asi  por  las  producciones 
de  los  Españoles  Europeos,  y Americanos,  como  por  las 
útiles  que  adoptare  de  las  Naciones  Estrangeras,  conserva- 
rá el  Titulo  de  Sabia,  que  hasta  aquí  ha  poseido  legítima- 
mente; y en  lo  venidero  coadjuvará  para  los  nuevos  descu- 
brimientos, que  tanto  se  desean  en  favor  de  la  humanidad: 
La  ocasión  no  puede  ser  mas  favorable,  cenemos  un  Sobe- 
rano que  posee  los  mas  vavos  deseos  de  ver  á su  Pueblo 
colmado  de  beneñeios,  á un  Excmó.  Señor  Virrey,  que  ha 
suficientemente  manifestado  lo  ansioso  que  está  de  vér  po- 
ncr  en  planta  el  medio  mas  proporcionado  para  nuestra 
instrucción,  y aun  limo.  Señor  Arzobispo»  adornado,  no 
sólo  de  ias  Ciencias,  sino  cambien  de  aquellos  conocimien- 
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tos  que  se  adquieten  con  el  gran  beneficio  de  jos  viages, 
por  lo  que  es  de  esperar  una  revolución  útil  en  nuestra  Li- 
teratura. 

Algunos  otros  han  reflexado,  que  se  hallan  muchos 
errores  de  Ortografía , no  lo  niego;  es  muy  difícil,  que  el 
que  compone  una  Obra,  la  corrija;  como  la  conserva  en  la 
memoria,  es  natural,  que  lea  lo  que  debe  decirse  en  ella, 
sin  advertir  los  descuydos  del  Copiante,  del  Compositor, 
y también  los  suyos:  aquí  no  hay  Corredor  calificado  co- 
mo tal;  y por  desgracia  en  las  Escudas  no  se  les  dá  ala  Ju- 
ventud sobre  este  particular  la  instrucción  necesaria.  ¿He- 
mos de  ser  de  can  mal  humor,  que  no  hemos  de  perdonar 
un  pequeño  descuido,  mucho  mas,  quando  tan  fácilmen- 
te se  corrigen  estos  errores  por  quatesquieía  Le&or?  En 
la  Memoria  primera,  en  el  Epígrafe  se  halla  un  Solecismo: 
en  el  Número  2.  se  deslizó  un  acanelado,  hablando  del  Ci- 
lindro de  fierro,  debiendo  decirse  acanalado ; esto  puede 
causar  alguna  confusión. 

En  lo  que  digo  Número  tercero , de  aquellas  Pil- 
doras de  Cáñamo,  de  que  usan  los  Egvpcios,  piensan  algu- 
nos fue  equivocación  mía,  de  ninguna  manera;  asi  se  halla 
en  el  original  que  traduxe,  y no  podía  Yo  mudar  fots  ex- 
presiones del  Autor,  mucho  menos  quando  no  es  inverisi- 
mil;  ¿No  hay  Gentes  que  se  engullen  los  alimentos  tragan- 
do porciones  mayores  que  tina  Castaña?  ¿ Pues  en  que  es- 
tá la  dificultad?  ¿ Ha  habido  quien  dé  razón  de  las  costum- 
bres tan  diversas,  que  observan  las  Naciones?  Los  Indios 
comen  muy  despacio,  y tragando  los  alimentos  en  pequeñas 
porciones;  los  Egycios  puede  ser  observen  lo  contrario» 
También  han  reflexionado  otros  sobre  que  los  Indios  no  tie* 
nen  tantos  abusos  como  se  supone,  con  los  Pipützitzintles; 
á estos  satisfago  con  los  Edi&os  publicados  por  los  Prela- 
dos del  Reyno,  quienes  están  bien  instruidos  en  el  particu- 
lar, y no  abanzé  periodo  sin  que  primero  reconociese 
estos  Edi&os, 

Acerca  déla  quarta,  y quinta  Memoria,  que  algu* 
nos  miran  como  perjudicial,  por  quanto  puede  peligrar  al- 
guno con  el  humo  del  Azufre:  debo  decir,  que  esta  es  una. 
grande  preocupación,  pues  qualcsquiera  advierte  luego  las 
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precaucione!  de  que  debe  usar;  y esto  de  azufrar  una 
pieza  sin  que  se  reconozca  peligro,  no  es  cosa  nueva,  es 
prá&ica  de  los  Tintoreros  de  Europa,  para  dar  aquel  her- 
nioso blanco  que  tienen  los  texidos  de  seda.  Por  no  per- 
der esta  ocasión,  y para  que  esta  prá&ica  se  plantee  en  el 
Rey  no,  expondré  el  Método  que  refiere  el  gran  Chitnico 
Maequerenel  Arte  de  la  Tintura  de  las  Sedas,  publicado 
por  orden  de  la  Academia  dé  las  Ciencias  de  Patis  en  mil 

setecientos  sesenta  y tres,  Pag.  9 ...Todas  las  Sedas  que 

se  destinan  para  los  texidos  en  blanco,  deben  ser  prepara- 
das por  el  humo  del  Azufre,  porque  el  áccido  de  él,  acaba 
de  darles  el  mayor  grado  de  blancura,  á que  pueden  exaU 
car  se  i la  preparación  se  hace  del  modo  siguience. 

Sobre  unas  Perchas,  6 palos  colgados  a dos  baras  y 
media  del  sudo,  se  cuelgan  las  madejas  de  Seda,  que  se  in- 
tenta azufrar,  se  dedica  para  esto  una  pieza  que  tenga  el  ce- 
cho  aíro,  sia  respiradero,  y en  donde,  quando  sea  necesario, 
se  pueda  dar  acceso  al  aire,  abriendo  las  puertas,  y ventanas, 

Para  cien  libras  de  Seda,  se  echan  cu  un  Brasero  de 
barro,  libra  y media,  6 dos  libras  de  Azufre  purificado,  dis- 
poniendo d Brasero  con  una  poca  de  ceniza,  para  que  en- 
cima de  ella  arda  el  Azufre,  machucando  este  en  pedazos 
gruesos,  y encendiendo  uno  de  ellos,  para  que  le  comuni- 
que el  fuego  á la  demas  pordon. 

Se  cierra  bien  la  pieza,  teniendo  la  atención  de  ta- 
par todo  respiradero,  para  que  el  vapor  del  Azufre  no  se 
disipe,  y se  dexa  arder  todo,  baxo  de  la  Seda,  por  el  tiempo  de 
una  noche;  El  dia  siguiente  se  abren  las  ventanas  para  que 
Se  disipe  d olor  del  Azufre,  y que  seque  la  Seda;  esto  se  e- 
íccuta  en  tiempo  seco. 

Quando  llueve,  después  que  el  olor  del  Azufre  se  ha 
disipado,  se  cierna  las  ventanas,  y se  enciende  lumbre  en 
unos  Braseros,  para  que  la  Seda  se  seque;  Es  muy  esencial, 
que  el  lugar  destinado  á esta  operación  esté  situado,  de  ma- 
nera, que  se  puedan  abrir  las  ventanas,  y puertas  sin  entrar 
en  él;  cambien  es  necesario  dejarlo  abierto  hasta  que  el  a ire  se 
haya  renovado,  sin  lo  qual , se  corre  gran  peligro  de  ser 
sufocado  por  los  vapores  del  Azufre,  y de  la  brasa. 

Después  de  consumido  el  Azufre,  resta  una  costra 


negra,  la  que  se  despega  de  las  cenizas,  es  muy  combustible, 
y sirve  para  encender  el  Azufre  con  mas  facilidad  en  lassub- 
seqüentcs  operaciones.  Para  experimentar  si  las  Sedas  azu- 
fradas están  suficientemente  secas,  se  les  tuerce  en  la  clavi- 
jas si  no  se  apegan  las  hebras  unas  á las  otras,  es  señal  de 
estar  ya  secas;  si  aun  les  resta  alguna  humedad,  se  buclven 
& colgar,  y se  les  aplica  el  calor  como  se  dixo  antes. 

El  áccido  Vitriólico  azufroso,  que  se  exhala  en  gran 
cantidad,  durante  la  lenta  quemazón  del  Azufre,  tiene  la  pro- 
priedad  de  destruir  con.  una  grande  eficacia  la  mayor  parte 
de  los  colores.  Esta  es  ía  causa  de  aquel  bellísimo  color 
blanco,  que  adquieren  las  Sedas  después  de  esta  preparación» 
mediante  la  qual  se  desaparece  aquel  amarilleo  que  tiene  la 
Seda  de  su  naturaleza,  quando  no  ha  sido  sahumada  con 
Azufre ; á mas  del  color  blanco,  el  Azufre  da  á la  Seda 
mayor  firmeza.  Quando  se  intenta  teñir  alguna  Seda,  que 
anteriormente  se  ha  preparado  con  el  Azufre,  se  debe  labar 
repetidas  ocasiones  en  agua  caliente,  asi  para  quitarle  a- 
qaciia  tiesura  que  le  causa  el  Azufre;  como  también  para 
que  reciba  bien  el  color  que  se  le  quiere  dar. 

Esto  es  un  Extrado  de  lo  que  dice  Macquer,  con  !$ 
que  satisfago  á la  reflexa  de  los  que  temen  algún  mal  éxito 
de  sahumar  una  pieza  con  Azufre,  mostrándoles  ser  esta 
prádica  antigua  en  Europa;  y ai  mismo  tiempo  comunico 
este  método  en  favor  de  nuestros  Tintoreros,  los  que  desde 
luego  lo  ignoran,  pues  veemos  que  la  Seda  blanca,  que  se 
beneficia  en  sus  Oficinas,  tiene  una  vista  algo  desapasible» 
causada  por  ia  amarillez , que  por  si  tiene  la  Seda.  $ Que 
diferencia  no  se  presenta  á la  vista  entre  unas  medias,  o texi- 
dos  de  Seda,  venidos  de  Europa,  respedo  de  Jes  de  laChu 
na$  Sin  duda  que  en  el  Oriente  se  ignora  esta  prádica. 

Mi  propensión  en  procurar  dar  algunas  luzes  & 
nuestros  Artistas,  á quienes  debemos  participar  todos  los 
auxilios,  por  quanto  son  f si  vale  expresarse  de  este  modoj 
el  péndulo  que  mueve  todo  aquel  comercio,  sin  el  qual 
la  sociedad  no  pudiera  subsistir;  me  hace  continuar  lo  que 
dice  el  citado  Macquer  á la  pag.  19.  sobre  el  tinte  azul  de 
la  beda,  lo  que  juzgo  muy  necesario,  por  quanto  he  obser- 
vado en  dicho  tinte,  dado  en  el  Reyno  > el  defedo  que 
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asienta  Macquei^  resulta  qtratido  no  se  executa  lo  siguien- 
te.....  ..La  Seda  que  se  tiñe  en  azul  de  Cuba,  está  muy 

sujeta  á tomar  un  color  desigual,  y esto  sucede  seguramen- 
te qnando  no  se  laba,  y se  seca  con  mucha  prontitud  lúe. 
go  que  está  teñida,  lo  que  obliga  á meter  la  Seda  en  el  tin- 
te* por  pequeñas  partes,  y á lañarla  luego,  según  se  va  ti» 
ñendo,  y ponerla  á secar,  teniendo  la  atención  de  esten- 
derla:  para  esta  operación  se  escoge  un  tiempo  sereno,  y 
seco;  si  por  desgracia  quando  se  está  secando,  le  llueve, 
queda  toda  ella  manchada,  y tos  lugares  que  se  mojan  ad- 
quieren un  color  que  inclina  á roxo -..esto  da  á enten- 

der que  se  pone  á secar  al  Sol,  lo  que  no  usan  los  Tinto- 
reros de  México. 

En  tiempo  húmedo,  ó de  aguas,  se  pone  á secar  en 
una  pieza,  calentada  por  medio  de  un  Brasero  , moviendo 
continuamente  las  Perchas,  6 palos  en  que  está  colgada; 
para  este  efedo  se  construye  un  quadrilongo  de  madera, 
este  se  cuelga  de  las  Vigas,  de  manera,  que  con  on  lizo 
se  pueda  mover  (del  mismo  modo  que  acostumbra  la  gente 
joven,  lo  que  llaman  columpio)  sobre  este  quadrado  se  cru- 
zan los  palos  que  mantienen  las  madejas,  6 texidos  de  Seda, 
teniendo  cuydado  de  afianzarlo,  para  que  no  caygan  con 
el  va  lanceo  del  quadro. 

El  Brasero  que  me  dibujado  el  referido  Macquer  , 
es  muy  semejante  en  la  figura  á un  farol  de  mano,  de  aque- 
llos que  no  tienen  mas  de  un  pequeño  vidrio;  á este  Brase- 
ro comunica  un  cañón,  que  le  sirve  de  chimenea  (de  oja  de 
lata  seria  muy  bueno;  el  que  sube  derecho  hasta  la  mitad 
de  la  altura  en  que  están  las  madejas,  rcspe&o  del  suelo; 
aquí  tuerce^y  sigue  orízontal,  atravezando  el  mayor  diáme- 
tro del  quadrilongo:  colocado  el  fuego  en  el  Ensero,  el 
cálor  se  comunica  por  todo  el  caños?,  al  espacio  que  ocupa 
el  quadrilongo,  con  lo  que,  y el  movimiento  continuado, 
que  se  le  da  á este,  en  breve  la  Seda  queda  muy  seca,  y 
con  un  color  uniforme. 

Impreso  con  las  Licencias  necesarias  en  México  en  la  Imprenta  del  Lie.  D Josef 
de  Jauregui,  en  donde  se  hallará  este,  y los  succesivos,  como  también  en  ia  Libre- 
ría frontera  al  Portal  de  los  Mercaderes.  Num.  70. 

. En  el  misma  diase  publica  un  aviso  imm  (ante  al pubüco , erogando  el  Autor  los  coi • 
tos  (kssp, impresión,  por  lo  que,  uno  potro  papel,  se  dan  al  precio  de  medio  real . 


Sr 


Núm°.  12. 

NOTICIA  IMPORTANTE  AL  PUBLICO^ 

por  el  Autor  de  los  Asuntos,  &c. 

C*>»  Oncluido,  y en  poder  del  Señor  Magistral  de  esta  San- 
ta  Iglesia,  para  su  aprobación,  estaba  el  Asunto  mi- 
mero  trece,  en  que  hablo  por  insidcncia  del  Matlaza- 
hualtj  quando  recibí,  con  hartodolor,  la  funesta  no- 
ticia de  estar  yi  en  los  contornos  de  esta  Ciudad,  « 
áun  dentro  de  sus  puertas  aposecionada  esta  terrible  Peste* 
Siento  participarla  al  Público,  pero  juzgo  la  advertencia  ne- 
cesaria, en  la  esperanza  de  que  se  rechaze  a este  enemigo 
cruel  de  los  habitantes  de  Nueva- España. 

La  principal  riqueza  de  un  Reyno,  siaduda  consiste 
en  el  mayor  número  de  hombres.  La  plata,  el  oro  son  tan  so* 
lamenre  riquezas  de  convención:  ¿Qué  aria  un  hombre  carga- 
do de'Milíones,  pero  al  mismo  tiempo  careciendo  de  Sivien- 
tcs,  de  Artistas,  y demás  Gentes,  que  componen  el  menudo 
Pueblo!  ¿Sus  riquezas  le  dexarían  las  horas  de  sueño  que  goz* 
a su  arbitrio!  ¿El  vestuario,  los  alimentos, entrarían  por  si  so- 
los a cambiarse  por  su  dinero!  Pues  reconozcamos  lo  que  de- 
bemos á los  que  soportan  el  trabajo  que  ha  víamos  de  expen- 
der por  su  falca*  procurémosles  todos  los  alivios  posibles  en  sus 
necesidades,  en  sus  dolencias,  y en  estas  últimas  con  tanto  ma- 
yor empeño,  por  quanto  sí  las  primeras  precisamente  libertar* 
de  la  necesidad,  las  enfermedades  no  miran  respe&o,  a.  todos 
acometen  sin  atender  á las  comodidades,  empleos,  ni  edades: 
Qué  bien  reconoció  esto  el  Gran  Profeta  David,  quando  esl 
cogio  para  su  Reyno,  el  castigo  de  la  Peste,  que  igualmente 
podía  atacarlo  como  almas  desdichado  de  sus  Vasallos;  lo 
qué  no  sucedería  con  los  otros  dos  azotes  de  la  Justicia  Divi- 
na, la  Guerra,  y hambre*  pues  para  la  primera  tenia  poder,  te- 
ma dominio,  para  libertarse  desús  asechanzas*  y para  reba- 
tir la  segunda  le  sobraba  la  opulencia. 

El  veinte  dei  corriente  de  Diciembre,  la  casualidad 
me  llevo  a!  Barrio  de  Santiago  Tlatelolco*  un  aspe&o  melan- 
cólico que  advertí  en  el  Barrio  de  San  Miguel  Nonoalco,  y 
Sancopmca.jor  observar  las  Casas  cerradas,  ningún  viviente, 
ningunas  señales  de  aquellas  que  demuestran  haber  raciona- 

L les. 
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les,  ¿orno  las  humaderas,  los  Perros,  &c.  Me  violentó  a soli- 
citar alguno,  que  nae  diese  razón  de  aquel  nuevo  desamparo, 
me  encontré  con  un  Indio  muy  ladino,  el  que  me  advirtió 
que  la  Peste  del  Matlazahualt  había  llevado  al  Sepulcro  a los 
vczisos  del  Barrio;  Procuré  indagarle  todo  lo  que  me  pare- 
ció conveniente,  y vine  á sacar  en  limpio,  que  los  acometi- 
¿ospor  dicha  Enfermedad,  morían  á dos,  tres,  ó quatto  dias, 
que  echaban  sangre  por  la  boca,  y que  en  la  Casa  que  entraba, 
barria  con  todos  sus  habitantes, sin  perdonar  á la  tierna  edad. 

También  me  refirió,  que  el  Pueblo  de  San  Juan 

perteneciente  al  Curato  de  Azcapotzalco,  estaba  yá  si  a Vezi- 
nos;  es  digno  de  reflexión,  que  el  dicho  Pueblo  de  S,  Juan,  es- 
tando unmediato  á otros,  y entre  San  Miguel  Nonoalco,  y San 
Juan,  mediando  otros  Pueblos;  fa)  ¿cómo  la  Peste  se  há  encar- 
nizado en  estos,  dexando  hasta  el  dia,  á los  otros  libres*  Fe- 
nómeno digno  de  la  mayor  observación.  Por  último,  me  dixo 
el  referido  Indio  , que  en  la  Parroquia  de  Santa  Anna,  yá 
no  entierran  dentro  de  la  Iglesia,  sino  que  lo  executaban  en 
el  Cementerio,  lo  que  después  verifiqué  por  unos  Sepulcros,  ^ 
aun  recientes;  Y en  verdad  que  esto  no  es  conveniente,  pues 
como  es  notorio,  el  Cementerio  de  dicha  Iglesia  deSanta  An- 
na, está  en  la  misma  Calle,  ó Calzada  de  Nrá.  Srá.  de  Guada- 
lupe, la  mas  traginada  de  esta  Ciudad:  ¿No  podrá  esto  con- 
tagiar á muchos  de  los  que  caminan  por  allí* 

La  publicación  de  esta  advertencia,  no  se  dirige  tan 
solamente  á dár  esta  fatal  noticia,  que  para  los  más  es  muy 
nueva;  Su  principal  intento  es  el  procurar,  que  algún  Médi- 
co sabio,  de  aquellos  que  trataron  esta  Enfermedad  en  mil  se- 
tecientos sesenta  y dos,  publique  el  método  que  entonces  se 
experimentó  mas  útil;  Si  gustare  remitirme  alguna  Memoria, 
de  pronto  la  imprimiré  con  su  Nombre,  con  la  advertencia, 
de  que  debe  ser  libre  de  toda  aquella  erudición,  que  no  sirve 
para  el  alibio  de  los  Enfermos;  tan  solamente  debe  estrivar  en 
comunicar  el  mejor  tratamiento  de  la  Enfermedad;  y quando 
mas,  en  una  corta  descripción  de  los  Syntomas,  y algunas 
congcturas  sobre  su  origen.  No  pienso,  que  la  Charidad  de 
unos  Sugetos  hábiles  (y  de  quienes  la  humanidad,  por  aquel 
contrato  que  celebran  con  ella,  quando  se  declaran  Profesores 
Médicos,  reclama  este  auxilio)  se  niegue  al  cumplimiento  de 
qna  virtud  tan  religiosa.  Un 

Conversando  con  algunos  sobre  el  particular,  me  dixeron,  que  también  se  expe- 
a^nent^ba  ¿a  peste  en  el  Barrio  de  San  Juan  de  la  Penitencia, 


Un  raetódó  proporcionado  para  restablecer  !a  saín 4 
de  los  que  estuvieren  achacosos,  será  deinfrtma  utilidad;  ¿ués 
si  la  Peste  cunde  por  todo  el  Rcyno,  como  es  de  remcr,  por 
lo  observado  con  una  doble  experiencia,  ¿qué  Médicos  hay  en 
hs  Jurisdicciones?  Yacerán  los  infclizcs  Indios,  abandonados 
á U parca,  y muchos  de  ellos  de  hambre.  Teniendo!  mi  vista 
el  desamparado  Barrio  de  Nonoalco  ( en  el  qual  se  me  dixó 
ha via n quedado  tan  solamehte  siete  Familias)  consideraba  las 
desdichas,  que  padecerían  aquellos  miserables,  al  veerse  cer- 
canos a los  brazos  de  la  muerte,  sin  alimentos,  sin  Médico, 
sin  abrigo.  La  Ghandad  de  los  habitantes  de  México,  es  bien 
conocida;  pero  aqueLBarrio  está  distante  para  que  experi- 
mente los  efeétos  de  su  liberal  mano*  Hagase  un  paralelo 
respe  ¿lo  de  los  Pueblos  sumergidos  en  los  Montes,  y de  los 
distantes  de  todo  socorro,  y la  imaginación  se  perderá  entre 
ansias,  y adicciones;  pubíiqucse  el  modo  proporcionado  para 
a cura  , que  nó  faltarán  Personas  condolidas , que  suplan 
la  taita  del  Medico;  esto  pide  la  humanidad,  y que  se  execute 
con  prontitud. 

El  Maclazahualt  ¿por  ventura  será  lo  que  se  llama 
Vomito  prieto  en  nuestras  Costas?  Lo  que  se  observó  en  el  de 
mil  setecientos  sesenta  y dos,  fue,  que  los  que  tomaban  Pur- 
gantes, ó se  Sangraban,  recaían  con  peligro;  y á ios  que  se 
ks  ministraban  por  causa  de  otras  dolencias  Juego  se veían 
acometidos,  esta  observación  toe  constante. 

Por  último,  comunico  la  advertencia  de  un  Sabio 
Olandes  á herca  de  la  Zelandia,  Provincia  moy  sugeta  á las 
homedades  corrompidas,  como  que  su  situación  es  en  un  ce- 
nega!;  El  título  de  la  Obra  es:  Observaciones  sobre  el  Ayrc,  y 
sobre  las  Enfermedades  endémicas  de  los  Payses  baxos,  por  un 
Medico  empleado  en  la  ultima  guerra.:....  *’  En  Zelanda,  en 
> donde  e l Ay  re  es  el  mas  malo,  se  llama  esta  fiebre,  la  Enfer- 
>?  de  la  hiel.  El  aumento,  y depravación  de  la  colera  son 

» taD  Paíentes  en  Ios  lugares  predominados,Dor  estas 

* t,cbfcs>  <íue  generalmente  se  há  asignado  su  causa,  en  la  de- 
„ privación  de  este  humor:  Es  cierta  que  la  continuación,  y 
„ !a  malignidad  de  este  mal,  muchas  vezes  son  causados  por 
^ Ja  secreción  aumentada,  y por  la  corrupción  de  la  colera 
y una,  y otra  lo  son  por  la  fiebre..,..  Sabido  es,  que  los  que 
escapan  dei  Matla&ahualt,  quedan  con  un  semblante  parecí*- 

do 
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do  al  de  los  que  padecen  Tiricia.  Los  Sabios  Médicos  resol- 
verán lo  conveniente..  - . 

No  se  piense  intento  hacer  el  Papel  de  Medico;  mi  a- 
fi'imo  tan  solamente  tiene  pGE  objeto  el  ser  editor  de  alguna 
buena  memoria*  -capa  4 de  aliviar  en  parte  los  males  que  se  ex* 
pe  rimen  tan  * o q,U£  .pueden  verificarse.  Conozco  también*  que 
él'  Real  ProtoflKdicato»  como  que  pose  las  confianzas  de  nues- 
írp  Soberaos,  en  deden  a la  salad  de  sus  amados  Vasallos*  pro- 
porcionará los  medios  mas  conducentes  en  semejante»  cir- 
cunstancias; á una  Nación  tan  piadosa  como  lo  es  la  Espa- 
ñola* ocioso  es  advertirle  los  remedios  espirituales  necesarios 

de  .que  se  debe  mar  en  iguales  candidos. 

Conclavo  participando  un  Medicamento  preservativo, 
que  se  halla  en  el  Jornal  Económico,  Diciembre  de  mil  sete- 
cientos cincuenta  y quatro. 

RECEPTA  CONTRA  LA  PESTE  > CONOCIDA 

por  el  (Tinagre  de  los  (¡uatro  Ladrones • 

echan  en  ocho  quartillos  de  Vinagre  de  Castilla,  Rudi,  Salbia,  Yerba  bue- 
S na  Romero,  Estañare,  Aluzema,  de  cada  cosa  un  puñado:  se  echa  rodo  en  una 

0 na  Roniero  _ * b¡  t y $e  pone  sobre  cenizas  calientes  por  el  tiempo 

diütoSes « «CU  f y el  Vtnagre  se  guarda  en  Botellas  bien  upa- 
dis-\  cada  Botella  que  contenga  dos  quarullos  de  dicho  Vinagre,  se  le  mezcla  una 
mn-ta  píte  de  onza  de  Alcanfor:  con  esta  preparación . -se  hha  codos  ios  das la 
SS;  se  untan  lo»  Riñoues,  y Us  Sienes,  y se  respira  un  poco  por  Us  Nanzes, 

¡J  - ce  sale  al  aíre;  es  muy  conveniente  traer  consigo  un  pedazo  de  esponja, 

1 ti  cosa ^ equivalente,  embebida  de  dicho  Licor,  para  olería  amentado  pnn* 

u o.ra  cosa  eq  • *rprrarce  al  luzar  infeccionado,  o a una  Persona 

cipalmenw  quan  o ^ es  el  verdadero  Vinagre  de  los  quatro  Ladrones,  los 

acometida  por  la  Pe  - c . - moo  a»  ja  peste,  pillado  bs  Casas,  y azi- 

V*  ’,íc  se  habían  preservado 

3a»^P« -e  "»«<»*  PiSK  dut0'  *b“  deC“a’ 

en  C‘6lThJ^Gag«'aS  en  s”s  V.^e“  "une  estando  de  Cora  en  el  Reyno 
. jíi  CI,¿  de  una  Peste»  que  cundió  entre  los  Indios»  mediante  el 
/ en  "ue  mo¡*a  un  PaSaeíL,  siempre  que  se  1=  llamaba  para  que  ad- 

ministra^  los  Santos  ^ arbicrio,  daré  un  extrajo  de  loque 

. f ,i,«.  Sanri-zo  luán  vP'enceslao  Dobrzens  Ki»  en  su  Oora  intitula* 

dice  el  Medico  Ing  Obrala  i,i/«cíoa....Los  que  visican  enfermos,  si  quie- 

7 normar  las'aliva,  sino  escupi.U  continua- 
ten  mirar  P»c  s).  . ,¡  = p»llg,0',  por  lis  machas. esalactones,  sudor,  y 

mente  mientras  s-  hallaren  q P =.  J j.  que  lasrlrba  se  embebe  ft» 
iñfe  “o  y q“t«íl4^lopropriíá  conducirla  al  estómago. 
S,  dlnde  f ródJce  su  faráfetíSo-  Ojala,  y mis  deseos  se  vean  cunrpl.dos,  

U Licencias  necesarias  en  Mésele,  en  U Imprenta  del  Lie. 
^ V.  ’Josefde  'Janrcgni,  en  U Calle  de  San  Bernardt. 


